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El diseño de este libro, incluida la imagen de la portada, es obra de la LDCG. Mónica Coronado 
Elicerio. La imagen representa algunos de los elementos identitarios más relevantes de Biólogos 
Colegiados de Jalisco, de la biología como ciencia y campo disciplinar y de lo que esta publicación, 
Cinco décadas de biología en Jalisco, contiene y comunica. Es por ello que hemos querido dedicar 
un espacio para explicar los elementos que la componen y lo que estos simbolizan:

Primeramente, se ha decidido usar elementos gráficos de la cultura Wixárika, ya que es una etnia 
viva presente en el occidente de México, en los estados de Nayarit, Durango, San Luis Potosí, 
Zacatecas y, por supuesto, Jalisco, y contiene las raíces de la identidad cultural de esta zona del 
país. En la cosmovisión de los Wixaritari, la naturaleza se sacraliza, convirtiendo a diversos de 
sus elementos en deidades en las que depositan su admiración, respeto y amor, actitudes con las 
que nos identificamos profundamente.

Para el pueblo Wixaritari, el número cinco tiene un papel fundamental, dado que se presenta en 
las cinco direcciones del universo, las cinco deidades femeninas y las cinco deidades masculinas, 
lo que se relaciona con las décadas que la Biología ha estado presente en nuestro estado, como 
campo de estudio. En la imagen de portada, estas cinco décadas se representan con las plantas 
de maíz, que han crecido y dado frutos.

La serpiente con representaciones gráficas de la secuencia ADN, simboliza la evolución. Con el 
agave, la imagen también incorpora el patrimonio biocultural característico del estado de Jalisco, 
mientras que la flor con pétalos en forma de símbolo Wifi representa la modernización de los 
procesos educativos y su naturaleza cada vez más anclada a las plataformas y redes digitales.
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Dedicatoria

A quienes con su esfuerzo han forjado un camino para el sano 
desarrollo de la biología en Jalisco.

A nuestros socios, que han confiado en los frutos del esfuerzo conjunto.

A las futuras generaciones, para que este esfuerzo gremial, comunitario, 
colectivo, vea continuidad en el futuro.

A ti, que lees estas líneas.



2019

10 Cinco décadas de Biología en Jalisco

In Memoriam

EPITACIO ROBLEDO ROBLEDO
           

Biólogo por la Universidad Autónoma de Guadalajara. Maestro en Ciencias 
con especialidad en tecnología de alimentos por la Universidad de Mysore, 
India. Asesor técnico y consultor internacional para la Organización de las Na-
ciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO) en países como Bra-
sil, México, Chile, Malawi, Tanzania, Kenia, Bolivia y Tailandia, entre otros. 

Fue coordinador general de la Comisión Estatal de Ecología del Esta-
do de Jalisco; Catedrático de la Universidad Autónoma de Guadalajara, Uni-
versidad de Guadalajara, Universidad Autónoma Metropolitana (Ciudad de 
México), Universidad Autónoma Gabriel René Moreno (Santa Cruz, Bolivia), 
Universidad Mayor de San Simón (Cochabamba, Bolivia), Universidad Evan-
gélica Boliviana (Santa Cruz, Bolivia), entre otras.

En 1996 recibió el Reconocimiento al Mérito Profesional en el Área 
de la Biología por la Federación de Colegios de Profesionistas del Estado. Fue 
socio de Biólogos Colegiados de Jalisco. 

 

HILDA JULIETA ARREOLA NAVA

Bióloga egresada de la UNAM. Obtuvo los grados de Maestría y Doctorado en 
la Especialidad de Botánica del Colegio de Postgraduados, en Montecillo, Esta-
do de México. Especialista en Cactáceas del Occidente de México y académica 
de la Universidad de Guadalajara por más de 27 años.

Es coautora de libros sobre el género Opuntia (nopales) de Jalisco, de 
varios capítulos en libros especializados y varios artículos científicos. Fue socia 
fundadora de NAKARI, Sociedad Jalisciense de Cactología A.C. y miembro de 
la Sociedad Mexicana de Cactología A. C.

2020
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TERESA DE JESÚS ACEVES ESQUIVIAS

Obtuvo su grado de Licenciada en Biología por la Universidad de Guadalajara 
en 1991, con un trabajo de investigación sobre el género Opuntia. Fue Docto-
rada en Ciencias Biológicas por el Centro de Investigación y Asistencia en Tec-
nología y Diseño del Estado de Jalisco. CIATEJ. Durante su carrera profesional 
realizó múltiples investigaciones en cactáceas. 

Destaca por ser pionera en la investigación del propóleo y documentó 
múltiples propiedades curativas que a esta resina se le atribuyen. Responsable 
del laboratorio de Agroindustrias del Centro Universitario de Ciencias Bioló-
gicas y Agropecuarias. Fue coordinadora de la carrera de Biología con un alto 
grado de compromiso, y durante su gestión impulsó proyectos de titulación e 
innovaciones en el programa de tutorías para los estudiantes. 

ENRIQUE ESTRADA FAUDÓN

Distinguido profesor-investigador, catedrático, promotor y científico, funcionario 
universitario, egresado de nuestra facultad de medicina, especialista en neuropsi-
quiatría y Maestro en Ciencias en ecología y problemática ambiental. Fue Jefe del 
Departamento de Ciencias Biológicas de la Facultad de Agricultura, ex-director 
de los Institutos de Botánica y Geografía y Estadística de la Universidad de Gua-
dalajara. Presidente y fundador de la Sociedad Jalisciense de Ciencias Naturales. 
Autor de más de 100 publicaciones científicas, integrante de múltiples expedicio-
nes científicas y ex Presidente de la Sociedad de Geografía y Estadística de Jalisco.

En mayo de 2010, donó a la máxima Casa de Estudios de Jalisco su biblio-
teca personal, integrada por más de ocho mil ejemplares, así como su hemeroteca, 
por lo que este material ya forma parte del acervo de la Biblioteca Pública del 
Estado “Juan José Arreola”. 

Fue condecorado con el Premio Jalisco en la rama de Ciencias en el año 1985.

2013

2013

In Memoriam
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El mundo y su Naturaleza son entidades vivas, animadas, sensibles, y, por ende, 
son dignos de ser vistos con admiración y asombro, pero sobre todo, con respeto.

Nadie es capaz de sobrevivir a su entorno si no existe un estilo de vida llamado 
Ética. Se puede tener talento, inteligencia, destrezas, artes, habilidades, etcétera, 
pero sin esa gran virtud llamada Ética, así, con mayúscula, todo se vuelve un 
sinsentido.

	 Hoy en día, y más que nunca, es importante  valorar nuestro entorno, la 
vida que respiramos, concebir el conocimiento de lo tangible con un ojo no solo 
crítico, sino también emocional, crear un acto de fe que expanda nuevos puentes 
entre creer, crear, pensar… Esta amalgama, esta bella mezcla nos da el resultado 
alquímico perfecto al que toda condición humana aspira: la Conciencia.

 	 ¿Por qué no mantener y proponer un enfoque en equilibrio donde el 
conocimiento y las voluntades que se unen en un acto de fe busquen un cambio 
real en la manera de percibir nuestro entorno?

	 Al final de cuentas, toda ciencia lleva en sí la semilla de lo humano, y 
con ello, del sentido orgánico que tenemos como especie; y todo acto hecho en 
conciencia plena lleva esa semilla de amor que seguramente florecerá en valiosos 
frutos que nos permitan saborear el aporte que cada árbol del conocimiento tiene 
para dar.

José Manuel Guerrero Guzmán
Premio del Consejo Estatal para la Cultura y las Artes CECA 2009, categoría poesía. 

Licenciado en letras hispánicas y Maestro en literatura mexicana
por la Universidad de Guadalajara.

Prefacio
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Prólogo

Todo lo humano sucede por y en la maravilla de la Vida. Pensar, sentir, imaginar, 
amar, comer, respirar, dormir soñar, reír, llorar, hablar y escuchar, dialogar o de-
batir, abrazar o combatir, destruir o crear ocurren y se configuran en el proceso de 
vivir. Es una condición irrenunciable para ser persona, pueblo o nación. La Vida, 
sí, con mayúscula, nos define, no constituye, nos sostiene y nos transforma.

A pesar de la claridad de esta condición, la Humanidad en su totalidad 
se encuentra en un tiempo de crisis civilizatoria que está alterando los procesos 
que sostienen la Vida en una dimensión planetaria. Las otras crisis, social, am-
biental y climática, son expresiones de la primera, pero no podemos verlo por 
la ceguera de nuestro pensar moderno: fragmentado y sectorizado, mercantil, 
fragmentario, extractivo y colonial que nos ha alejado y nos sigue alejando  de 
los vitales procesos globales y locales que hacen posible nuestra propia existencia 
en la comunidad biosférica. 

Objetivar, cosificar, reducir la Vida a mercancía en nuestro sentir, pensar y 
habitar es resultante de los paradigmas, sistemas y modelos ontológicos, epistémi-
cos, pedagógicos y económicos modernos normalizados en nosotros. Esta civiliza-
ción universalizada ha transformado los procesos y los ecosistemas que sostienen y 
dan cuerpo a nuestra especie, poniendo en riesgo la posibilidad de los pueblos del 
mundo de existir y coexistir con dignidad, suficiencia, paz y salud.

Este insustentable presente, largamente anunciado, ampliamente docu-
mentado y políticamente manipulado no puede continuar. La modernidad no 
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es viable pero está inercializada, no se detiene. En ella, nuestra razón, nuestra 
voluntad, nuestra imaginación y nuestras acciones instituidas siguen también ese 
proceso inercial. 

Esta es la encrucijada que plantea la realidad de nuestra era: en la mer-
cantilización de la vida, personas y culturas; en la ceguera del pensamiento; en la 
muerte de la rebeldía; en la apatía y soledad de la individualidad; en la corrupción 
de la política y las sociedades; en la pobreza humana que sostienen a rajatabla el 
desarrollo desalmado sucederá que la inercia nos precipitará al colapso del ac-
tual y universalizado sistema mundo; o, por el contrario, logramos construir la 
conciencia de pertenecer, la voluntad y el deseo de cambio, la fuerza social, la 
inteligencia colectiva e intercultural que den cuerpo, alma y corazón a un proyec-
to civilizatorio validado local y globalmente en la diversidad en diálogo que forja 
comunidad, para nuestro retorno a la Vida. El de hoy es el tiempo definitorio.

Re-crear-nos humanos es la tarea de nuestra época. Para ello hemos de 
reconocer en qué humanos hemos devenido, cuál es la mirada desde la que nos 
vemos a nosotros mismos, a los otros pueblos y culturas y a la Vida que posibilita 
nuestro existir, en nuestra modernidad naturalizada. Reconocer críticamente los 
sistemas, modelos y paradigmas ónticos, éticos, estéticos, semióticos y epistémicos 
de la cultura que hemos instituido y lo que desde ella hemos provocado a la Tierra 
y a nuestra propia Humanidad es el punto de partida para sustentar, dar viabili-
dad y horizonte a un re-crear-nos que nos devuelva a la vida.

Es justo en este complejo e incierto momento del proceso humano donde 
debemos colocar los campos disciplinares del ser, del pensar y del actuar contem-
poráneos para entender hacia dónde y cómo están orientando los rumbos de las 
sociedades y las naciones. Y desde esta evaluación, comprender a profundidad 
en qué condición se encuentra el campo disciplinar que toma a la Vida como 
su núcleo es fundamental y estratégico para renovar y dar vigencia al compren-
der-imaginar-proponer en la crisis. ¿Qué es, qué entiende, qué asume y qué está 
siendo la Biología contemporánea? Son las preguntas básicas que hemos de res-
ponder para emprender con viabilidad, en diálogo y con dignidad el retorno 
humano a la Vida.

Así que el libro que hoy tiene en sus manos es un retrato del tejido episté-
mico, afectivo y espiritual actual entre la Vida y lo humano que se siente, se piensa 
y se ejerce en Jalisco, en el Occidente de México, y no solo un texto de Biología 
escrito por especialistas, es un puente que conecta y abraza lo humano con la Vida 
en un tiempo de urgencia civilizatoria que convoca a redefinirnos más allá de la 
razón y a dejar de colocarnos como centro monárquico de la vida, de la tierra y 
del universo. 

Da esperanza encontrar en su interior, en sus secciones y en sus letras, que 
no olvida, que asume y profundiza en lo esencial para abrazar la Vida y trascender 
este tiempo adverso: Historia, relatos y ensayos sobre Ecología conservación, Educación, 
Cambio climático y Biomedicina, como en los capítulos que les dan cuerpo a dichas 
secciones: Reconoce crítica y claramente las raíces espacio-temporales de los acer-
camientos comprensivos de lo humano y la Vida para ayudarnos a construir con-
ciencia de cómo hemos llegado hasta aquí. Asume la comprensión, la crítica y la 
propuesta para el cuidado de las comunidades vivas de las que dependemos en el 
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occidente de la Nación. Hace suya la tarea de comunicar la naturaleza de la Vida 
para construir conciencia y proceso social desde la Educación como vía de trans-
formación. Exhibe la vulnerabilidad y el riesgo ambientales en que nos coloca el 
proyecto socioeconómico moderno y los horizontes de futuro para una acción 
transformadora. Busca rutas para sanar en el profundizar el conocimiento de la 
Vida para su aplicación médica.

Este libro-retrato del presente de la Biología en Jalisco, este libro-puente 
entre presente y futuro, Humanidad y Vida, invita a la autocrítica comprensiva, 
amorosa y transformadora para trascender de la violencia moderna a la Poesía civiliza-
toria de Ser, Estar y Pertenecer a la Vida.

Felipe Reyes-Escutia
Profesor Investigador de la Universidad de Artes y Ciencias de Chiapas

Ex Presidente de la Asociación Nacional de Educación Ambiental, ANEA
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Introducción

La biología es una ciencia fascinante: nos permite estudiar la complejidad de la 
vida a lo largo de los millones de años que conforman la historia del planeta, y 
nos da pautas para entender la evolución de los organismos a distintos tipos de 
ecosistemas, desde las remotas profundidades del océano y hasta las posibilida-
des de su existencia, más allá de los límites de la atmósfera terrestre.

Así de complejo es también identificar el trabajo del profesionista en 
ciencias biológicas: laboratorios, leyes, consultorios, ecosistemas, áreas naturales 
protegidas, virus, enfermedades, relaciones evolutivas, plantas, hongos, toxinas, 
especies en peligro de extinción, biomecánica, geografía, economía, educación, 
divulgación, ruido, antropología, urbanismo, sustentabilidad y muchas más, son 
áreas de trabajo donde biólogas y biólogos tenemos injerencia para el desarrollo 
de la sociedad. 

México, debido a su privilegiada ubicación geográfica, es considerado 
uno de los países megadiversos del mundo, y ello conlleva una gran responsabi-
lidad para el sabio aprovechamiento de sus componentes naturales y su cuidado. 
Es tarea de biólogas y biólogos cuidar este legado natural y cultural de suma 
importancia. 

Jalisco no se queda atrás en este tenor, ya que es una “síntesis ecológica 
de México”, al estar situado en la intersección de dos zonas biogeográficas, su 
riqueza natural en fauna y flora son de alta consideración por especialistas en 
la materia. Además, la UNESCO ha otorgado a Jalisco diversas distinciones de 
Patrimonio Mundial por sus bienes naturales y culturales, tales como: el mariachi: 
música de cuerdas, canto y trompeta; el ciclo ritual de la Romería de la Virgen de 
Zapopan, que se realiza desde 1734; el Museo Cabañas de Guadalajara; el Paisaje 
agavero y las antiguas instalaciones industriales en Tequila, El Arenal, Amatitán, 
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Magdalena y Teuchitlán; y forma parte del Camino Real de Tierra Adentro en los 
municipios de Encarnación de Díaz, Ojuelos y Lagos de Moreno. Este mosaico 
cultural habla de la riqueza de la entidad, y muestra de ello es que varios de estos 
elementos han sido asociados con la mexicanidad. 

Como profesionales afines a las ciencias biológicas, es importante conocer 
y valorar la diversidad biocultural del estado y seguir abonando en el desarrollo 
científico en todas sus aristas, desde la biomedicina, hasta las ciencias marinas, 
pasando por los criterios de sustentabilidad, desde un ámbito colegiado, para visi-
bilizar y hacer presente a la biología. 

Biólogos Colegiados de Jalisco tiene el honor de haber sido socio funda-
dor de la Federación Mexicana de Colegios de Biólogos (FEMCOBI) en Cancún 
Quintana Roo, el 3 de Octubre de 2019, con el objetivo de fortalecer a este im-
portante gremio a nivel nacional. Un esfuerzo que tendrá mérito en la historia. 

Esta IX Mesa directiva tiene el reto de realizar su trabajo gremial en una 
situación de contingencia sanitaria mundial, y por eso nos hemos reinventado. 
Esta publicación debió de haber visto la luz el año pasado, al igual que el Con-
greso Estatal de Biología, sin embargo, decidimos seguir el ejemplo de los Juegos 
Olímpicos y retrasar un año las actividades, a fin de vislumbrar un mejor camino. 
La Pandemia aún no termina, no debemos titubear ante ella, por el contrario, 
debemos aprender de los preceptos evolutivos como la adaptación. 

Para la realización de este libro, se ha invitado a 25 actores relacionados 
con el desarrollo de la biología en Jalisco, a cinco décadas del estudio de esta cien-
cia en el estado, y en el marco del trigésimo aniversario de Biólogos Colegiados de 
Jalisco (BCJ), con el fin de incentivar la reflexión e identificar así de dónde venimos 
y hacia dónde vamos, cuáles han sido los aciertos y los desaciertos, las tareas pen-
dientes y las inercias a vencer en lo individual y en lo colectivo. Una oportunidad 
de aprendizaje de la ciencia de la vida a través del tiempo y la memoria. Un espa-
cio de encuentro y reencuentro. Los extractos de las investigaciones presentadas 
en el X Congreso Estatal de Biología (CESBIO) también forman parte de este 
mosaico de conocimiento. 

Son muchos los obstáculos que se enfrentan para lograr una cohesión so-
cial de nuestra comunidad, para proteger nuestro patrimonio natural y cultural 
invisibilizado por los modelos de vida de esta nueva era digital, pero también es 
verdad que existen biólogas y biólogos, incansables y con pasión por su trabajo; 
profesionistas de todas latitudes, de ciencias afines a la biología con grandes ta-
lentos y habilidades con miras hacia un horizonte de oportunidad para lograr un 
mejor Estado de Jalisco. 

Sirva este esfuerzo conjunto para motivarnos en comunidad.
Sigamos aprendiendo de las ciencias de la vida…

En el interior de la naturaleza, habita la verdad.
Roberto Ramírez Espitia

Presidente
IX Mesa Directiva. 2020-2022
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Introducción

Es de pocos sabido que la Universidad Autónoma de Occidente, hoy conocida 
como Universidad Autónoma de Guadalajara (UAG) fue la primera en ofertar 
la carrera de Biología en el estado de Jalisco, en el año de 1965, que posterior-
mente sería restructurada con otras ciencias para desdibujarse, y que actual-
mente la oferta como Ingeniería en conservación y restauración ambiental. Por 
otra parte, y no obstante que la hoy Benemérita Universidad de Guadalajara (U 
de G), más antigua que la UAG, forjada por más de 200 años, con sus facetas a 
lo largo de su proceso histórico, reflejo de la evolución social de la ciudad, fue la 
segunda en registrar en su oferta la Licenciatura en Biología que aún perdura y 
se consolida con el paso de los años. 

La historia de la Biología en Jalisco requiere de ser planteada desde tres 
contextos: el primero, el de las Instituciones, que aporta el escenario del proceso 
histórico donde actuaron los personajes, que corresponden al segundo contexto 
y que fueron el motor social y quienes trazaron el rumbo de la ciencia y otros 
saberes, dando paso al tercer contexto: los planes y programas que, como ma-
pas hermanados con diversas ciencias y saberes, establecieron las coordenadas 
marcadas por la evolución social y el desarrollo humano, evidenciando con ello 
que aunque es una de las carreras más jóvenes, ha tenido una fértil trayectoria. 
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La historia se escribe con miles de relatos y cientos de retratos, los biólogos tenemos la pro-
pia, como fieles testigos, cada uno de nosotros tiene su versión que se convierte en una pieza 
que le aporta nitidez a cada imagen, ¿qué biólogo no tiene algo que contar en este corto 
tiempo de 56 años de trayectoria? 



26 Cinco décadas de Biología en Jalisco

1. Instituciones

1.1 Universidad de Guadalajara
El antecedente de la “universidad” como corporación prácticamente inicia a la 
par de la época colonial, con el Colegio de Santo Tomás, fundado en 1591 por los 
miembros de la Compañía de Jesús, que en 1767 fueran expulsados de México. 
El primero en solicitar la creación de una universidad como tal en Guadalajara 
fue el obispo fray Felipe Galindo Chávez y Pineda, quien presentó la petición al 
Rey Carlos II de España, de elevar el Seminario Conciliar Tridentino del Señor San 
José, al rango de Real Universidad, el 12 de julio de 1696, idea que quedara 
sin éxito. Años más tarde, Matías Ángel López de la Mota Padilla (licenciado, 
sacerdote, político e historiador) aboga por la causa de fray Felipe, y en 1750 
gestiona el establecimiento de la Universidad de Guadalajara y pugnó porque 
el Ayuntamiento de la ciudad tomara el proyecto como una de sus prioridades. 
Es hasta el 12 de diciembre de 1771 que arriba a la ciudad a quien se considera 
que es el principal responsable de la fundación de la universidad, el clérigo fray 
Antonio Alcalde y Barriga, como nuevo obispo de la diócesis de Nueva Galicia, 
quien en 1775 responde a una Cédula real del rey Carlos III de España.
Posteriormente, insiste fray Antonio en la gestión ante el Rey Carlos IV con 
la creación de una universidad semejante a la de Salamanca, España, y logra 
que en 1791 promulgue la Cédula real que llega a la ciudad el 16 de marzo 
de 1792, con la cual dio su autorización para fundar, el 3 de noviembre, la 
Real Universidad de Guadalajara, dando inicio sus actividades como primer 
rector el presbítero y Doctor en Teología José María Gómez y Villaseñor, con las 
cátedras de Medicina y Derecho, en las instalaciones que fueran del Colegio Santo 
Tomás de Aquino, (Castañeda, 1995, p. 17). Cabe resaltar que por lo menos en 
su primer etapa (1792 a 1821), aunque tenía el título de Real, por ser “creada” 
por el Rey Carlos IV, en realidad era una universidad pública, pues, como en 
toda universidad hispanoamericana, predominaban los estudiantes criollos 
(Castañeda, 1995, p. 13). En 1816 el rey aprobó las Constituciones formadas 
por la dirección y gobierno de la Real Universidad Literaria de Guadalajara, 
con lo que se interpretó que se le había dado el nombre de literaria, adjetivo que 
aparece en forma incidental (Real, 2019, p.40).

1.1.1 Cierres, reapertura y restauraciones Universitarias
Después de la Guerra de Independencia, entre 1821 y 1860, y a consecuencia 
de las constantes pugnas suscitadas entre gobiernos conservadores y liberales, la 
Universidad sufre tres cierres y reaperturas que originaron cambios no solo en su 
denominación (entre de Universidad de Guadalajara y Universidad Nacional de 
Guadalajara o la coexistencia con Instituto de Ciencias del Estado de Jalisco), y, 
desde entonces, su devenir se encuentra relacionado con la historia de la Nación 
Mexicana. 

Entre 1861 y 1925, las funciones de la Universidad quedaron prácticamente 
suspendidas, no obstante, esto no implicó el abandono de la educación media supe-
rior, ya que esta se continuó en los liceos y escuelas estatales y católicas, siguiendo 
con la formación de “universitarios”, pero sin universidad (Real, 2019 p. 71). 
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Después de haber permanecido cerrada desde 1861, por fin, el 7 de sep-
tiembre de 1925 el Congreso del Estado reconoce la fundación de la Universidad 
de Guadalajara y autoriza al Gobernador Lic. José Guadalupe Zuno Hernández, 
para que expida su primera Ley Orgánica, promulgada el 25 del mismo mes, 
destacándose las labores del primer Rector el Lic. Enrique Díaz de León. No 
obstante, se reconoce como fecha de su fundación el 12 de octubre de 1925, que 
es cuando se expide dicha Ley Orgánica. 

Al decretarse la reapertura de la Universidad, esta se constituye con las 
escuelas y facultades que, aunque de manera incipiente, incluyen dentro de sus 
planes de estudio materias relacionadas con el estudio de la Biología, ya sea como 
área disciplinar independiente o como parte de los programas escolares de otras 
carreras universitarias (Mendoza, 2005, p. 19). 

Así pues, las dependencias universitarias que la conforman fueron la Es-
cuela Preparatoria de Jalisco (creada en 1914), que incorporó en su plan de estu-
dios, en diferentes grados, las materias de Botánica, Zoología, Biología y Nociones 
de ciencias naturales; la Escuela Preparatoria para Señoritas y Normal Mixta, 
donde se impartieron, entre otras materias, las de Botánica y Zoología; la Escue-
la Politécnica, las Facultades de Jurisprudencia y Medicina, con materias como: 
Química biológica; Ingeniería, Comercio y Farmacia, con materias como: Botá-
nica médica y Bacteriología (Real, 2019, p. 74), el Observatorio Astronómico y 
Meteorológico del Estado (fundado el 2 de abril de 1889) y la Biblioteca Pública 
del Estado (Castañeda, 1995).

En 1933 la Universidad es clausurada por cuarta vez por el entonces go-
bernador del Estado, Sebastián Allende, dando fin al tercer mandato electoral 
de Enrique Díaz de León, lo cual no disminuyó la intensidad del conflicto que 
la había suscitado, sin embargo, meses más tarde el 24 de febrero de 1934, es 
restaurada, y ese mismo año, el 23 de octubre, es abrogada la Ley Orgánica de la 
Universidad de Guadalajara, lo que implicó la quinta clausura, con lo que el Con-
greso del Estado de Jalisco facultó al Gobernador para que procediera a organizar 
la educación superior con carácter socialista (Real, 2019 p. 82), lo que marca un 
parteaguas en la historia de la educación superior.

Durante el periodo presidencial de Lázaro Cárdenas del Río (1934-1940), 
el 26 de febrero de 1935, el Gobernador del Estado, Sebastián Allende, expidió 
la Ley Orgánica de la Educación Superior, por la cual se estableció la Dirección 
de Estudios Superiores del Estado de Jalisco, la que se integraría por las Escuelas 
Secundarias para Varones y Señoritas, la Preparatoria de Jalisco, la Escuela Poli-
técnica, la Escuela Bancaria y de Comercio, la Escuela de Odontología, la Escuela 
de Veterinaria, el Instituto de Ciencias Sociales, el Instituto de Ciencias Matemáti-
cas y Físico Químicas, el Instituto de Orientación Social, el Taller de Bellas Artes, 
la Sala de exposiciones, conciertos y conferencias, el Departamento de Cultura 
Física, el Departamento de Bibliotecas del Estado, el Observatorio Astronómico y 
Meteorológico del Estado, y el Instituto de Ciencias Médicas y  Biológicas.

De acuerdo con Real (2019), en 1937, siendo Gobernador del estado 
Everardo Topete, tuvo lugar la quinta restauración de la Universidad, teniendo 
por objetivo evitar que los autónomos se apoderaran de la histórica denomi-
nación Universidad de Guadalajara. El entonces Director General de Estudios 

Cronología de la  Biología en Jalisco



28 Cinco décadas de Biología en Jalisco

Superiores y diputado Constancio Hernández Alvirde, vigésimo noveno rector, 
con el apoyo de los Gobiernos Federal y Estatal, de las organizaciones sociales 
y del FESO (Frente de Estudiantes Socialistas de Occidente) presentó ante el 
Congreso del Estado la Iniciativa para restaurar la Universidad, aprobándose 
con una dispensa de trámites en un artículo transitorio, abriéndose entonces el 
periodo del socialismo como ideología oficial de la Universidad y de la perma-
nente confrontación con la Universidad Nacional Autónoma de México por su 
reconocimiento a la Universidad Autónoma de Guadalajara (pp. 84-85).

Para 1940, el Gobernador Silvano Barba González expidió la Ley Or-
gánica de los Servicios Culturales del Estado, en la que indica el Título IV, 
relacionado con el departamento Universitario en el Artículo 175 del Capí-
tulo I “Naturaleza y Fines de la Universidad”, lo referente a la integración de 
la Universidad, apareciendo nuevamente la Facultad de Ciencias Médicas y 
Biológicas, que incluye la carrera de Médico cirujano y partero, obstetricia y 
enfermería, y que significan el antecedente más remoto de la licenciatura de la 
biología (Mendoza, 2005 p. 20).

Mendoza (2005) también refiere que en la primera modificación de la 
Ley Orgánica de 1947 desaparecen la Facultades de Ciencias Médicas y Bio-
lógicas, Ciencias Físico-Matemáticas y Ciencias Físico-Químicas, para que-
dar solamente las de Medicina y Ciencias Químicas. En el siguiente ajuste, 
en 1950, se forman las Facultades de Ciencias Químicas e Ingeniería, Arqui-
tectura, Vocacional, Prevocacional y Politécnico, para constituir el Instituto 
Tecnológico (p. 20). 

Una de sus primeras solicitudes, el 23 de julio de 1951, fue constituir la 
Sociedad Botánica de Jalisco, de orden científico, y solicitaba se le considerara 
como instituto y como una dependencia de investigación, ya que, de ser apro-
bada, contribuiría a la formación de alumnos. La solicitud fue aprobada en 
1952 con la creación de un bosque en terrenos del Instituto, y se evaluaría la 
mejor contribución de los profesores Leonardo Oliva o Juan Oliva para deter-
minar la nominación del instituto. Una nueva Ley Orgánica es propuesta, por 
Jesús González Gallo, en 1952 ante el Congreso del Estado, en la que incluye 
aspectos de orden no solo administrativo y académico, sino también filosófico, 
en aras del progreso. 

En el año de 1953 se oficializa la existencia del Instituto de Botánica en 
las instalaciones de la Facultad de Ciencias Químicas, y como director funda-
dor al profesor Pablo G. Franco. En 1972 la Universidad de Guadalajara mo-
difica su estructura académica y crea, para 1973, los Centros Vocacionales (o 
áreas), esto es, bachilleratos con adiestramientos para sus licenciaturas en una 
modalidad bivalente, siendo tres Centros: el primero con Actividades Sociales 
y Humanidades, el segundo con Actividades Médico Biológicas, y el tercero 
con Actividades Industriales; los dos últimos incluían, en diferentes semestres y 
orientaciones, las materias de Biología, Zoología y Botánica. 

1.2 Universidad Autónoma de Guadalajara
Por otra parte, como ya se mencionó anteriormente, en 1935 se funda la Universidad 
Autónoma de Occidente, hoy conocida como Universidad Autónoma de 
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Guadalajara (UAG), primera universidad privada y autónoma en México, 
fundada el 3 de marzo por su primer rector el Lic. Agustín Navarro Flores, junto 
con empresarios y un movimiento estudiantil que se oponían al proyecto de 
la educación socialista del gobierno del presidente Lázaro Cárdenas del Río 
(1934-1940).

En el año de 1965, apenas a 30 años de formada la institución, oferta la 
carrera de Biología en el estado de Jalisco, logrando una cobertura inclusive a 
nivel de Latinoamérica. Inicialmente, la carrera estaba propuesta bajo un plan 
educativo incorporado al de la Universidad Nacional Autónoma de México, 
de cuatro anualidades, por lo que sus egresados obtenían su título reconocido 
por dicha institución, y es hasta principios de los setentas en que dicho plan 
pasa a ser semestral. La escuela de biología tuvo su origen en las instalaciones 
del ICB (Instituto de Ciencias Biológicas), cerca de la avenida Acueducto, por 
Pablo Casals, y pocos años más tarde se muda al FACEN (Facultad de Ciencias 
Naturales), del complejo de la UAG, o lo que hoy se conoce como Ciudad Uni-
versitaria. La primera generación tuvo 9 egresados (Entrevista personal con el 
Biól. J. Jesús Biscarra, 6 de septiembre de 2021).

Los primeros siete directores de esta Escuela de Biología fueron, en or-
den cronológico: el Dr. MCs. Salvador Hermosillo Hernández, Biól. José de 
Jesús Bizcarra Tirado, Biól. José Luis Arreguín Romero, Dr. Biól. Mauricio 
Alcocer Ruthling, Biól. Jorge Flores Melgoza, Biól. David Ortiz Mendoza y 
Biól. José Aquileo Lomelí Sención. 

En la UAG la carrera que iniciara simplemente como Biología, con el 
cambio de administraciones tuvo varias transformaciones, no solo en su plan 
académico, cuya fusión con otras ciencias propició modificaciones constantes 
de su denominación que transitó desde Ingeniería Biotecnológica, con tronco 
acuícola y luego ambiental, hasta la actualidad, que es estructurada como In-
geniería en conservación y restauración ambiental.

1.3 Asociaciones
Por otro lado, el ejercicio profesional de los biólogos en el Estado de Jalisco 
propició distintos gremios. El primero, por su tiempo histórico, fue un pequeño 
gremio nominado  ABEFACUG, que correspondió a la Asociación de Biólogos 
Egresados de la Facultad de Ciencias de la Universidad de Guadalajara, cuya Mesa Di-
rectiva 1985-1987 fue integrada por los Biólogos: Ernesto Hernández López, 
Presidente; Enrique Martínez Rocha, Secretario; Jesús Alberto Espinoza Arias, 
Secretario Suplente; Joaquín Campos Arciniega, Tesorero; y Carlos Palomera 
García, Tesorero; así como Sergio Guerrero Vázquez y Ricardo Gómez Gar-
cía en la Coordinación de Investigación, Natividad Covarrubias Tovar y Mario 
Flores Delgado en la Coordinación Administrativa, Delia Fernández Ortiz y 
Gustavo Villagrán Ortiz Lorenzana en la Coordinación de Relaciones Públi-
cas, y Juan Tomas Romero Cárdenas y Saúl Felipe y Pérez en la Coordinación 
de Prensa y difusión. 

Poco más tarde, se formó el Colegio de Biólogos del Estado de Jalisco A. 
C., constituido en 1986 por los biólogos: Carlos Luis Días Luna, Martha Zente-
no Zevada, Patricia Imelda Espinosa Camarena, Blanca Estela Corres Zepeda, 
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José de Jesús Vizcarra Tirado, Álvaro Nathal Sánchez y Jaime Reyes Rueda, 
todos ellos egresados de la Escuela de la Universidad Autónoma de Guadalaja-
ra, aunque posteriormente esto no constituyera un requisito, pues a la fecha son 
agremiados también biólogos de la Universidad de Guadalajara. 

Para 1992 se constituye Biólogos Colegiados de Jalisco, A. C., esta vez 
por biólogos egresados de la Universidad de Guadalajara, cuya mesa directiva 
es formada por: Ricardo Gutiérrez Padilla, Presidente; Emilio Michel Morfín, 
Vicepresidente; Guillermo Barba Calvillo, Secretario; María Rosario Martí-
nez Borrayo, Tesorera; Carlos Álvarez Moya, a cargo de la División Docente; 
Laura Elena Quiñones Zubieta, a la cabeza de la División de Biotecnología y 
desarrollo Industrial; Luis Ignacio Iñiguez Dávalos, encargado de la División 
de Ecología: y Daniel Ortuño Sahagún, responsable de la División de Biología 
Celular y Molecular. De igual manera, no constituye un requisito ser egresado 
de la UdeG. Recientemente su mesa directiva modificó sus estatutos, ampliando 
su agremiación a otras carreras afines a la biología.    

Por último, la asociación más reciente es el COBIAMJAL que, según su 
acta constitutiva de creación, con fecha del 25 de noviembre de 2014, y dada 
la diversificación de las ciencias y los campos de desarrollo profesional de la 
biología, también recluta otras carreras afines. La toma de protesta de su mesa 
directiva, del 9 de junio de 2015, se constituye como Colegio de Profesionistas 
en Ciencias Biológicas y Ambientales del Estado  Jalisco A. C., su primer mesa 
directiva 2015-2018 quedó integrada por un Presidente: Javier Eugenio Gar-
cía de Alba Verduzco; Secretario: Guillermo Barba Calvillo; Tesorera: Cinthya 
Araceli López López; y Vocales: Blanca Catalina Ramírez Hernández, Paulina 
Beatriz Gutiérrez Martínez, Ezequiel Magallón Gastélum, Jorge Rodrigo Neri 
Alonso, Víctor Bedoy Velázquez y Luis Arturo Flores León.

2. Personajes

2.1 Facultad de Ciencias 1980-1990
A poco más de cinco décadas de la nueva fundación de la Universidad de 
Guadalajara (1925), para 1980, siendo el Arq. Enrique Zambrano Villa 
(1975-1983) su cuadragésimo primer rector, por fin la carrera de Biología 
fue planeada como parte de tres licenciaturas básicas (Biología, física y 
matemáticas) que se encontraban ausentes de la oferta universitaria. Así pues, 
nace la Facultad de Ciencias, y con ella el interés de que en esta se ofrecieran 
estudios de ciencias exactas y ciencias biológicas. Dicho centro de estudio 
fue instalado en el edificio ubicado en la confluencia de la calle Corregidora 
y el Boulevard a Tlaquepaque ―hoy Marcelino García Barragán, donde 
inicialmente estuviera la Facultad de Economía, seguida por la Escuela de 
Agricultura, posteriormente la Escuela de Odontología, y más tarde la Escuela 
de Turismo―, bajo la administración del Ing. Edmundo Ponce Adame, quien 
había encabezado la comisión académica que propuso la apertura de las tres 
carreras antes mencionadas, siendo apenas aprobadas el 3 de julio del mismo 
año, y quien fungiera como primer director del naciente centro de estudios, 
desde su apertura y hasta 1986.
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El nuevo director, conjuntamente con su secretario Heriberto Vargas 
Radillo, se dio a la tarea de conformar el equipo docente que sería de gran 
trascendencia para la institución, pues el cuerpo de profesores fundadores 
tenía procedencias diversas: tanto de la propia Universidad, de las áreas de 
Ingeniería, como el Ing. Alonso Castillo Pérez; del área química, la QFB. 
María del Refugio Mora Navarro y la QFB. Cira Ana María Fernández 
de Oropeza; otros profesores procedían de la Unidad de Investigaciones 
Biomédicas de Occidente (UIBO, ahora CIBO), perteneciente al Instituto 
Mexicano del Seguro Social IMSS, tales como los Doctores Eduardo Vázquez 
Valls, M. Cs. Juan Mora Galindo y M. Cs. Rogelio Camacho García, así como 
el Físico Rafael Acosta Ruiz, M. en Cs. Carlos Beas Zárate y el QFB. Adolfo 
Cárdenas Ortega; Asimismo, algunos más procedentes de otras instituciones 
de educación superior del país, como la Bióloga Gala Katthain Duchateau, 
de la UNAM; y los biólogos Eduardo Ávalos Guzmán y Martha Blanchar 
Arnal, de la UAM; también, de manera fortuita, por estancias académicas 
de procedencia extranjera mediada por el Departamento de Investigación 
Científica y Superación Académica (DICSA), los Doctores Tadeusz Bronislaw 
Iwinki y Hanna Drobowolska, de Polonia; Dr. Choudary Alla Ditta Raza, 
de Pakistán; Dra. Galina Petrovna Zaitzeva, de Rusia; Dr. Oswaldo Palacios 
Rivera, Repatriado de Rusia (estos dos últimos, Médicos que inicialmente 
habían tocado las puertas de la Facultad de Medicina).

Así, pocos meses más tarde, el cuerpo magisterial se fue completando 
desde las distintas instancias, con excelentes maestros iniciadores de las 
primeras generaciones como: QFB. Cintia Temores Ramírez, Ing. Eduardo 
Escobel Ruvalcaba, Biól. Eduardo Ríos Jara, Biól. Benito Arbayo Angulo, Elsa 
S. Moyado Zapata, Enrique Uribe Avín, Dr. Médico Genaro Gabriel Ortiz, 
Ing. Francisco González Padilla, Biól. Guadalupe Tapia Arizmendi, Biól. 
Héctor Romero Rodríguez, QFB. Margarita Bonilla Moreno, Dr. María de 
Lourdes Ramírez Dueñas, Ing. Agrónomo Martín Pedro Tena Meza, MVZ. 
Miguel Carbajal Soria, Ing. Químico Jaime Miguel Pérez, Pilar Morfín Heras, 
QFB. Rosa María Domínguez. Dra. Rosalba Vargas Rodríguez, Dr. Sergio 
Aguilar Benavides, Dr. Juan Villalvazo Naranjo, entre otros.

En 1986, al término del segundo periodo del Ing. Ponce Adame, 
y su segundo Secretario Patricio Castillo Paredes (quien, a su vez, a partir 
de 1985 había sustituido a Eduardo Escobel Ruvalcaba), la planta docente 
era ya de 106 profesores. En el mes de mayo viene a ocupar la dirección 
el Dr. Carlos Astengo Osuna, egresado de la Facultad de Medicina, y lo 
acompaña en su gestión, como Secretario, José Manuel Copeland Gurdiel. 
La propuesta de trabajo del Dr. Astengo estuvo fundamentada en los planes y 
proyectos estatales y federales, y los propios de la Universidad de Guadalajara, 
recabando de cada programa educativo los objetivos generales y particulares 
que se concentraban en las áreas sustantivas de la universidad: la docencia, la 
investigación, la extensión y la vinculación (Mendoza, 2005 pp. 37-38).
Para septiembre de 1989, el Ing. Adolfo Espinoza de los Monteros Cárdenas 
(egresado de la Facultad de Ingeniería) es nombrado tercer director, y Roberto 
Miranda Medrano se designa  como su secretario, con quienes comienza el 
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“Foro de Análisis y Consulta” que esta casa de estudios venía impulsando, 
y es cuando se cambia la denominación de Facultad de Ciencias por la de 
Facultad de Ciencias Biológicas, dando continuidad a las actividades de 
investigación y extensión que ya se realizaban. Este periodo se caracteriza 
por que se otorgan facilidades, tanto económicas como administrativas y 
académicas, para que los egresados estudiaran en el extranjero, previendo 
con ello la reincorporación de recursos humanos a la plantilla magisterial 
(Mendoza, 2005, p. 42).

Con la finalidad de afrontar los retos de un modelo socio-tecnológico 
mundial, que significativamente despegó en 1989, con la caída de El Muro 
de Berlín, en la Universidad de Guadalajara inició una Rectoría de frontera 
que culminó articulándose en la Red Universitaria en Jalisco (Real, 2019, p. 
94).

2.2 Facultad de Ciencias Biológicas 1990 - 1994
En 1990 se observa una desproporcionada distribución de la matrícula, pues 
casi el 80% correspondía a la licenciatura de Biología, que hasta ese entonces 
se había venido ofertando en el turno matutino. Lo anterior obliga a una 
reestructuración administrativa del plantel, y se divide la entonces Facultad 
de Ciencias en Facultad de Ciencias Físico-Matemáticas (Turno Vespertino) 
y la Facultad de Ciencias Biológicas (Turno matutino), y le corresponde al 
M. Cs. Carlos Beas Zárate (Químico Farmacobiólogo egresado de la UdeG) 
ser su primer director, a partir de septiembre 1991 (Mendoza, 2005 p. 52), 
ya como Facultad de Biología, y el cuarto de la Licenciatura en Biología. En 
esta empresa, lo acompaña como Secretario el Maestro Martín Tena Meza. 

Según el dictamen del Consejo General Universitario del 11 
de noviembre de 1992, la modificación a cuatrimestres, con apoyo de 
infraestructura de diversas instituciones, se realiza bajo la dirección del 
M.C. Juan Luis Cifuentes Lemus, quinto director, que inicia en 1992. El Dr. 
Cifuentes es egresado de la Facultad de la Universidad Nacional Autónoma 
de México, y exdirector de la misma; en 1973 nombra como Secretario al 
Biól. Jesús Espinosa Arias, quien permanece en el puesto hasta agosto de 
1993 (Mendoza, 2005 p. 55).

2.3 Red Universitaria 1994
En 1993, la Ley Orgánica de la UdeG fue aprobada por el Congreso el 31 
de diciembre, y promulgada por el Gobernador Carlos Rivera Aceves el 8 de 
enero de 1994, en la que, por primera vez, el Estado de Jalisco le reconoce 
su Autonomía y da viabilidad jurídica a la Red Universitaria (Real, 2019, 
p. 96). La Red Universitaria se conforma por cinco Centros Universitarios 
Temáticos, cinco Centros Regionales y dos subsistemas: el de Enseñanza 
Media Superior y el de Universidad Abierta y a Distancia. 

En septiembre 1993, es nombrado como sexto director el Dr. Eulogio 
Pimienta Barrios, a quien meses más tarde, debido a la restructuración de 
la Red, le corresponde la tarea de efectuar el cambio de domicilio de la 
Facultad de Ciencias Biológicas, de Boulevard Tlaquepaque al Kilómetro 
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15.5 de la carretera a Nogales, en el predio Las Agujas, municipio de 
Zapopan, donde se encontraban las instalaciones de la extinta Facultad 
de Agronomía (antiguamente Escuela de Agricultura), posteriormente se 
incorpora la Facultad de Veterinaria y otras dependencias que ya formaban 
parte de áreas de investigación de la Universidad, como el Laboratorio 
Bosque La Primavera, el Instituto de Limnología y el Instituto de Botánica, 
los cuáles se integran al naciente Centro Universitario de Ciencias Biológicas 
y Agropecuarias (CUCBA). 

2.4 División de Ciencias Biológicas y Ambientales
De febrero 16 de 1994 al 30 de abril de 1995, se incorpora el Mtro. en Cs. 
Fernando Alfaro Bustamante como séptimo director, acompañándole como 
Secretario el Biólogo Guillermo Barba Calvillo, en cuyo periodo se marcó 
una etapa de transición, ya que se cerró la Facultad de Ciencias Biológicas y, 
con fecha 15 de mayo de 1994, pasó a convertirse en la División de Ciencias 
Biológicas y Ambientales. El Dr. Alfaro es sucedido a partir del 1 de mayo 
del mismo año por el Dr. en Cs. Alfonso Enrique Islas Rodríguez, y el 
Oceanógrafo Salvador Velázquez Magaña, quienes ocuparan el lugar como 
octavo Director y Secretario, respectivamente.

El 1 de julio de 1999 son nombrados como Director y Secretario, por 
primera vez Biólogos egresados de la carrera de Biología del Alma mater, el 
Dr. en Cs. Arturo Orozco Barocio y la Dra. en Cs. Martha Georgina Orozco 
Medina, respectivamente, cargos que mantuvieron hasta el 30 de julio de 
2006. Durante este periodo se obtiene la Certificación ISO-9001-2000 de los 
procesos académico-administrativos, en colaboración con el Departamento 
de Biología Celular y Molecular a cargo del Dr. Daniel Ortuño Sahagún, y se 
sientan las bases para la reacreditación de la carrera de Biología, asimismo se 
diseña el programa de prácticas profesionales y el esquema de organización 
y seguimiento que se mantiene a la fecha, con una serie de ajustes, pero 
conserva su esencia y estructura. En el lapso de agosto a diciembre de 2006, 
queda como encargada de la dirección la Dra. Orozco Medina, a quien 
le corresponde dar continuidad al proceso de reacreditación de la carrera 
de Biología, hasta que asume el cargo el Dr. Alfredo Feria Velasco décimo 
director, cuyo cargo es ejecutado de 2007 a 2010, periodo durante el cual se 
le asigna como Secretario al M. C. Juan Bojórquez Martínez.

En 2010, nuevamente, refrendan cargos ya con el grado de doctor, el 
QFB. Carlos Beas Zárate y el Dr. Guillermo Barba Calvillo, como undécimo 
Director y Secretario, respectivamente; más tarde el Dr. Barba pasa a tomar 
el cargo de Coordinador de Servicios Académicos, por lo que es suplido 
como secretario por la Dra. Mónica Elizabeth Riojas López, y ésta más 
tarde por la Dra. Alicia Loeza Corichi. 

 Desde el año 2016 asume la Dirección de la licenciatura de Biología 
la Dra. Graciela Gudiño Cabrera, primera mujer en el cargo y a quien 
le corresponde el doceavo lugar, puesto que a la fecha aún conserva, y la 
Secretaría le corresponde a la M. C. Dolores Marina Barragán Reynaga.
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3. Planes y programas de estudio

A principios de 1980, en lo que se refiere al marco legal del sector educativo, 
se adicionó al Artículo 3o constitucional la Fracción VIII, con el propósito de 
puntualizar dos cuestiones primordiales: el concepto y alcance de la Autonomía 
Universitaria en lo relativo a la normatividad que habría de regular las relaciones 
laborales en las instituciones de educación superior, con lo que se vio fortalecido 
el crecimiento de la población y la creación de nuevas carreras, contexto en el 
que se crea la Facultad de Ciencias. 

Por otra parte, como respuesta al proyecto planteado por la comisión 
académica encabezada por el Ingeniero Edmundo Ponce Adame, la Comisión 
de Educación envía al Consejo General Universitario, con fecha del 2 de julio de 
1980, signando como Presidente de la comisión Jorge Enrique Zambrano Villa 
e integrantes de la misma: Abel Hernández Chávez, León Aceves Fernández, 
Bernardo González Mora, y, como secretario, Enrique Javier Alfaro Anguiano, 
y el representante del alumnado, el entonces Presidente de la Federación 
de Estudiantes de Guadalajara, Horacio García Pérez, siendo aprobado sin 
observaciones el día 3 de julio del año antes mencionado (Mendoza, 2005, p. 26). 

En este procedimiento, además, quedaron instituidos los planes de 
estudio de las tres carreras (Biología, Matemáticas y Física) que conformaban el 
proyecto, y que, durante el turno vespertino, se impartirían en 8 semestres, de 
los cuales los dos primeros eran de tronco común, los siguientes cinco específicos 
según cada licenciatura, y el último como orientaciones o especialidad. En lo 
que respecta a la licenciatura de Biología, se ofertaban tres opciones, a elección 
del alumno: biomédica, recursos naturales y docencia de la biología.

Las carreras se podían conformar apenas con unas treinta y cinco o 
treinta y seis asignaturas bajo una estructura departamental (Ciencias básicas 
y Didáctica; Álgebra y Geometría; Matemáticas, Física y Cómputo; Análisis; 
Física Moderna; Física Clásica; Biología y Ecología) que regía el funcionamiento 
académico de la Facultad de Ciencias. Desde su aprobación del plan de estudios, 
la presentación de servicio social, la tesis y el examen profesional fueron los 
requisitos para la obtención del grado correspondiente (Mendoza, 2005 p. 28). 

Las últimas cuatro décadas (1940-1980), los líderes de todo el mundo 
habían replanteado sus discursos ante la necesidad de innovar la cultura en aras 
de la conservación de los recursos naturales, y demandaban a las instituciones 
educativas una nueva forma de adjetivar a la educación, desde una perspectiva 
respetuosa con el medio ambiente, y las instituciones educativas hicieron lo 
propio; la Universidad de Guadalajara no fue la excepción. Como respuesta, 
las políticas que en materia de educación ambiental se aplicaban a nivel 
internacional. En México, el gobierno federal fortaleció algunas Universidades 
que venían realizando proyectos en esta materia.

De igual manera, una política de gobierno fue la incorporación de la 
“Ecología” al proceso de enseñanza, no solo como una asignatura más. La 
transición entre el ecologismo, el ambientalismo y el conservacionismo fueron tareas 
sustantivas. La Universidad de Guadalajara, vanguardista como siempre, hizo lo 
propio con un Laboratorio Natural Las Joyas, en la Sierra de Manatlán creado 
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en 1985; el Laboratorio Bosque la Primavera, fundado en 1987; y un Instituto 
de Limnología con sede en Chapala, en operación desde 1988, entre otras 
instituciones, integrándolas a sus centros educativos como áreas experimentales. 

En 1990, con la determinación del Consejo General Universitario de 
dividir a la entonces Facultad de Ciencias en Facultad de Ciencias Biológicas 
y Facultad de Ciencias Físico-Matemáticas, es que el 11 de noviembre 1992, 
y en respuesta a dicha restructuración, entra en vigor la modificación del 
plan de estudios de la carrera de Biología y se estructura en 12 cuatrimestres, 
organizándose en ejes temáticos bajo la supervisión de especialistas comisionados 
(Mendoza, 2005 p. 55), de los cuales: 8 cuatrimestres eran de tronco común, 
y 4 correspondían a las orientaciones, entre las cuales estaban: Biodiversidad, 
Gestión ambiental, (Bosque la Primavera, Las Joyas), Biología Experimental, 
Enseñanza de la Biología, Sistemas Limnéticos, Acuacultura y Pesquería. 

A partir de mayo de 1994, año en que se establece la Red Universitaria de 
Jalisco, se inician los trabajos de modificación de los planes de estudio de todas 
las licenciaturas de la UdeG. Estos trabajos fueron coordinados por la Secretaria 
Académica de cada centro universitario, a través de las coordinaciones de carrera, 
una por cada licenciatura; así pues, los planes de estudio nuevos deberían estar 
basados en el modelo de créditos1 y la flexibilidad académica, todo esto fundado 
en el modelo departamental que la UdeG incorporó con la Red Universitaria de 
Jalisco. Dos años de trabajos de las academias, dirigidos por los coordinadores 
de las tres carreras del CUCBA, dieron origen a un plan de estudio donde los 
alumnos podrían transitar entre los departamentos que ofrecían las asignaturas 
que estructuraban dichos planes.

De acuerdo al Dictamen de 1996, se formaliza el nuevo plan de estudios 
y es abierto en el mes de septiembre. Este plan de estudios se conformaba de 4 
ejes académicos en los que las asignaturas se organizaban, a saber: asignaturas 
del área básica común obligatoria (10 asignaturas y eran compartidas con 
alumnos de otras carreras), área de formación básico-particular obligatoria 
(19 asignaturas), área de formación básico-particular selectiva (19 asignaturas) 
y las áreas de formación especializante obligatoria (10 asignaturas) y selectiva 
(98 asignaturas); además, había el área de formación optativa abierta, de 155 
asignaturas que le permitían al alumno tener una gama muy amplia de formar 
su currículum ad hoc. Cabe resaltar que todas estas asignaturas deberían estar 
explícitas en el documento oficial del plan de estudios como lo requería la 
Secretaría de Educación Pública (SEP).

Para 1996, en el Calendario A, el plan de estudios de la licenciatura de 
Biología se ejecuta por créditos y para graduarse se requería completar un mínimo 
de 450 de estos, así como cumplir con el servicio social, presentar y aprobar el 

1                   Crédito es el valor simbólico que se otorga a una materia que un alumno ha cursado y cuya
suma de varias materias o créditos le permite concluir una carrera, el crédito no sustituye a la 
calificación. No todas las materias tienen el mismo valor en créditos. Cada una de las carreras, para 
ser concluida, tiene asignados un número de créditos a cubrir como requisito  (Innovación Curricular, 
1997, p.2). 
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examen de tesis y el examen profesional. Los créditos se complementan bajo una 
oferta de asignaturas, cada una de las cuales tenía un valor distinto de créditos 
asignados según el número de horas teóricas y prácticas; había 11 Asignaturas 
Básicas comunes obligatorias, 25 Asignaturas Básicas Particulares obligatorias; 
54 Asignaturas Especializantes optativas y 54 optativas abiertas.

Debido a la transición, no obstante, en el ciclo 1996 B surge una modificación 
y reajustes al plan para quedar constituido como Áreas, y éstas a su vez ofertan 
distintas materias o asignaturas tipificadas como se expuso anteriormente 
(Entrevista personal con el Dr. Arturo Orozco Barocio, Coordinador de la carrera 
de biología en el periodo de 1996 a 1999, 1 de septiembre, 2021). 

La inclusión del paradigma ambiental y la cercanía con las otras facultades 
y dependencias a partir la creación de los campus en una nueva estructura como 
Red Universitaria dada en 1994 magnifica el paradigma en la formación de la 
carrera, pues la oferta va más allá de las posibilidades de las 200 asignaturas con 
las que se puede estructurar el mapa de una carrera de la biología 

En los albores del siglo XXI, la Licenciatura se articula con ocho 
orientaciones terminales: Biomedicina, Biodiversidad, Biotecnología, Ecología, 
Educación Ambiental, Gestión Ambiental, Manejo de Zona Costera y Biología 
Marina, y pueden inclusive cursarse en alguna institución de educación superior 
a nivel nacional o internacional, con la cual se cuente convenio vigente con la 
Universidad de Guadalajara.

Desde marzo de 2020 se vivió un periodo excepcional que trascendió como 
un parteaguas de la historia, pues la pandemia provocada por el virus SARS-CoV-2 
(COVID-19) puso a prueba a todo el mundo, y la enseñanza no fue la excepción. 
La Universidad de Guadalajara, en general, y la licenciatura, en particular, una 
vez más con un fuerte sentido de compromiso social, transitaron a la modalidad de 
clases en línea, con un modelo híbrido, continuando en un esquema semestral, bajo 
su modelo departamental2 ahora también en un esquema híbrido.

Ahora la enseñanza no se limita al escenario del salón de clase, el 
confinamiento de los ciudadanos por la pandemia, a causa de la propagación de 
la covid, empujó a las instituciones educativas a lo que estas ya venían planeando 
tiempo atrás: la virtualidad de los espacios educativos, llevando la enseñanza en 
línea. Si bien es cierto que no todas las asignaturas se prestan a ello, como algunas 
de carácter práctico, la mayoría de ellas se apoyan inclusive en la virtualidad y 
la tecnología para transmitir los avances tanto de los últimos descubrimientos, 
como conocimientos, imágenes, foros, congresos, etcétera.

Hoy en día, el currículum de la licenciatura en Biología, como el de la 

2             A diferencia del modelo tradicional de escuelas y facultades, donde el conocimiento se regía
por los contenidos ya establecidos en los planes de estudio, lo que impedía incorporar en forma 
oportuna los cambios que demanda la rápida producción del conocimiento, el Modelo Departamental, 
que se organiza por disciplinas u objetos de conocimiento, somete los planes de estudio a las a las 
necesidades o demandas académicas de una determinada profesión; de esta manera, el programa 
no se limita a programas fijos, ya que es un estructura flexible (Innovación Curricular, 1997, p.2).
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mayoría de las carreras, se caracteriza por buscar un perfil de egreso ambicioso, 
con demasiadas asignaturas cuyos contenidos procuran también satisfacer las 
demandas que van dictando el desarrollo social, a ello se ha ido adosando el 
aprendizaje tradicional, el manejo de nuevas tecnologías, la educación para la 
equidad de género, cuyo objetivo es preparar a los educandos para adaptarse a 
nuevos escenarios; sin embargo, el exceso imposibilita tanto al maestro como al 
alumno en el proceso de aprendizaje.

La saturación del currículo está olvidando los saberes fundamentales, 
como son el razonamiento lógico-matemático y analítico-sintético, propiciando 
un aprendizaje superficial y efímero sin reflexión. De nada servirá el dominio 
de las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC´s) si no se puede 
seleccionar, entender y procesar todo el cúmulo de información que se opera en 
la red para convertirlo en conocimiento.

Es necesario establecer un currículum que responda a las nuevas 
necesidades educativas, a las demandas sociales y laborales, y principalmente al 
tipo de ser humano que se desea formar; un currículum con menor contenido, 
pero mejor seleccionado, que pueda ser bien estudiado y trabajado, y con el que 
se logre asimilar e interiorizar el aprendizaje. 

Esta crónica no pretende hacer una búsqueda exhaustiva, sino un breve 
relato de la historia del estudio formal de la biología en Jalisco para culminar 
quizá en una reflexión que lleve a responder la pregunta: ¿qué es un profesional 
de la biología? Es probable que para ello falte considerar un cuarto contexto: 
las asignaturas, que han transitado sobre una oferta tan diversa en planes 
semestrales y cuatrimestrales, y tan variadas que han ido de 30 hasta poco más 
de 200 asignaturas, abarcando desde el origen de la vida y la evolución como una 
introspección de las formas de ver el planeta, hasta la moderna astrobiología, 
como una forma de ver desde el planeta, pasando por la paleobiología y la 
antropología, ciencias que estudian el pasado y dan luz para el encuentro con 
nuestro futuro.

Bajo este preámbulo, se oferta la biología celular, que sintetiza a la 
genética para entender el principio de todo; la neurociencia, tan compleja 
como la vida misma; o el estudio de los virus y las bacterias, seres minúsculos, 
omnipresentes como mudos testigos de la vida. Algas, hongos, musgos, hierbas, 
arbustos, árboles: tan solo 70,000 especies conocidas; mientras que en el mundo 
de los insectos, peces, anfibios, reptiles, aves y mamíferos, poco más de 1 millón 
300,000, y la cuenta sigue, y sigue… según lo registra la taxonomía y sistemática. 

Tópicos tan vigentes como el cambio climático, el calentamiento 
global, el ecoturismo; la biotecnología, el aire, partículas o aerosoles, enemigos 
antagónicos que se acumulan en la atmósfera; ruido, enemigo estruendoso, 
vibraciones sonoras que perjudican la salud. Desarrollo sustentable: rumbo que 
hay que tomar y no un puerto al que hay que llegar, quizá por eso seguimos 
perdidos. Simbiosis entre biología, agronomía y tecnología, desde donde es 
analizada la apropiación mercantil de la vida.

Por otra parte, y aunque diferenciadas por solo una letra, la etología y 
ecología, la primera aborda el comportamiento animal y cuestiona la fidelidad 
humana, y se sumerge en la comprensión de interacciones y patrones de 
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correlación: Biogeografía. La Ecología como el estudio de los componentes de 
un ecosistema o zonas de vida del planeta, llamadas biomas. 

El ambientalismo como consecuencia del conservacionismo y el ecologismo3, es 
abordado a través de la educación ambiental como tarea de la escuela y la cultura, 
con la intención de minimizar el impacto ambiental, y como tarea de todos 
abarca los ámbitos: científico, jurídico y administrativo. Otras asignaturas como 
la fisiología, la biofísica, la fotosíntesis, la medicina, de interacción biológica que 
hace referencia a la relación estrecha y persistente entre organismos simbiontes.

Reflexiones finales

Para concluir, el profesional de la biología no es el que domina las más de 200 
ciencias o asignaturas, o el que cumplió con los 450 créditos, o el que egresa de la 
casa de estudios. Profesionales de la biología somos todos aquellos que tenemos 
en común “Amar la vida”. 

	 Este será un documento histórico que registrará el actuar de nuestra 
profesión, los logros hablarán de las obras y esfuerzos, hay todavía muchas 
semillas que plantar y mucha tierra fértil… no solo se requiere de más brazos, 
sino de la suma de voluntades (Biólogos colegiados, 2005, p.5). 

3             Entiéndase ecologismo a partir del cuestionamiento sobre Los límites del crecimiento, que 
Meadows, del MIT, presentó al Club de Roma en 1972, y de la primera Conferencia de las Naciones 
Unidas sobre Ambiente Humano realizada en Estocolmo en el mismo año. Las sociedades modernas 
comenzaban a reconocer los principios de Barry Commoner (1971) (uno de los padres del ecologismo). 
El ecologismo ya no es solo una utopía necesaria, sino una clave política del realismo ético, se define 
como una ideología que extiende y generaliza el concepto al terreno de la realidad social; propone y 
defiende la búsqueda de formas de desarrollo equilibradas con la naturaleza y basadas en el uso de 
energías renovables que no contaminen.
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Introducción: Una visión histórica de la licenciatura en biología de la 
Universidad de Guadalajara

La historia es un recuento de los hechos pasados, y entre más y mejores registros 
tengamos, mejor podremos tomar decisiones en el presente. La biología como 
ciencia se remonta hasta los griegos, con Aristóteles, que dio las bases para es-
tudiar la naturaleza, pero es hasta mediados del siglo XIX que la biología es 
considerada como una ciencia moderna (Jahn, et al, 1990; Mayr, 2000; Van 
Doren, 2006).

La biología, como profesión, surge a partir de otras profesiones que, por 
su condición de resolver una necesidad imprescindible del ser humano, se de-
sarrollaron primero, dando origen a ciencias que, irónicamente, tienen sus fun-
damentos en la biología. Esto se remonta a dos tradiciones que surgieron hace 
más de dos mil años: la tradición médica, que en el mundo antiguo alcanzó su 
culminación con la obra de Galeno (200 - 130 A.C.), dando lugar al desarrollo 
de la anatomía y la fisiología; y la tradición de la historia natural que culmina 
con la Historia de los animales y otras obras biológicas de Aristóteles, que dieron 
inicio a la sistemática, la biología comparada, la ecología y la biología evolutiva 
(Mayr, 2000). 
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En México, la profesionalización de la biología se fundamenta con la in-
tervención de varias instituciones de profesionistas cuya formación estaba ba-
sada en la biología. Algunos ejemplos de esto son las instancias de gobierno o 
educativas que intervenían en la producción y calidad de los alimentos tanto de 
origen agrícola como animal; así como los que impactan a la salud humana y 
animal (Mendoza-Cornejo, 2005).

En 1980 la Universidad de Guadalajara (UdeG) abre las puertas de las 
ciencias a los jóvenes del occidente de México, con la apertura de la Facultad 
de Ciencias, donde se ofrecerían, de forma profesional, las licenciaturas en 
Matemáticas, Física y Biología. Dicha facultad fue cimentada, en sus orígenes, 
con profesionales de las áreas de ingeniería, medicina, farmacia, agricultura y 
veterinaria (UdeG. 1980; Mendoza-Cornejo, 2005). Para 1990, la Facultad de 
Ciencias desaparece y se forman la Facultad de Ciencias Físico-Matemáticas, que 
ofrece las carreras de Física y Matemáticas, y la facultad de Ciencias Biológicas, que 
ofrece la Licenciatura en Biología; no se modifica el plan de estudios en ninguna de 
las tres licenciaturas (U de G, 1990). 

En el año de 1992, con el Dr. Juan Luis Cifuentes Lemus como director 
de la Facultad de Ciencias Biológicas, se modifica el plan de estudios por uno 
de estructura cuatrimestral, y con asignaturas terminales adscritas a centros de 
investigación establecidos dentro y fuera de la facultad (UdeG, 1992).

En 1994, la UdeG realiza una transformación académico-administrativa, 
cambia el modelo napoleónico de facultades por un modelo académico, basado 
en que el Departamento académico es la base y sustento de las funciones sus-
tantivas de la universidad: educación, investigación y vinculación (UdeG, 1994). 
Por lo anterior, los planes de estudio de todas las licenciaturas ofrecidas por la 
universidad cambian a un modelo fundamentado en los créditos académicos, lo 
que permite al estudiante la flexibilidad de armar su plan de estudio ad hoc. Así, 
la UdeG se transforma administrativamente en una red de centros universitarios 
que nutren las tres funciones sustantivas. Estos centros son formados por las ex 
facultades, agrupándolas por su objeto de aprendizaje, dando lugar a los centros 
temáticos, que son  ubicados en la zona metropolitana de Guadalajara, y además 
se fundan centros regionales en el interior del Estado, que ofrecen una amalga-
ma de licenciaturas (UdeG, 1994; Rosario-Muñoz, 1994). 

A dos años de haberse establecido la Red Universitaria, el plan de estu-
dios de la Licenciatura en Biología cambia: el nuevo plan está basado en los con-
ceptos académicos y en el sistema de créditos que le permite ser flexible y formar 
al alumno con una base general de conocimientos, para luego establecer su área 
especializante terminal, con el apoyo de un tutor académico (UdeG, 1996). 

Congruente con el espíritu de la Red Universitaria en Jalisco de la UdeG, 
el Centro Universitario de la Costa, con sede en Puerto Vallarta, Jalisco, ofrece la 
Licenciatura en Biología con el mismo plan que el Centro Universitario de Cien-
cias Biológicas y Agropecuarias (CUCBA) (UdeG, 2006). Pasaron 22 años para 
que se modificara de nuevo el plan de estudios de la Licenciatura en Biología, 
ahora con un enfoque centrado en el aprendizaje del alumno para el desarrollo 
de competencias profesionales, el cual entra en vigor para ambos Centros Uni-
versitarios en agosto de 2018 (UdeG, 2017).
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Las modalidades de titulación del biólogo
 
El aspecto más impresionante del mundo vivo es su diversidad. La biología en 
su estado actual es una ciencia extraordinariamente diversificada. En parte se 
debe a que estudia organismos enormemente variados, desde virus y bacterias 
hasta hongos, plantas y animales. También abarca muchos niveles jerárquicos, 
desde las macromoléculas orgánicas y los genes, hasta las células, tejidos, órganos 
y organismos completos y sus interacciones ecológicas (Mayr, 2000).

Esta gran diversidad biológica es conocida y comprendida gracias a los 
estudios e investigaciones hechas por los científicos, y muchas de ellas se originan 
en los trabajos académicos realizados en las universidades como parte de la for-
mación de los estudiantes de las disciplinas biológicas. En algunos programas de 
formación profesional, realizar una investigación y reportarla en un documento 
llamado “Tesis” es una obligación para poder adquirir el título de dicha discipli-
na; para otras, es una opción realizarla. Anteriormente, este era un requisito que 
la UdeG exigía, para la Licenciatura en Biología, desde su creación en 1980, fue 
la única opción para poder titularse, y es hasta agosto de 1996 que la universidad 
modifica su proceso de titulación, en todas las licenciaturas ofrecidas, quedando 
la tesis como una de las opciones para adquirir el título de licenciatura.

El nuevo reglamento general de titulación de la UdeG incluye las siguien-
tes modalidades: I. Desempeño académico sobresaliente; II. Exámenes; III. Pro-
ducción de materiales educativos; IV. Investigación y estudios de posgrado; V. 
Demostración de habilidades; y VI. Tesis, Tesina e Informes (UdeG. Reglamen-
to de titulación, 1996).

En los registros de titulación de la Licenciatura en Biología, llevados 
por, en su momento, la Facultad de Ciencias Biológicas, y, actualmente, por la 
División de Ciencias Biológicas y Ambientales de la UdeG, observamos que en 
estos 40 años de formar biólogos, de las 6 modalidades que ofrece el reglamento 
general de titulación, se han titulado por 5 de ellas, ya que una, la modalidad V. 
Demostración de habilidades, 
está dirigida principalmente a 
las carreras de arte (UdeG. Re-
glamento de titulación, 1996). 
De estas 5 modalidades, las más 
adoptadas por los egresados de 
la Licenciatura en Biología son: 
la modalidad VI. Tesis, Tesina 
e Informes; y la modalidad II. 
Exámenes, de esta última, las 
opciones más recurridas han 
sido la de Examen global teórico 
y Examen general de certifica-
ción profesional (CENEVAL); 
y, en tercer lugar, está la moda-
lidad I. Desempeño académico 
(Tabla 1). 

Trayectoria de la biología a través de la titulación. Desde la Facultad de Ciencias 
hasta la División de Ciencias Biológicas y Ambientales a 40 años de vida 
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Cuando se hace el recuento de todas las modalidades por las que se han titula-
do los biólogos, en estos 40 años se observa que la Tesis representa el 42%, y la 
modalidad de examen, en su conjunto, hace el 42%, con la mitad en la opción 
Examen global teórico (21%) y la otra mitad en la opción Examen general de 
certificación profesional CENEVAL (21%); en tercer lugar está la modalidad 
de Desempeño académico, que incluye las opciones de Excelencia académica 

y Titulación por promedio, 
y que juntas hacen el 12%. 
Estas tres modalidades con-
forman el 95% de la titula-
ción en la Licenciatura en 
Biología de la UdeG, en la 
sede del Centro Universita-
rio de Ciencias Biológicas y 
Agropecuarias; el otro 5% 
está repartido entre Estudios 
de posgrado (2.2%), Elabo-
ración de material didáctico 
(2%), Seminarios de Inves-
tigación (0.6%) e Informes  
de prácticas profesionales 
(0.2%) (Gráfica 1). 

Al hacer una revisión de este 95% de titulados a través de los años, desde 
1986, año en que inician las titulaciones, vemos lo lógico: los primeros 10 años 
solo existe la titulación por Tesis, pero, a partir de que se establece el nuevo 
reglamento de titulación, en 1996, los alumnos optan por otras modalidades. 
En los primeros años del cambio aparece la modalidad de Desempeño 
académico, enseguida, de 1998 a 2015 se observa una demanda importante 
en la modalidad de Examen, particularmente en la opción de Examen global 
teórico, ya que la División de Ciencias Biológicas y Ambientales, en conjunto 
con Biólogos Colegiados de Jalisco A.C., establecieron una campaña de 
titulación mediante una serie de cursos de actualización en los que, al finalizar, 
se aplicaba el Examen global teórico; esto se da en un intento de aumentar el 
índice de eficiencia terminal de la licenciatura, un parámetro que la Secretaría 
de Educación Pública utilizó para otorgar apoyos económicos extras a las 
universidades. Para 2010, el Examen general de certificación profesional, 
mejor conocido como “Examen del CENEVAL”, ya que es el examen de 
certificación nacional realizado por el Centro Nacional de Evaluación de la 
Educación Superior, es otra opción a elegir por los egresados de la licenciatura 
para obtener el título, la cual ha ido en aumento (Gráfica 2).

Como se observa en las gráfica 1 y 2, la modalidad de Examen supera 
con poco a la demanda de la modalidad de Tesis, esto es debido a que, para 
los pasantes que encuentran trabajo antes de titularse, resulta más conveniente 
realizar un examen que hacer una tesis a la que podrían dedicar hasta un año 
para terminarla.
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La Tesis como una manifestación de la diversidad en la formación 
del biólogo 

Para el desarrollo de una licenciatura es importante hacer un análisis 
o reflexión retrospectiva con el objeto de saber cómo se ha desarrollado en el 
pasado, cuál es su estado actual y hacia dónde pretende dirigirse. Dentro de los 
aspectos a los que se debería de poner atención en dicho análisis están las tesis, 
como un producto del acervo intelectual y científico generado por los grupos 
de investigación que tiene la licenciatura. 

A la fecha, agosto de 2021, en la Licenciatura en Biología del CUCBA, 
con toda la historia en la que se fundamenta desde la creación de la Facultad 
de Ciencias, en 1980, se han generado 1384 tesis, las cuales corresponden a 
grupos de trabajo científico en diferentes áreas de las ciencias biológicas. 

Con el afán de recuperar la información y servir de base para estudios 
comparativos posteriores, y considerando que la clasificación es la clave del 
sistema de almacenamiento de la información,  basada en que las entidades que 
se van a clasificar deben agruparse en categorías que sean lo más homogéneas 
posible, y que cada entidad individual debe incluirse en la categoría con cuyos 
miembros comparta el mayor número de atributos (Mayr, 2000), a juicio muy 
personal, he clasificado  las tesis en 5 rubros generales, desde la perspectiva 
epistemológica y la adquisición del conocimiento que podrían caber en las 
áreas de las competencias profesionales del biólogo, y no tienen ninguna 
consideración con los grupos de trabajo que las realizaron; a saber: el área I 
Biología celular y molecular, el área II Biodiversidad y evolución, el área III 
Ecología, el área IV Ciencias ambientales y el área V Didáctica de la biología.

Considerando que el título de un escrito científico debe describir el 
contenido de éste, clasifiqué cada una de las 1384 tesis en una de estas 5 áreas, 
según su título. Algunas podrían caber en dos o hasta 3 áreas distintas, por lo 
que opté por el área más incluyente del tema. De esta manera, en la gráfica 3 
podemos observar, en porcentaje, la distribución de estas: podemos ver que casi 
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el 90% de las tesis están incluidas dentro de las 3 áreas más representativas de 
la biología: Biodiversidad y evolución, Ecología y Biología celular y molecular. 

Dividí estas tres áreas en subclases, según el objeto de estudio más par-
ticular. En Ecología, el objeto de estudio principal fue el ambiente en que se 
realizó el estudio de un organismo específico y, por este motivo, determiné 
como subclases: la Ecología terrestre y la Ecología marina. En el análisis de 
las tesis se puede ver que en Ecología terrestre la investigación en organismos 
vegetales y animales es equilibrada, mientras que en Ecología marina la mayoría 
de los estudios son en animales (92%) (Gráfica 4).

En cambio, en el área de Biodiversidad, independientemente del am-
biente, el objeto de estudio es el organismo en sí y su taxonomía, por lo que 
distinguí 3 subclases: zoología, botánica y hongos (Gráfica 5). En Zoología, los 
organismos que más se han estudiado son los insectos, con el 25%, le siguen los 
mamíferos,  con  16%, y las aves, con el 12% de las tesis (Tabla 2); en cambio, 
en Botánica y Hongos, la mayor parte de las tesis están dedicadas al conoci-
miento y clasificación de las especies (44% y 53% respectivamente), el resto se 
reparte entre etnobotánica o etnomicología (Tabla 2).
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 Finalmente, en el 
área de Biología celular y 
molecular las subclases u 
objetos de estudio son más 
variados, aunque el 80% de 
las tesis de esta área se rea-
lizaron principalmente en 4 
temáticas: Genética, Neu-
robiología, Inmunobiología 
y Microbiología (Gráfica 6).

A modo de conclusiones

A 40 años de formar  biólogos, con casi 5000 egresados de  la UdeG (4879 exac-
tamente), desde la Facultad de Ciencias en 1980, hasta la División de Ciencias 
Biológicas y Ambientales en 2021, el 70% han obtenido su título a partir de una
variedad de modalidades (Gráfi-
ca 7). Si observamos la trayecto-
ria de los egresados desde 1984, 
con la primera generación, con 
una población de 47 alumnos, 
hasta la septuagésima novena 
generación (calendario 2021 A), 
con un total de 127 egresados, 
hay una media de 128 alumnos 
por generación, con una des-
viación estándar de ± 58, lo 
que nos dice que tenemos ge-
neraciones con egresados des-
de 60 a 200 alumnos, aproximadamente. Si observamos la Gráfica 8, vemos 
que, en los primeros 6 años de egresados, hay  un apogeo con generaciones de 
casi 200 egresados, aunque los titulados no son ni el 30% de ellos. Pero desde 
el periodo de 1998 en adelante, la población de titulados crece considerable-
mente, esto es producto de la introducción del nuevo reglamento de titulación 
de la UdeG, que de tener solo una opción de titulación con la tesis, se abre a 6 
modalidades diferentes, siendo las más elegidas por los biólogos la modalidad de 
examen y desempeño académico (Gráfica 1).

Por otra parte, cabe hacer mención que, como lo comenté arriba, el 
índice de titulados por carrera es un factor de impacto en la calidad de for-
mación de una institución académica que la Secretaría de Educación Pública 
(SEP) valora de cada universidad. Es por eso que en los periodos de 1998 a 
2015 (Gráfica 2), con una interacción de la División de Ciencias Biológicas  y 
Ambientales del CUCBA y Biólogos Colegiados de Jalisco A.C. se generaron 
varios programas de actualización en biología para los egresados, los cuales, al
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término del seminario de actualización se les ofrecía la modalidad de titulación 
por examen global teórico; de esta forma, la Licenciatura en Biología subía su 
índice de titulación y los alumnos lograban la obtención del grado.

Finalmente, quiero agradecer infinitamente a la División de Ciencias 
Biológicas y Ambientales, que amablemente me proporcionó la información y 
registros de los alumnos egresados y titulados de la Licenciatura en Biología. 
Mil gracias. Por otra parte debo dejar claro que la clasificación de las tesis que 
llevé a cabo para este trabajo surge a partir de mi personal punto de vista, el 
cual está fundado en mi formación académica y mi experiencia en la adminis-
tración académica, por lo que cualquier desacuerdo que pueda tener con los 
lectores, es solo responsabilidad mía. 
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Introducción

Cuando se decide hablar de ruido ambiental, se tiene un reto complicado, puesto 
que nuestro entorno está rodeado de un sinfín de sonidos y estímulos acústicos, 
tantos que se dificulta su categorización y análisis. Los seres vivos interactúan 
y se relacionan a través de diferentes estímulos, como sonidos y  vibraciones, 
además los humanos tenemos una amplia posibilidad de interacción social y 
emocional a través de los sonidos, los cuales van a influir de manera positiva o 
negativa en nuestro desempeño, y nos representan toda una posibilidad de cre-
cimiento y desarrollo. Los sonidos son propios de un entorno, de una cultura, de 
una sociedad y de un recinto; la sonoridad permite gozar plácidamente de un 
momento, o bien, influir a tal grado que decidamos salir huyendo del lugar en 
el que nos encontramos; así mismo, la ausencia de sonido también representa 
información, quienes por alguna circunstancia tienen una discapacidad auditi-
va sufren las repercusiones que son significativas en el desarrollo neurológico y 
cognitivo, así como en la interacción social, por lo que contar con intervenciones 
oportunas y, en su caso, acciones preventivas para evitar daños auditivos, por 
exposición involuntaria y voluntaria, se considera impostergable. 

El estudio de ruido ambiental en Guadalajara tiene varios propósitos y 
cubre varias expectativas, la diversificación de campos de aplicación es amplia y 
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la generación de productos nos ha llevado a contar con una vasta serie de con-
tenidos y de temas diversos, interesantes y valiosos para compartir y generar co-
nocimiento científico de calidad, de actualidad y de vanguardia, para posicionar 
el tema en un lugar que represente articular esfuerzos de distintos niveles para 
la atención y el control del ruido en la ciudad. En este contexto, se comparten 
algunas generalidades y avances que se han generado en este campo del cono-
cimiento que nos permite situar a Guadalajara como líder en materia de ruido 
ambiental a nivel nacional y latinoamericano. 

Las historias sobre el abordaje científico del ruido en la Universidad de 
Guadalajara se empiezan a documentar en 1995, con la adquisición del primer 
sonómetro marca B&K, en el contexto del apoyo de un proyecto de investi-
gación que se financió con subsidio ordinario del Departamento de Ciencias 
Ambientales con una propuesta en colaboración con el Rector del Centro Uni-
versitario de Ciencias Biológicas y Agropecuarias (CUCBA), Dr. Arturo Curiel 
Ballesteros, a quien le agradezco su visión y confianza para iniciar este proyecto. 
A partir de entonces, la trayectoria del estudio del ruido ambiental se ha ido 
consolidando con la integración de diferentes aportaciones como lo son: artí-
culos científicos, ponencias en congresos y seminarios, tesis de licenciatura y 
posgrado, foros, representaciones en comités interinstitucionales y alianzas con 
el sector público y privado, organizaciones científicas y de profesionistas, asocia-
ciones civiles, entrevistas en medios de comunicación televisivos, radiofónicos 
e impresos, etcétera; todo ello ha permitido que el estudio de ruido ambiental 
en Guadalajara cobre una especial relevancia, puesto que ha permitido, entre 
muchos otros logros, generar múltiples productos: 35 tesis y trabajos de titu-
lación en licenciatura y posgrado, más de 70 presentaciones en congresos, un 
promedio de 10 entrevistas por año, la integración de resultados de proyectos de 
investigación en libros, publicaciones en revistas científicas y de divulgación o 
en memorias, presentación de asesorías, consultorías, informes técnicos y demás 
colaboraciones. 

Más allá de los números y de las cifras, el abordaje científico del ruido 
representa la posibilidad de contribuir a mejorar la calidad acústica en los en-
tornos, incide en beneficio de la calidad de vida de las personas, y alerta sobre 
problemáticas asociadas, también difunde y divulga saberes en esta temática y 
favorece la creación de espacios para el análisis y atención de este campo del 
conocimiento que sin duda es complejo, polémico y radicalmente controversial, 
tanto en materia de atención, como a nivel de control, daños y consecuencias a 
la salud, a la economía, a las interacciones sociales, a los ambientes urbanos y 
a la descripción e interpretación del paisaje sonoro, entre muchas otras de sus 
características.

Acerca del estudio de ruido
 
La salud en las ciudades implica tener en consideración aspectos como la ca-
lidad ambiental, la presencia de contaminantes, la infraestructura urbana, la 
movilidad, la actividad productiva y de servicios, la planeación territorial, la 
ubicación de núcleos de vivienda, la percepción social, la estructura y dinámica 
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poblacional y, por ende, la satisfacción de sus habitantes; uno de los elementos 
que más influye en esta condición de bienestar y salud de los habitantes es el rui-
do, el cual tiene una serie de limitantes relacionadas con su atención, monitoreo, 
registro y gestión.

Para comprender un poco acerca del estudio del ruido, en 1961, en Reino 
Unido, se crea una comisión encargada de estudiar el ruido y de recomendar 
una serie de medidas para su atenuación; la Organización mundial de la Salud, 
con relación a la higiene de la vivienda, refiere que es importante una protección 
adecuada contra el ruido y lo reconoce como un factor esencial para la salubri-
dad del medio residencial, por lo que recomienda que los planes de urbanismo, 
regulen las actividades ruidosas en zonas habitacionales. Así mismo en 1963, en 
la URSS, se fundó un comité que establecía normas para regular la intensidad 
de ruido permisible, y de esta manera, en 1972 se decreta al ruido como un 
contaminante más (OMS, 1999). El ruido está considerado como aquel sonido 
indeseable, desagradable, inesperado o molesto, está directamente relacionado 
con la actividad específica que se esté realizando, el lugar y el nivel de atención 
o concentración que se requiera para su desarrollo. (Martínez, 2002).

El ruido puede provocar o incrementar la probabilidad de generar sín-
tomas relacionados con cualquier condición nerviosa, sobre todo cuando una 
persona está predispuesta a ello; son frecuentes efectos como irritabilidad, agre-
sividad, fatiga, desajustes y conflictos de carácter social (Orozco, et. al. 2004). 
A diferencia de otros problemas ambientales, la contaminación acústica sigue 
en aumento y produce un número cada vez mayor de reclamos por parte de la 
población. Ese incremento no es sostenible debido a las consecuencias adversas, 
tanto directas como acumulativas, que tiene sobre la salud, también afecta a las 
generaciones futuras y tiene repercusiones socioculturales, psicológicas y de sa-
lud, estéticas y económicas, los esfuerzos que se hagan para continuar avanzan-
do en la caracterización, vigilancia, evaluación de efectos y puesta en marcha 
de alternativas de solución, debieran estar formando parte de las agendas en 
los tres niveles de gobierno, en el sector ambiental y de salud, y como un ejer-
cicio necesario en la programación institucional y, en su caso, académica para 
la investigación, educación y sensibilización acerca de este problema ambiental 
grave y  creciente. (Orozco, M., 2008)

El tener un seguimiento de niveles de ruido registrados en diferentes pun-
tos de la ciudad y bajo diferentes circunstancias ofrece una base teórica para 
hacer comparaciones históricas, retrospectivas y entre localidades, al igual que 
evaluar la efectividad de adecuaciones viales y el beneficio en calidad ambiental 
y acústica. En esta colaboración se hace un recuento de los principales aportes 
del Instituto de Medio Ambiente y Comunidades Humanas (IMACH), adscrito 
al departamento de Ciencias Ambientales de la División de Ciencias Biológicas 
y Ambientales (DCByA), destacando la participación de profesionistas en biolo-
gía y áreas afines en éste fascinante y complejo campo de aplicación disciplinar.

En el ámbito de la caracterización del ruido en espacios urbanos que 
implican tanto vialidades, como centros de entretenimiento en espacios abier-
tos como parques, unidades deportivas o centros comerciales y bares, es muy 
complejo y difícil de precisar, los espacios públicos implican también espacios 
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escolares, plazas, hospitales y templos, y avanzar en su estudio nos ha permitido 
incrementar la propuesta de acciones de atención y control, la participación de 
los profesionistas de la biología ha tenido una relevancia significativa, puesto 
que se ha vinculado desde el ámbito de las ciencias ambientales y ha permitido 
cubrir un campo del conocimiento que demanda datos, cifras, métodos, mapas, 
análisis y resultados para, de esta manera, contar con mejores elementos que 
permitan avanzar en la calidad acústica y, por ende, en el beneficio colectivo con 
mejores condiciones sonoras para el bienestar de las personas con relación a las 
actividades que realizan y a sus periodos de descanso y recreo. 

A continuación se comparte un histórico de participaciones que se han 
tenido en el ámbito de colaboraciones interinstitucionales como en divulga-
ción científica, difusión, investigación, docencia, propuestas al marco legal, las 
cuáles se han realizado con la participación de jóvenes licenciados en biología 
y de posgrados en ramas afines a través de sus procesos formativos, de su parti-
cipación en programas de servicio social, prácticas profesionales, tesis y demás 
modalidades de titulación, proyectos de fin de asignatura en la maestría en 
ciencias de la salud ambiental (posgrado adscrito al IMACH), así como tesis 
en este ámbito de posgrado que también pertenece a la DCByA; otras tesis y 
proyectos se han realizado en  colaboración con  otros centros universitarios 
de la red como el Centro Universitario de Ciencias de la Salud (CUCS), el 
Centro Universitario de Ciencias Exactas e Ingenierías (CUCEI), el Centro 
Universitario de Tonalá (CUTonalá) y el Centro Universitario de Ciencias 
Económico Administrativas (CUCEA).   

A continuación, se plasman algunas participaciones en este campo del co-
nocimiento que vincula la formación profesional de los licenciados en biología y 
maestros en ciencias en los distintos proyectos vinculados con el ruido ambiental. 

Mapas de ruido en puntos críticos de la Zona Metropolitana de Guadala-
jara (1995-2010) Para iniciar en este campo, se realizó el primer mapa de ruido 
en puntos críticos de la Zona Centro de Guadalajara (1995) con el objetivo de 
desarrollar una herramienta para generar propuestas y medidas de atención. Se 
determinó el nivel sonoro continuo equivalente en 129 puntos seleccionados por 
cuadrantes, y se encontró que el 98.44 % de los puntos estudiados estuvieron 
por encima de los 68 dB(A). Registros menores de 70 dB(A) solo estuvieron un 
3.87 % del total de puntos estudiados, y el mayor porcentaje, 54.26 %, estuvie-
ron entre 81 y 90 dB(A). Con este primer mapa de Ruido en el Occidente de 
México se inicia la línea de investigación en Ruido, salud y bienestar, así como 
el campo de la contaminación por ruido ambiental como un programa integral 
de participación universitaria e interinstitucional. El impacto de este proyecto 
propició que se generaran 2 ruedas de prensa, cerca de 20 entrevistas, 5 parti-
cipaciones en congresos, la primera tesis de licenciatura en este ramo gracias 
al valioso compromiso y profesional participación del Biólogo Alan Edgardo 
Delgadillo Santos (1998). 

En el año 2003 se realizó el primer mapa de Ruido en puntos críticos de 
la Zona Metropolitana de Guadalajara, este proyecto se considera un aporte 
muy valioso desde el punto de vista de colaboración interinstitucional, ya que re-
presentó la posibilidad de unir esfuerzos con el apoyo y liderazgo del Dr. Arturo 
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Figueroa Montaño a cargo de la Dirección de Investigación del H. Ayuntamien-
to de Guadalajara, y con la colaboración profesional del Mtro. César Muñoz en 
la Comisión Estatal de Ecología. Se articuló el trabajo de los ayuntamientos de 
la zona Metropolitana de Guadalajara y se realizó así el primer mapa metropo-
litano de ruido a nivel nacional. Los resultados más destacables indicaron que en 
el municipio de Guadalajara el 93.07 % de los puntos se encuentran por arriba 
de los 60 dB(A). En Tlaquepaque, un 52.63 % de los puntos estudiados de nivel 
sonoro continuo equivalente, están por arriba de los 70 dB(A). Para Tonalá, más 
del 80 % se registraron por arriba de los 70 dB(A) y para Zapopan el 100 % 
de los puntos superó los 68 dB(A). Se estudiaron 162 puntos críticos por tráfico 
vehicular, en los que éste fluctuaba entre los 3.000 a 12.000 vehículos por hora. 

Posterior a este proyecto, se impulsó el desarrollo de otros similares, como 
el de Lourdes Palafox en las Fiestas de Octubre (2003); otros más en centros his-
tóricos, como el que realizó Erika Rodríguez Bazavilvazo en el Centro Histórico 
de Tlaquepaque (2004), y otro en colaboración con estudiantes del posgrado en 
Prevención de la Contaminación Ambiental en CUCEI, a partir del cual se rea-
lizó el primer libro que publicó resultados de estudios de ruido en el Occidente 
de México. Ana Elizabeth Nuñez (2007) desarrolla, como parte de su tesis, el 
proyecto “Diagnóstico de ruido y contaminantes ambientales en la parte baja de 
la Plaza Tapatía”; los niveles de ruido que se registraron en esta zona fluctuaron 
entre los 77 y 96 dB de nivel sonoro continuo equivalente, y se registraron nive-
les máximos de 100 y más dB, lo que representa una severa problemática en esta 
zona, dada su importancia económica y turística. Loyda Chávez, (2010), realiza 
el primer mapa de ruido en centros comerciales, en el que se registraron niveles 
máximos de 88 a 97 dB(A), localizándose muy por encima del nivel sugerido 
por la OMS para comercios, que es de 70 dB(A), lo cual no es apropiado para 
un espacio público de ocio y recreo. Los niveles son semejantes a los diferentes 
núcleos de población y del mundo, y es el primer estudio de ruido con sus carac-
terísticas a nivel nacional. En 2010, se realiza el estudio de ruido de la línea 1 del 
Macrobús (Autobuses de tránsito rápido, BRT, por sus siglas en inglés), en este 
se identificaron los niveles de ruido antes y después de la instalación del sistema 
de Macrobús en la calzada Independencia, lo cual permitió constatar la eficacia 
de la instalación de ésta opción de transporte que se considera sustentable, y en 
términos de calidad acústica favorece la atenuación de los niveles de ruido hasta 
una disminución de 10 decibeles; sin embargo, si no se acompaña esta opción 
de un modelo integral de transporte y movilidad, la problemática en la ciudad 
permanece y se asocia con emisiones a la atmósfera, congestionamiento, largos 
tiempos de traslado, entre otras problemáticas paralelas, pendientes de resolver.

Percepción y daños por exposición a ruido (1997-2019)

Se realizaron diferentes proyectos, entre los que destaca un estudio de percep-
ción social del ruido en Guadalajara (1997), aquí pudimos observar que el 77 
% de la población manifestó que siempre percibe problemas de ruido en su 
trabajo, y el 71 % identificó al tráfico como la principal causa de ruido en la 
ciudad: el 66 % lo consideró un problema importante, y a más del 70 % le ge-
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nera alguna o varias molestias como estrés, dolor de cabeza o insomnio; el 73 
% refirió al tráfico como el sonido que más le molesta con relación a industrias, 
construcción o el relacionado con actividades recreativas. Esta metodología es 
muy interesante y valiosa, el primer instrumento se ha ido modificando y adap-
tando con preguntas de interés en la actualidad, de tal forma que nos permite 
sondear algunas de las preocupaciones en éste ámbito y, a partir de las mismas, 
generar recomendaciones y propuestas. 

En el de Valoración de la molestia y daños a la capacidad auditiva por ex-
posición al ruido ambiental en la zona centro de Guadalajara (1999), se generó 
un listado de 42 trabajadores, donde el 33 % de los participantes tiene hipoacu-
sia moderada en oído izquierdo para bajas frecuencias, y el 10 % para frecuen-
cias altas. El 10 % tiene hipoacusia moderada severa para bajas frecuencias, y 
el 20 % para sonidos agudos en ambos oídos.  Este proyecto representó un gran 
reto en materia de incidencia social y la posibilidad de vincular a un sector poco 
atendido en materia de salud ocupacional, como lo es el de los trabajadores de 
la vía pública, además de que permitió generar un modelo colaborativo con este 
sector de la economía que, en aquel tiempo, era muy importante en ciertos pun-
tos de la zona centro: estos trabajadores situados en la vía pública, tales como 
los expendedores de periódicos y revistas, cuando el consumo de información 
y noticias no era tan difundido a través de medios electrónicos como en la ac-
tualidad. Con este proyecto se desarrolló la primera tesis en este ámbito, en la 
Maestría en Ciencias de la Salud Ambiental, gracias a la valiosa y profesional 
participación de María Esther Chávez Álvarez (1998). 

Posteriormente, se realizó un estudio de ruido es espacios de recreación 
infantil, por María Eugenia Sánchez (2004), en donde a través de las medicio-
nes, se registraron datos por  encima de los 90 dB, lo que representa una amena-
za latente a la salud de los niños, puesto que son niveles similares registrados en 
espacios laborales de tipo industrial, sin embargo, estos no son supervisados ni se 
difunde advertencia o precaución. Con la realización de este proyecto surge una 
gran preocupación y una alerta a través de los medios, ya que la salud infantil se 
ve vulnerada por la exposición a este tipo de actividades que representa una la-
tente condición de peligro por los niveles de presión acústica que se registraron. 

En 2006, Alejandra Lazcano desarrolla un proyecto de tesis de percep-
ción de ruido y valoración audiométrica a estudiantes y personal del CUCBA, 
con una generación de información muy valiosa y representativa de un tema 
poco analizado y estudiado. También en 2006, Magdalena Ruiz Bejarano tra-
baja en el estudio de la contaminación por ruido en la Escuela preparatoria 
No.8, y la percepción de los estudiantes expuestos. Este tipo de proyecto genera 
una metodología de interesante aplicación que permite articular el trabajo de 
campo y la percepción de los estudiantes expuestos. 

En 2009, Nora Preciado, estudiante del posgrado en Salud Ambiental, 
realiza un estudio comparativo de niveles de atención en niños expuestos a ruido 
ambiental en tres planteles educativos de la ciudad de Guadalajara, lo que re-
presenta una interesante aproximación a los efectos del ruido en la actividad de 
aprendizaje de los escolares, y la influencia en las respuestas de distintas pruebas 
que se ejecutaron y evaluaron. 
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En 2012, María Azucena Arellano Avelar realiza un interesante proyecto 
en las inmediaciones del canal de Avenida Patria, en el que recupera informa-
ción en materia ambiental y de ruido, además de la opinión de las personas de 
la zona constantemente expuestas a estos factores: es evidente la molestia por la 
exposición a ruido y los malos olores provenientes del canal. 

En 2017 Perla Sánchez realizó un estudio al interior del Transporte Pú-
blico, en este destaca la percepción de la población universitaria acerca de la 
mala calidad del aire al interior de los autobuses, y la exposición a niveles de 
ruido que limitan tanto la condición de salud ocupacional del chofer, como la 
salud de los pasajeros, lo cual se traduce en potenciales efectos negativos en el 
rendimiento académico de los estudiantes que usan el servicio de transporte. 

En 2019 Javier Omar Martínez, realiza un proyecto en una unidad de-
portiva en donde además de percepción y niveles de ruido se analizaron otros 
factores ambientales como la calidad del agua y la salud del arbolado, lo que 
permite enriquecer el valor de estas metodologías de análisis ambiental integral.  
También en 2019, Gabriel Torres finaliza un proyecto comparativo en centros 
universitarios CUCEI–CUCBA, en el que además de incluir las mediciones de 
ruido y contaminantes atmosféricos, registra molestias y síntomas auto-repor-
tados, para contar con un panorama mucho más amplio y representativo de 
dos puntos muy distintos en cuanto a ubicación y fuentes de contaminación de 
donde proviene la problemática. De esta manera, se va construyendo una base 
de información muy completa de la problemática de ruido, del que en esta nota 
solo se comparte un breve panorama. 

Encuentros y Foros de Ruido (2016-2021)

La realización de foros ha implicado todo un esfuerzo de acciones y colaboracio-
nes que se empezaron a planear en 2016 y se concretaron con el primer encuentro 
en colaboración con la Cámara de Diputados del estado de Jalisco en 2017, y 
cuyos resultados posteriormente derivaron en las modificaciones a la Ley Gene-
ral del Equilibrio Ecológico y Protección al Ambiente en materia de Ruido en el 
mes de agosto de 2018. Posteriormente, se siguieron realizando foros con distintas 
colaboraciones institucionales, cabe destacar que estos foros derivan en diferentes 
logros, como el fusionar la docencia y la investigación a la extensión y divulgación 
del conocimiento, y abren muchos canales de comunicación, se generan distintas 
experiencias que trascienden de los saberes a la emoción, de esta forma se motivan 
vocaciones científicas, se promueve el pensamiento crítico, la cultura y la ciencia. 
En 2019 y 2020 se realizaron 2 foros anuales, y a la fecha se han realizado 6 edi-
ciones del Foro Universitario de Ruido, Salud y Bienestar, el cual tiene diferentes 
colaboraciones con instituciones como el ITESO, el Instituto de Información Es-
tadística y Geográfica del Gobierno del Estado de Jalisco, el Consejo Ciudadano 
de Seguridad, el Instituto One Health México, entre otros; la participación es muy 
nutrida y variada, la generación de contenidos creativos por los estudiantes es un 
logro muy valioso, además de las interacciones, las descargas y los materiales com-
partidos por los visitantes a los foros que permiten avanzar en la atención a la pro-
blemática de Ruido y su control, de la mano de la tecnología y las redes sociales.
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De 2019 a la fecha, los principales logros comprenden la creación de dos 
plataformas educativas en Facebook: una plataforma inicial1 con fines de divulga-
ción de diversos contenidos y eventos en materia ambiental, y después se creó otra 
con fines prácticos, para nombrar los foros.2 Estos dos sitios permanecen activos y 
difunden información científica, educativa y de divulgación con temática ambien-
tal y de salud, en general, y cuando se abren los foros de ruido se enfocan a esta 
temática en particular. Estos son instrumentos que resultan útiles en la generación 
de eventos científicos de amplio impacto, con participantes locales, nacionales e 
internacionales. Los contenidos en las páginas son valiosos como herramientas de 
apoyo docente, para la impartición de algún tópico en específico, la presentación 
de productos de clase ya sea de trabajos parciales o finales, y a través de estos foros 
se vincula la participación de otras instancias, tanto del sector académico como de 
gobierno y organizaciones civiles.

En los foros hemos tenido expositores locales, nacionales e internacionales, 
así como asistentes de México, Latinoamérica y España. Ponentes de gran 
trayectoria científica y de amplio reconocimiento, como el Dr. Fausto E. Rodríguez 
Manzo, de la Universidad Autónoma Metropolitana; la Dra. Alice Elizabeth 
González, de la Universidad de la República, de Montevideo, Uruguay; El Dr. 
Francesc De Paula Daumal Domenech, Maestro Emérito de la Universidad 
Politécnica de Catalunya; la Dra. María Machimbarrena, de la Universidad de 
Valladolid, entre otras distinguidas personalidades. De igual manera, posterior 
a los foros, se diseñan cuestionarios para que puedan recuperar constancias los 
participantes, y con los cuestionarios podemos desarrollar investigaciones de 
percepción de problemas ambientales, por lo que es una excelente herramienta 
de apoyo a la investigación. Las experiencias de los foros sociales que no se han 
podido realizar de forma presencial por condiciones del confinamiento, por la 
pandemia de COVID-19, se están sistematizando y preparando para publicar 
tanto sus resultados como el impacto que han representado y que se ha diseminado 
desde el ámbito local hasta el internacional. 

Todo este trabajo de los foros no hubiera sido posible sin el apoyo y colabo-
ración de un gran equipo de trabajo; el apoyo de mi familia siempre presente: de 
mi esposo, Alan; mi hija, Julieta; mi hijo, Alan; mis padres y mis hermanos, que en 
las distintas etapas siempre han estado ahí, acompañando mis proyectos y com-
partiendo los logros; además del profesional y entusiasta apoyo que recientemente 
he recibido del Biol. Javier Omar Martínez Abarca, en el diseño y creación de los 
foros virtuales de comunicación de la ciencia, y en los foros sociales y universitarios 
de Ruido, Salud y Bienestar;  el valioso y entusiasta apoyo de la MC. Gabriela 
Hernández Pérez y el Dr. Javier García Velasco, en las ediciones iniciales de pro-
yectos y eventos; la profesional colaboración del Dr. Arturo Figueroa Montaño y 
la Dra. Valentina Davydova, en los proyectos de investigación; además, el apoyo 
de las autoridades, que han alentado estos proyectos a lo largo de los 25 años, tam-
bién ha sido medular. De igual manera, ninguno de estos logros se hubiera concre-

1                   https://www.facebook.com/Foro-Universitario-Una-Salud-106496821029844
2              https://www.facebook.com/forosocialyuniversitario2021
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tado sin el apoyo y el acompañamiento de los entusiastas estudiantes, voluntarios, 
alumnas y alumnos registrados en Servicio Social, Prácticas Profesionales y en las 
asignaturas a mi cargo en la Licenciatura en Biología, en la Maestría en Ciencias 
de la Salud Ambiental, en el posgrado en Prevención de la Contaminación en 
CUCEI, en el Doctorado en Salud Ocupacional en el CUCS, en la Maestría 
en Salud Pública en CUCS, en todos estos programas, y más, se han sumado 
estudiantes comprometidos y entusiasmados con hacer de este planeta un mundo 
acústicamente más saludable.

Reflexiones Finales

A través de la línea de investigación de ruido se ha avanzado de forma significativa 
en algunos proyectos de investigación; sin embargo, aún falta seguir sistematizan-
do experiencias para avanzar en su atención y control. En cuanto a la gestión pú-
blica del ruido, se sabe que todavía es pobre y limitada porque no se sistematizan 
esquemas más precisos de monitoreo, caracterización, reglamentación y evalua-
ción de efectos a la salud, sobre todo en países latinoamericanos. La regulación 
aún vacila en cuanto a ser precisa en términos de sanción y aplicación normativa; 
en materia de legislación, se han decretado distintas normas, reglamentos y leyes, 
sin embargo, la aplicación dista mucho de poderse concretar ya que, situaciones 
que van desde la falta de esquemas administrativos confiables, el apoyo a los ins-
pectores y la corrupción, impiden su debida aplicación.

En el contexto de las implicaciones del ruido en la salud, se sabe que ha 
prosperado de forma significativa, sin embargo, aún quedan por definirse más y 
mejores esquemas de atención y control. El ruido requiere de mejores elementos 
de atención, sobre todo en ámbitos industriales, en general, y particulares como 
el de la construcción, la minería, la industria del entretenimiento, entre muchos 
otros, aunado a la exposición voluntaria de un sector cada vez más amplio y más 
joven a la par del desarrollo tecnológico. 

El compromiso como universitarios sigue avanzando en la generación y 
divulgación del conocimiento, pero todavía falta más apoyo de las instituciones, 
en cuanto a equipamiento para la investigación; compromiso de los empresarios, 
en cuanto a cumplir adecuaciones para mejorar los entornos; y de la ciudadanía, 
para sumarse a los compromisos sociales de mejorar el entorno. Como Biólogos, 
el trabajar en la construcción del paisaje sonoro en entornos urbanos se hace un 
compromiso ineludible al cual le podemos apostar, avanzando en el diseño de pro-
yectos y metodologías que visualicen mejores entornos para la salud y bienestar, 
no solo de la especie humana, sino de los espacios en contacto con la “naturaleza 
donde habita la verdad”.
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Existen diversas formas de realizar un análisis histórico de los productos de inves-
tigación generados por una Universidad, un Centro Universitario o una instancia 
académica. Probablemente, el más preciso se realizaría a partir de conjuntar los 
informes individuales de todo el personal académico adscrito a dicha instancia, 
sin embargo, el realizar esto de forma sistemática y para un periodo de tiempo 
de más de dos décadas, como el presente análisis, resulta realmente impractica-
ble. Por lo tanto, para poder realizar un análisis confiable, preciso y objetivo, es 
necesario acudir a bases de datos sistematizadas y ampliamente reconocidas por 
la comunidad científica internacional. La base de datos de Scimago Journal and 
Country Rank incluye y clasifica por áreas, al 21 de septiembre del 2021, un total 
de 33,842 revistas científicas. 

La Licenciatura en Biología en la Universidad de Guadalajara inició en 
el año de 1980, en la ya extinta Facultad de Ciencias. Posteriormente, en el año 
de 1993, se incorporó al Centro Universitario Temático de Ciencias Biológicas 
y Agropecuarias (CUCBA). Para el presente análisis se realizó la búsqueda siste-
matizada de información en bases de datos a partir de la conformación de este 
Centro Universitario y, dado que las actividades realizadas en el mismo pueden 
ser interactivas, se incluyen todas las áreas de investigación relacionadas. 

Dado que la temática general del Centro Universitario de Ciencias Bio-
lógicas y Agropecuarias lo enmarca, precisamente, en el área de las Ciencias 



Figura 1. Gráfico de las publicaciones 
del CUCBA registradas en PUBMED
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Naturales, se pueden encontrar diversos listados de revistas científicas relacionadas 
con éstas áreas, que incluyen, por ejemplo: 2,103 revistas del área de Agricultura y 
Ciencias Biológicas; 2,051 de Bioquímica, Genética y Biología Molecular; 1,583 de 
Ciencias Ambientales; 603 del área de profesionales de la salud; 556 de Inmunología 
y Microbiología; 554 de Neurociencias; y 228 de Veterinaria, las cuales cubren prác-
ticamente la totalidad de áreas en las que se desarrolla investigación en el CUCBA. 

A fin de poder realizar el presente análisis, se utilizó como fuente de infor-
mación una de las bases de datos más confiables existentes, que conjunta desde 
hace décadas prácticamente la totalidad de los listados de revistas previamente 
mencionados, y que constituyen las más relevantes publicaciones del área científi-
ca en el mundo, esto es la base de datos de PUBMED de los institutos nacionales 
de salud de EUA. 

Es importante mencionar de antemano algunas posibles limitaciones del 
presente análisis como las siguientes: 1) que los autores no hayan incluido en su 
filiación el nombre completo del Centro Universitario o al menos las siglas del 
CUCBA; 2) que las publicaciones identificadas no hayan sido generadas única-
mente, o principalmente, en el CUCBA, y que se trate de colaboraciones parciales 
con otras instituciones, por lo que no reflejarían necesariamente investigaciones 
que tengan su base en el CUCBA; 3) que no se incluyen publicaciones de revistas 
que no están indexadas en el JCR (Journal Citation Reports) y que, por lo tanto, no 
tengan factor de impacto. Si bien existen otros índices, como el Latindex y el Scie-
lo, que agrupan revistas aún no integradas al JCR y que, por ende, la gran mayoría 
de estas revistas no están contempladas en el PUBMED, es importante mencionar 
que hay diferencias sustanciales en cuanto al impacto a nivel internacional que 
presentan en general los artículos publicados en estas otras revistas, siendo en su 
gran mayoría de un impacto y trascendencia de tipo local, entre otros factores por 
estar publicadas en idiomas diferentes al inglés.

Análisis con base en publicaciones científicas del CUCBA registradas 
en PUBMED

Para el presente análisis, se identificaron los artículos en que aparecieran los térmi-
nos: “CUCBA” o “Centro Universitario de Ciencias Biológicas y Agropecuarias” 
en la afiliación institucional de los trabajos registrados. Se localizaron 413 resulta-
dos entre el año 1999 y el 2021 (Figura 1).



Figura 2. Gráfico de las publicaciones 
del CUCS registradas en PUBMED
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Este periodo de casi 22 años se puede subdividir en 3 etapas. Una etapa 
inicial, de 1999 a 2006, de 8 años bastante homogéneos en cuanto a la escasa pro-
ducción generada, en la cual se obtuvieron únicamente 21 resultados, es decir, un 
promedio de 2.6 artículos publicados por año, menos de lo que se espera que pu-
blique un solo investigador nivel 3 del SNI. Una segunda etapa o etapa intermedia 
muy fluctuante en producción, de otros 8 años, de 2007 a 2014, con 93 resultados, 
con un promedio de 11.6 artículos por año (con un mínimo de 5 y un máximo de 
29 en un año), lo que representa un incremento en promedio de 4.5 veces en la 
producción con relación a la primera etapa. Finalmente, una tercera etapa (aún 
vigente), de los más recientes 7 años, que abarca de 2015 a la fecha, con 301 resul-
tados que generan un promedio de 43 publicaciones por año. Un nuevo incremen-
to de 3.7 veces con respecto al periodo anterior y de más de 16 veces con respecto 
al primer periodo, y que aún podría incrementarse ligeramente al completar otro 
grupo de 8 años, a finales del próximo año. Sin embargo, se puede observar que 
luego de haber presentado incrementos sustanciales del primer al segundo periodo, 
así como del segundo al tercero, en este tercer periodo la cantidad de publicaciones 
por año parece haberse estabilizado en una meseta en torno al promedio. En caso 
de que se mantuviera el incremento como en los dos periodos anteriores, de 4.5 y 
3.7 veces (4 en promedio), se deberían de alcanzar las 170 publicaciones en un año. 
Incluso aunque el aumento fuera de apenas 2.5 veces (si se siguiera la tendencia de 
incremento proporcional vista hasta el momento en la secuencia de periodos), esto 
implicaría que se tendrían que rebasar las 100 publicaciones por año. ¿Sería esto 
factible? Para buscar información que permita orientar al respecto de esta pregun-
ta, se analizó el caso de otro Centro Universitario.

Al hacer una comparación con, por ejemplo, el Centro Universitario de 
Ciencias de la Salud (CUCS), se observa en su cinética de incremento de publica-
ciones lo siguiente: con un total de 1,335 resultados entre 1994 y el 2021, se puede 
observar un crecimiento sostenido (Figura 2).

Al hacer coincidir aproximadamente los tres periodos antes mencionados, 
en este caso serían de la forma siguiente: primer periodo de 1994 al 2006 (13 
años), con 141 productos (10% del total), y un promedio de 10.8 productos por 
año. Este promedio del primer periodo del CUCS es equiparable al promedio 
del segundo periodo del CUCBA (11.6 productos por año). A continuación, un 
segundo periodo de 2007 a 2014, con 304 resultados en 8 años, y un promedio 
de 38 artículos por año, que es comparable con los 43 artículos por año a los que 
ha llegado el CUCBA en su tercer periodo. Finalmente, en un tercer periodo en 
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el CUCS, de 2015 a la fecha, se obtienen 896 resultados, lo que representa un 
promedio de 128 artículos por año, y que es precisamente el promedio al que de-
bería de aspirar el CUCBA de acuerdo con la cinética aparente de su crecimiento 
durante las pasadas dos décadas. Un resultado que se acerque a este promedio, 
superando los 120 artículos publicados por año, a partir de 2022, reflejaría un cre-
cimiento de la Investigación en el CUCBA de forma factible de realizarse, como 
lo indica la cinética de al menos otro centro universitario de la propia Universidad 
de Guadalajara. Cualquier otro resultado que no se acerque a ello, podría repre-
sentar la consecuencia de una falta de atención a la investigación en la reciente 
década, o al menos en el periodo previo de ocho años y, en este sentido, podría 
estar reflejando un ralentizamiento en la mejora y en el incremento de la investi-
gación en el CUCBA.

Adscripción Departamental de las publicaciones del CUCBA regis-
tradas en PUBMED

El CUCBA, como toda la Red Universitaria, está integrado por Departamentos 
Académicos. La estructura Departamental es la base del organigrama Universitario 
a partir de la conformación de la Red de Centros Universitarios. Al hacer la 
búsqueda de la mención de los Departamentos de adscripción, se encuentra 
que únicamente 229 de los 413 artículos previamente detectados refieren una 
adscripción departamental, lo cual representa apenas el 55%, es decir que el 45% 
de la producción científica del CUCBA 
referida en PUBMED no está identifica-
da con un Departamento. La distribución 
por Departamento se puede observar en 
la Tabla 1. El total en dicha tabla es de 
247, pero ello se debe a que en algunos ca-
sos en el mismo artículo figura más de un 
Departamento, de forma que al quitar las 
repeticiones quedan los 229 mencionados 
previamente. Por otra parte, es necesario 
aclarar que la mención de alguna de las tres 
Divisiones que integran el CUCBA, única-
mente aparece en 12 publicaciones (0.03% 
del total).

La falta de la mención de la adscrip-
ción Departamental en las publicaciones 
puede obedecer a diversos factores, entre 
otros, a que al momento del registro del
 artículo se omitiera (tanto por parte de los autores como por parte de la revista), 
o a que algunas revistas no la incluyan en sus registros en PUBMED, sin embargo 
es necesario enfatizar la importancia de que la adscripción Departamental esté 
presente y sea un aspecto que atiendan los autores del trabajo en su registro, lo 
que permitirá una mejor y más eficiente identificación de la producción científica 
por Departamento.
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Temáticas más frecuentes y representativas entre las publicaciones 
del CUCBA registradas en PUBMED

Del total de 413 productos identificados, 15 son artículos en español, mientras 
que 398 son en inglés, lo cual es acorde a la internacionalización necesaria del 
conocimiento y que permite una mayor visualización, en todo el mundo, de los 
conocimientos generados. Del total, 381 son artículos originales y 32 son artículos 
de revisión, que representan aproximadamente un 8%, lo cual, aunque relativa-
mente bajo, está acorde a una adecuada proporción entre la generación de cono-
cimiento y la revisión de este. 

Los artículos de revisión representan las temáticas más generales e impor-
tantes que se desarrollan en un laboratorio, centro de investigación, instituto o 
Universidad, por lo que el análisis de los mismos permite tener una idea pano-
rámica de las principales temáticas y las de mayor interés que se desarrollan en 
la investigación realizada. De los temas de los artículos de revisión identificados 
con participación del CUCBA, destacan principalmente los relacionados con el 
estudio del Sistema Nervioso Central (SNC), con 23 revisiones (72%) relativas al 
funcionamiento del cerebro, en temas como: la neuromodulación, excitotoxicidad 
y la neuroprotección, así como en relación con diversas patologías como la epilep-
sia, la enfermedad de Alzheimer y las demencias, además de la Esclerosis múltiple, 
la exposición al alcohol y el glioblastoma. 

En relación con el SNC, de los 413 artículos publicados se destacan las si-
guientes palabras clave: Neuro*1 (180), Brain (114), hippocamp* (71), neural (54), 
nervous system (30), neuromodulation (30), neuroprotection (23), epilepsy (31), 
Alzheimer (25), dementia (18), Multiple sclerosis (4). La combinación de todos 
estos términos da un total de 186 de los 413 artículos, es decir, la temática de neu-
rociencias representa el 45% del total de publicaciones registradas (Figura 3). Por 
periodos, serían 12 de 21 en la primera etapa (57%), 53 de 93 en la segunda etapa 
(57%), y 122 de 301 en la tercera etapa (41%). A pesar de presentar un marcado 
descenso en la tercera etapa en su porcentaje relativo, la temática de Neurocien-
cias continúa manteniéndose como el principal tema de las publicaciones inclui-
das en el PUBMED durante las dos décadas recientes en el CUCBA.

Por otra parte, de los 227 artículos (55% del total) que no están relacio-
nados con el estudio del SNC (no incluyen ninguno de los términos anterior-
mente mencionados), se distingue un segundo grupo constituido por artículos de 
otras áreas biomédicas, entre las que se destacan tres, que incluyen las siguientes 
palabras clave: genet* (85), microbio* (44), immuno* (38), estas 3 palabras clave 
dan cuenta de otros 130 artículos (31% del total) (Figura 3), y representan áreas 
de importancia en cuanto a la investigación que se desarrolla, como lo son, en 
términos generales, la genética (animal y vegetal), la microbiología y la inmuno-
logía. Un análisis más en detalle de estos grupos de trabajo permitirá la mejor 

1                  El uso del asterisco es utilizado para identificar todas las palabras que se inician así, 
independientemente de la terminación; ejemplo para este caso: neurobiología, neurosis, neurona, 
neurotransmisores, etc.
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caracterización e identificación de las principales áreas que se desarrollan en estas 
orientaciones en el CUCBA, así como la identificación de las fortalezas y las áreas 
de oportunidad para el desarrollo de la investigación en ellas.

Los 97 artículos restantes (23% del total de publicaciones identificadas), 
presentan en general palabras clave del espectro de las ciencias biológicas como 
son: species (67), plant (32), tropical (17), biodiversity (15), parasit* (10), maize (8), 
que combinadas dan cuenta de 77 de textos (19% del total). Es posible enmarcar 
estos trabajos en un área genérica relacionada con los recursos naturales, su carac-
terización, descripción, estudio y análisis (Figura 3). Este grupo de artículos refleja 
la diversidad de temáticas de interés en investigación, que son incipientes y que 
tienen la oportunidad de lograr un mayor desarrollo futuro en el CUCBA. Un 
análisis longitudinal más detallado de las mismas podría abonar a la identificación 
de su correspondencia con las líneas de investigación existentes relacionadas, así 
como a su posible articulación y fortalecimiento en aras del incremento en su pro-
ductividad de investigación.

Finalmente, restan únicamente 20 artículos (5% del total) que no incluyen 
ninguno de todos los términos anteriormente mencionados, y que son de temá-
ticas variadas, que van desde aspectos biotecnológicos (nanopartículas, biofilmes, 
biomateriales), o bien, de la caracterización de polimorfismos y variantes genotípi-
cas y fenotípicas (relacionados con aspectos de evolución y genética), hasta aspec-
tos educativos. Un análisis detallado de estos artículos podría reclasificar algunos 
de ellos en alguna de las categorías principales mencionadas anteriormente, aun-
que no a todos (representados en la Figura 3 como “otros varios”). 

Cantidad de publicaciones y calidad de las mismas: citaciones, índi-
ces “H” e “i10”

Además del análisis previo, de las adscripciones institucionales y las temáticas más 
frecuentes de las publicaciones, es también posible hacer un análisis del impacto 
de dichos productos. Para lo cual se requiere del uso de herramientas de búsqueda 
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adecuadas, como las que proporciona, bajo suscripción institucional, la compañía 
Clarivate Analytics, quienes llevan, por ejemplo, el actual factor de impacto de las 
revistas en el JCR, así como otras bases de datos como Publons, que recopila per-
files individuales de revisores (Peer review) y editores de revistas o EndNote para 
organizar referencias, entre otras. 

Con relación a los productos de investigación como publicaciones, y más a 
nivel personal que grupal, merece un detenido análisis el impacto que generan las 
publicaciones científicas, y una forma de cuantificarlo es mediante las citaciones 
que un artículo reciba. Para ello existen también fuentes de información y bases 
de datos que permiten identificar muy fácilmente, de cada artículo publicado, 
cuántas veces es citado. Este análisis se realiza generalmente de forma personal, 
es decir, cada investigador revisa de cada una de sus publicaciones cuántas veces 
ha sido citado, o bien uno mismo puede buscar la información de un investigador 
en particular. Para ello las dos bases de datos más utilizadas son Google Scholar 
y Scopus. Ambas presentan características diferentes y resultan, en cierto sentido, 
complementarias.

Google Scholar es de acceso abierto y contiene un potente motor de bús-
queda que permite la identificación de citaciones y referencias, no solamente en 
otros artículos científicos, sino también en otras diversas fuentes documentales 
existentes en internet, como repositorios de tesis, en patentes y en otros tipos 
de documentos no necesariamente identificados como “científicos”. En Google 
Scholar se pueden buscar las publicaciones por investigador o por título de la 
publicación y ver rápidamente cuántas veces ha sido citado el autor o uno de sus 
trabajos, y por quienes y en qué publicaciones. Permite también la generación, y 
consulta pública, de un “perfil individual” como autor, en el cual se enlistan las 
publicaciones generadas (el autor puede editarlo) y se refieren todas las citaciones 
recibidas, mostrándose 3 valores: el total de citaciones obtenidas (con un gráfico 
por año), así como los índices “i10” y “H”.

Por otra parte, la base de Scopus es de acceso mediante suscripción ins-
titucional y es la que más se considera y utiliza para las evaluaciones científicas 
tales como la del Sistema Nacional de Investigadores (SNI), puesto que incluye 
básicamente las citaciones en revistas indexadas y permite fácilmente identificar y 
excluir las autocitas (realizadas por el propio autor a su obra previa). Así como el 
Google Scholar, Scopus también genera un total de citas graficado por año y por 
artículo, de igual manera que calcula  los valores de índice “i10” y de índice “H”. 
El primero de estos parámetros, el índice 10 (i10), representa cuántos artículos 
del autor han obtenido al menos 10 citaciones. Es importante mencionar que el 
promedio de citaciones obtenidas por todos los artículos publicados contenidos en 
las bases de datos mencionadas es precisamente de 10, lo cual significa que si un 
artículo no alcanza a recibir ni siquiera 10 citaciones (excluyendo las autocitas), 
es prácticamente como si no existiera. Si alcanza las 10 citas está en el promedio 
mundial y todo lo que supere las 10 citaciones (excluyendo las autocitas) representa 
su relevancia e impacto en la literatura científica, a más citaciones, mayor es su 
impacto. Cuando un artículo alcanza las 100 citaciones a partir de ahí se considera 
un referente o un clásico del área o temática. Por otra parte, el índice “H” repre-
senta cuántos artículos de un mismo autor han obtenido un número mínimo de ci-
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taciones, por ejemplo, si el índice H es de 10 significa que al menos10 artículos del 
autor han obtenido al menos 10 citaciones cada uno, y si el índice “H2” es de 20, 
entonces significa que al menos 20 de sus artículos han obtenido al menos 20 citas. 

En términos generales, como parámetros cuantitativos, un científico al ini-
cio de su carrera, en sus primeros 5 a 10 años como investigador, alcanza un índice 
“H” en Scopus menor a 10 (equivalente en Google Scholar a uno menor a 15, 
puesto que considera mayor variedad de fuentes de citas), lo cual sería aproxima-
damente equivalente a un nivel 1 del SNI. Al alcanzar un índice “H” de 12 en 
Scopus (equivalente a más de 15 en Google Scholar), podría estar accediendo al 
nivel 2 del SNI, luego de más de 10 años de carrera científica y contar con más 
de 20 publicaciones internacionales indexadas, como mínimo, pero pueden ser 
muchas más. Mientras que para acceder al nivel 3 del SIN, generalmente se logra 
luego de al menos 20 años de carrera científica, superar un índice “H” de 20 (equi-
valente a entre 22 y 25 de Google Schoolar) y contar con más de 50 publicaciones 
(en ocasiones muchas más).

 
Reflexiones finales y conclusiones

Si bien es cierto que, a nivel institucional, la numeralia de los productos de investi-
gación no indica necesariamente la calidad de los mismos, sí refleja a largo plazo la 
realidad de la investigación realizada en una institución académica. Por otra parte, 
las citaciones, sobre todo a nivel individual para las publicaciones de cada investi-
gador, sí son un reflejo más fidedigno de la calidad y el impacto de la investigación 
realizada y publicada. 

Tradicionalmente es bien sabido que los resultados de investigaciones que 
no sean publicados son irrelevantes en cuanto a su posible aportación al conoci-
miento general. Por lo tanto, en investigación, una prioridad debe de ser publicar 
los resultados obtenidos. Por otra parte, una vez publicados, es esperable que se 
cuente con citaciones, ya que aún peor que no publicar resultados es que, una vez 
publicados, estos sean ignorados por la comunidad científica.

Ahora bien, es importante mencionar también el cuidado y atención que 
se debe de tener en cuanto a elegir adecuadamente en dónde publicar y el cómo 
hacerlo. En la actualidad existen muchas más de esas 33 mil revistas científicas 
incluidas en la base de datos de JCR, diversas fuentes mencionan la existencia de 
más de 400 mil revistas, sin embargo la inmensa mayoría de ellas (más del 90%) 
no reúne los requisitos mínimos de calidad y son consideradas por la comunidad 
científica como revistas “predadoras”, es decir, que únicamente cobran por publi-
car y que publican cualquier cosa sin seguir un proceso de revisión, valoración y 
corrección de los trabajos, proceso que es conocido como la revisión de pares (Peer 
review) y que es la base de la publicación en ciencia. Por lo cual, se debe de poner 
mucha atención y cuidado en dónde publicar.

El incremento en la publicación científica debe ser el resultado de una es-
trategia de apoyo a la misma, así como de un conjunto de esfuerzos que permitan 
incrementar no sólo la cantidad sino también la calidad de las publicaciones, lo 
cual redundará en un mayor impacto del conocimiento generado y en el reconoci-
miento, a largo plazo, por parte de la comunidad académica internacional. 
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Saber qué hacer y cómo mejorar no sólo la cantidad sino principalmente 
la calidad de la investigación científica realizada en el CUCBA parte del conoci-
miento de la realidad de todo lo aquí expuesto, y de su intercalación tanto a nivel 
local, como nacional e internacional, a fin de poder estructurar y ejecutar un plan 
de desarrollo realista y acorde a las condiciones existentes que permita, a mediano 
y largo plazo, el posicionar a la investigación en ciencias biológicas hasta donde su 
potencial lo permita.

Análisis conceptual histórico de los productos de investigación del Centro Universitario 
de Ciencias Biológicas y Agropecuarias registrados en PUBMED y su impacto



72 Cinco décadas de Biología en Jalisco



73

En septiembre del año 2020,  la Licenciatura en Biología de la Universidad 
de Guadalajara cumplió 40 años: es una buena edad para festejar los logros y 
hacer planes para el futuro. Estuve presente en la enseñanza de los biólogos y 
biólogas durante estas cuatro décadas, primero como profesora de asignatura 
y después como profesora-investigadora, viendo las diferentes generaciones de 
estudiantes en relación con el cambio de su entorno social y universitario. 

Conocí a la primera generación de biólogos tapatíos en la Facultad de 
Ciencias, en su segundo año de la carrera, en marzo de 1982, cuando, después 
del tronco común con los estudiantes de Física y Matemáticas, ellos entraron de 
lleno a las materias de biología. Por falta de maestros profesionales en biología, 
en los primeros semestres fueron contratados varios médicos, incluyéndome a 
mí como profesora de Biología Animal I y II (protozoología y biología de los 
invertebrados), así como Seminarios de Evolución I y II (histología y embriolo-
gía), y posteriormente III y IV. 

Fui la primera profesora soviética en la Universidad de Guadalajara, no 
tanto por intercambio académico, sino por azares del destino, al llegar a Gua-
dalajara con mi esposo mexicano que estudió en Rusia. Empecé a dar clases 
como lo han hecho muchos egresados de diferentes carreras, al no encontrar la 
posibilidad de ejercer su profesión. En mi caso, no pude revalidar pronto mis 
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estudios de medicina general y especialidad en Pediatría (¡me dieron la cédula 
profesional de Médico en 1992!, para que no se quejen de trámites largos de sus 
títulos). Una aclaración sobre mi nombre, debido a que en diferentes medios 
y hasta en papeles administrativos pueden encontrar variaciones de escritura, 
la forma correcta es: Galina (es nombre como tal), Petrovna (es patronímico 
derivado del nombre de mi padre Petr, como mi segundo nombre, antes de la 
revolución de 1917 lo daban solo a los aristócratas) Zaitseva (es el único apelli-
do que tengo); en Rusia el apellido es el único para toda la familia, la esposa, al 
casarse, generalmente toma el apellido de su pareja. Me gustó mucho que en 
México tienen dos apellidos, es dar lugar a los dos progenitores, y todavía dicen 
que los mexicanos son machistas. 

¡Recuerdo con gran cariño las generaciones de los años 80! Realmente 
fueron mis maestros de español, pacientes con mis clases donde más dibujaba 
que hablaba. Me decían “Blancanieves“, por estar casi cubierta de polvo de 
gis, siendo el pizarrón casi el único medio visual: teníamos solo un proyector de 
acetatos y uno de diapositivas para todos los maestros. Varios estudiantes tenían 
casi la misma edad que yo, o incluso eran mayores, como lo fue el presidente de 
la primera generación, Félix Ortiz Ciro. 

Muchos alumnos trabajaban en la mañana, los primeros grupos “a” y 
“b” estudiaban en la tarde; los grupos “c” y “d”, del turno matutino, iniciaron 
a partir de la cuarta generación. La mayoría de los estudiantes tenían mucha 
iniciativa para buscar la manera de aprender en cercanía de la naturaleza: em-
pezamos con una recolección de invertebrados marinos, a los cuales casi todos, 
incluyendo a su servidora, solo vimos en el libro de Barnes. Las prácticas de 
campo fueron financiadas por nosotros mismos, las llevábamos a cabo junto 
con mi esposo, el Maestro Oswaldo Palacios, que llevaba en su carro verde, 
bautizado por los estudiantes como “invertebrado”, a los que cabían. 

Aparte de salir a las costas de Jalisco, casi siempre en fines de semana (te-
nía que llevar conmigo a mis dos pequeños hijos), hacíamos recolecta y a la par 
turismo gastronómico en otros estados. Aprovechando el puente de 5 de mayo 
en 1984 fuimos con los estudiantes de la V generación por las costas de Pací-
fico y mercaditos de Michoacán, Guerrero y Oaxaca. Cada estudiante llevaba 
unos frascos con formol o con alcohol técnico para sus muestras, con la idea de 
iniciar el museo de zoología en la facultad. En este viaje casi nos balacean los 
guardias del “Partenón” (lujosa mansión ubicada en Zihuatanejo, propiedad de 
“El Negro” Durazo, exjefe de policía del Distrito Federal, y que posteriormente 
fuera decomisada por el gobierno), a quienes despertamos en la madrugada 
porque queríamos ver los animales exóticos que allí se encontraban, dado que 
todavía no existía el Zoológico de Guadalajara y teníamos curiosidad de ver 
especímenes de vertebrados raros (para México) en vivo.

En febrero-marzo del 1985, con los 27 estudiantes de varias generacio-
nes de biología (de la segunda a la séptima generación), y dos de física, tuvimos 
una gran epopeya, “aventura pura”, yo diría: una expedición al archipiélago 
Revillagigedo que duró 37 días. A los organizadores, Salvador Palafox (“alto 
mando”, como lo bautizaron en la isla), José Valderrama (“el guerrillero”, bau-
tizado por mí, por su aspecto de guerrero), Miryam Brambila, Antonio Leau-
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taud y Cosme Zepeda, se les solicitó como requisito, por parte de la Secretaría 
de Marina, el acompañamiento de profesores, y solo el maestro de física, Al-
fonso Tello, y yo nos atrevimos a apuntarnos. La Universidad nos apoyó con 
el traslado a Manzanillo, y a partir de allí estábamos a cargo de La Marina, 
pagando nosotros 3 pesos con 50 centavos por el día de alimentación en la 
excelente cocina del barco (un buque norteamericano de la segunda Guerra 
Mundial), y después por la –bastante más austera- de la estación naval en la isla 
Socorro, la más grande del archipiélago descubierto por españoles en 1533. De 
ida, el océano no fue nada de pacífico, parecía que las olas nos iban a tragar, 
entendí la enorme profundidad que atravesamos cuando el barco iba de cabeza 
al abismo terrorífico que parecía que era para siempre. Todo el mundo vomi-
taba y rezaba, hasta yo me uní a las oraciones, aunque por mi nacimiento en 
la URSS era atea. Afortunadamente llegamos bien y enteritos, agradezco a los 
marineros que se portaron muy amables con nosotros en esta ocasión y durante 
toda la estancia en la isla. 

Nos sorprendió allá la falta de agua potable como tal, tenían una des-
alinizadora para el agua de aseo, y cada mes, junto con víveres y cambio de 
guardia, llevaban cisternas de agua para beber. Cuenta la leyenda que durante 
la guerra, en los años 40, pereció todo el destacamento por estar abandonados 
mucho tiempo debido a la vigilancia de ruta por submarinos alemanes. 

Nosotros sí sobrevivimos cuando nos quedamos dos días sin el agua sufi-
ciente en el pleno solazo de marzo, primero en el desolado cerro de uranio, que 
era zona de silencio, sin poder comunicarnos con la comandancia, y después 
en el mar de helechos que eran tan altos que teníamos que  subir a los hombros 
de alguien, solo para ver que estábamos haciendo círculos en la falda del volcán 
Everman (nombrado así por el científico norteamericano que promovió, a prin-
cipios del siglo XX, la primera exploración de flora y fauna de la isla). Usamos 
primero el libro sobre 100 maneras de sobrevivencia, juntando el agua del roció 
en la cubierta de las casas de campaña, recolectando el agua de la mar evapo-
rada por piedras calientes, comiendo nopal silvestre que sabía a sandía (hasta 
pensamos que habíamos descubierto una especie nueva con alto contenido de 
azúcar), y al final encontramos un pequeño manantial en la playa Mosquito. 
Esta agua dulce tenía bastante sulfato de magnesio que soltaba el estómago si 
la tomabas mucho, yo tenía que limitar su ingesta a los sedientes, los cuales, por 
no hacerme caso, estaban en cuclillas en fila frente de la playa. 

En aquella ocasión cometimos el error de salir a la recolecta sin botiquín, 
pensando que solo íbamos por unas cuantas horas, y cuando el maestro Tello 
se cortó la mano con un machete por usarlo como bastón, el único antisépti-
co, antiinflamatorio y cicatrizante con el que contábamos era la orina de los 
compañeros, a los cuales puse en círculo alrededor del afectado, recordando la 
psicomagia de mis ancestros de los pantanosos bosques del norte de Rusia. Fue 
sorpresa para todos, regresando a la estación, ver la mano herida completa-
mente sin infección y con una tierna cicatriz.

Después fue descubierto otro pequeño venero en la playa Palma Sola, y 
más tarde fue encontrado un manantial en Caleta Grayson, a unos 5 km del 
destacamento naval. Al no tener una fuente de agua abierta, los borregos silves-
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tres (únicos mamíferos traídos, según dicen, por los franceses probablemente en 
el siglo XIX) la tomaban de los nudos de las raíces colgantes de los árboles, que 
la acumulaban de la brisa oceánica. Estos borregos no se parecían a las ovejas 
domésticas, tenían un aspecto más de jirafas con sus patas y cuello alargados, y 
fueron una franca manifestación de adaptación al medio, al igual que los raros 
y colmilludos puercos negros en la isla Clarión, del mismo archipiélago, cuyas 
siluetas se parecían a las de los toros, debido a sus orejas largas y paradas como 
cuernos, fuertes torsos y musculosas piernas. Estos puercos corrían ágilmente 
por las volcánicas rocas negras, defendían con habilidad sorprendente a sus 
crías de los gigantes cuervos, y eran bastante agresivos, inclusive con nosotros 
los humanos. 

Debido a lo anterior, mis clases de Evolución III tuvieron un ejemplo 
vivo de ella. Varios alumnos se interesaron por la fauna exótica del archipiélago 
y posteriormente regresaron, en varias ocasiones, para hacer su tesis: Guillermo 
Barba tuvo interés en borregos; Miguel Campa, en abejas; y Mauricio Rosales, 
en erizos de mar; por mencionar algunos. Todas estas tesis se pueden encontrar 
en la biblioteca del CUCBA, y quien se interese más sobre esta expedición, pue-
de consultar al respecto en el artículo: “Levantamiento ecológico e inventario 
de la flora y fauna de la isla Socorro, archipiélago Revillagigedo”, publicado en 
octubre de 1985 en el segundo número de la revista Ciencia Universitaria, de 
la Facultad de Ciencias de la UdeG.  También hay una detallada descripción 
de los hechos con muchísimas fotos en un archivo privado de Mauricio Rosales.

 En vacaciones de julio del 1985, rentando un autobús con chofer, hi-
cimos un viaje largo con los estudiantes, principalmente de la VI generación, 
los cuales tenían un espíritu aventurero y deseo de completar los especímenes, 
ahora de otro lado de México, por las costas de Veracruz, Tabasco, Campeche, 
Yucatán y Quintana Roo. Como dijo la Biol. Laura López, fuimos depreda-
dores a lo bestia, muestreando invertebrados marinos del Golfo de México y 
del mar Caribe. Conocimos Cancún, que en esta época era un vil pueblito con 
hermosas playas, fuimos a Tulum cuando se podía subir a explorar sus rui-
nas arqueológicas, pasamos a Chetumal para comprar fayuca, que, en aquellos 
tiempos, era una cosa novedosa de importación ilegal de aparatos electrónicos 
muy baratos. A nuestro regreso a Guadalajara visitamos las famosas pirámides 
del recién nombrado Parque Nacional Palenque, en Chiapas, y Monte Albán, 
en Oaxaca. Las prácticas de campo no solo mostraban a los alumnos las espe-
cies animales y vegetales, sino también propiciaban la experiencia de convivir 
con los demás en situaciones a veces complicadas, de interactuar con los pobla-
dores, los cuales inculcaban el respeto a su entorno; muchos alumnos después 
se hicieron especialistas en ecología y ciencias ambientales. 

Aparte de las prácticas de campo, inicié las prácticas de laboratorio. Las  
instalaciones de laboratorios para docencia estaban “en pañales”: para asomar-
se al primer microscopio que conseguimos, los estudiantes tenían que hacer fila 
para ver a los bichos traídos de los charcos, y después dibujarlos y comparar 
con los del famoso libro de Kudo. También por curiosidad observaron sus lí-
quidos biológicos, parecían estar entusiasmados como van Leeuwenhoek con 
su invento. 
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Además de protozoología, hacíamos prácticas de histología, desde la fija-
ción e inclusión hasta montaje de cortes, muchos sufrían para pasar el examen 
práctico con la identificación de diferentes tejidos, y aparte tener su propio atlas 
dibujado. La histología también la impartían los maestros Carlos Beas y Miguel 
Carbajal, el primero daba prácticas en la UIBO, y el otro, en la facultad de Ve-
terinaria; compartían con mis alumnos las placas e hicimos juntos el programa 
del curso. Creo que para los estudiantes que después fueron a la Maestría de 
Biología Celular u otros posgrados del área biomédica fue muy útil cursar esta 
materia. 

En las prácticas de embriología, por medio de un sorteo y entre quejas 
y carcajadas, los estudiantes varones determinaban a quién le tocaba propor-
cionar las células gonadales, o los espermatozoides, para ver su morfología y 
movilidad; por cuenta propia iban al rastro para proveer fetos de varias especies 
domésticas, de diferentes tiempos de gestación, para observar etapas de desarro-
llo, y después dejarlos  fijados en frascos para el museo de la facultad, que era 
un cuartito proporcionado por la administración. Con los estudiantes de la ge-
neración cuyo presidente fue Francisco de Asís Silva, realizamos prácticamente 
el primer proyecto sobre las tortugas marinas “Periodo crítico embrionario en la 
diferenciación sexual de Lepidochelys olivácea”. 

A los estudiantes de los 80s los percibía con muchas ganas de aprender, 
ellos buscaban la manera de saciar esta sed de conocimiento, fueron muy em-
prendedores, aunque viajeros y pachangueros también. De ellos, que fueron mis 
alumnos, salieron muchos biólogos que son actualmente maestros en las uni-
versidades, fueron o son Rectores de Centros, directores, investigadores o jefes 
de Departamento, por ejemplo: Arturo Orozco, Martha Cecilia Téllez, Pedro 
Guerrero, Jesús Espinosa, Natividad Covarrubias, Víctor Bedoy, Juan Ramon 
González, por mencionar algunos. Y estos logros los alcanzaron a pesar de la 
elevada escasez, no solo de profesores expertos en su área, sino también de apo-
yos para las prácticas de campo y de laboratorios de docencia, además de las 
carencias en la investigación. 

En una clase de mi primer año en la Facultad de Ciencias, tenía yo de 
alumno un tal Nacho González Burgos (se convirtió en un neurocientífico re-
conocido años después) que me hacía la vida de cuadritos. Pero realmente fue 
un “elemento crítico”, como después, con más años de experiencia docente, yo 
nombraba a los alumnos criticones, sabelotodo, inquietos, que hacen al profesor 
prepararse más, que son necesarios para moverse y actualizarse. Gracias a los 
estudiantes entendí que no lo sabía todo a fondo acerca de mis materias de ense-
ñanza, y decidí hacer el posgrado. Mi elección fue el doctorado en inmunología, 
en esta época era una nueva y fascinante área de biomedicina, la cual me cau-
tivó a primera vista cuando estuve en una conferencia inmunológica en el Hos-
pital Civil. Agradezco al maestro de Biología Celular Eduardo Vásquez Valls, 
quien me invitó a este evento. De 1986 a 1990 estuve ausente en la Universidad 
de Guadalajara, y al terminar el Doctorado en Inmunología en la Universidad 
de Moscú, Rusia, regresé a la UdeG a inicios de 1991. 

De los años 90 puedo decir que fue una década bastante difícil a nivel 
mundial: desintegración de la Unión Soviética, asesinato de Colosio con la de-

Haciendo puentes con Rusia



78 Cinco décadas de Biología en Jalisco

valuación desastrosa de 1995, privatizaciones del sector público y clonación de 
oveja Dolly. Además, la Facultad de Ciencias se divide y aparece la Facultad 
de Ciencias Biológicas con un plan de estudios cuatrimestrales, lo que, junto 
con su reubicación fuera de la ciudad, al recién creado Centro Universitario 
de Ciencias Biológicas y Agropecuarias (CUCBA), en el año 1994, lleva a la 
disminución de ingreso estudiantil y alto nivel de deserción. En 1999-2000 hubo 
generaciones de solo 2 a 5 biólogos egresados, pero gracias a la promoción de 
la Licenciatura en Biología por diferentes medios, y a la gran labor de biólogos 
egresados en los 80s y 90s, que eran maestros de biología en preparatorias, re-
gresó el interés por esta maravillosa carrera. 

También destaca la creación de Biólogos Colegiados de Jalisco A.C., cuyo 
primer presidente fue Ricardo Gutiérrez, lo que facilitó la vinculación de los 
egresados con la sociedad jalisciense, y abrió el abanico para su oferta laboral. 
En ese tiempo encontraba a mis ex alumnos en diferentes despachos de gobier-
no estatal y federal como, por ejemplo, Cuauhtémoc Cruz, que nos apoyó en las 
oficinas del CONACyT. 

Siendo yo Coordinadora de Posgrado del CUCBA, se crearon varios pos-
grados, tales como la Maestría en Ciencias de la Salud Ambiental, Maestría en 
Educación Ambiental a Distancia, Posgrado en Ciencias Biológicas y Doctorado 
en Ciencias del Comportamiento, lo que dio a los biólogos la posibilidad de 
continuar su preparación en su ciudad de origen y tener aspiraciones a mejores 
puestos de trabajo. 

El interés de los estudiantes hacia los posgrados se inducía por medio 
de su incorporación, durante sus estudios de licenciatura, a los proyectos de 
investigación como voluntarios, prestadores de Servicio Social, Prácticas Profe-
sionales y tesistas. Para ello fueron creados varios laboratorios de investigación 
en todo el CUCBA, incluyendo nuestro Laboratorio de Inmunobiología, en el 
Departamento de Biología Celular y Molecular (DBCyM), donde inicié las lí-
neas de investigación “Influencia del medio ambiente en la respuesta inmune” 
e “Inmunomoduladores de origen natural”. Para “reclutar” a los estudiantes a 
mi laboratorio empecé a impartir no solo el curso optativo de Inmunobiología, 
sino también las materias de primeros semestres como Historia de Biología y 
Biología Celular, donde implementé la modalidad de sesiones plenarias, como 
en mi alma mater rusa. El interés hacia la Inmunobiología fue creciendo, este 
curso lo empezaron a tomar no solo los estudiantes de la orientación biomédica, 
sino también los de ecología y demás orientaciones, como Roberto Ramírez Es-
pitia, ambientalista y actual presidente de Biólogos Colegiados de Jalisco. Tengo 
gratos recuerdos de mis primeros tesistas biólogos: Alison Trejo, Irazú Elizondo, 
Irma Totsuka, Martín Ramírez, Norma Espinosa y Reyna Ayde Herrera. Sien-
do durante más de una década jefa del DBCyM, elaboré varios proyectos de 
infraestructura, como el Fondo de Modernización para la Educación Superior 
(FOMES), para equipar los recién construidos laboratorios.                                                                                  

 En el último Día del Biólogo del siglo XX, festejado en el auditorio del 
CUCBA el 25 de enero del año 2000, me fue entregado por la entonces Pre-
sidente de Biólogos Colegiados de Jalisco A. C., Martha Georgina Orozco, el 
reconocimiento (enormemente grato para mí) de Miembro Honorífico de este 
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Colegio. Definitivamente, me siento más bióloga que médico, por tantos años 
entregados a la formación de biólogos. Dicen que “si quieres saber algo, ensé-
ñalo”, yo impartí 11 diferentes materias a nivel de licenciatura, y más de una 
docena de cursos en los posgrados del área biológica, por lo que no hay duda de 
que soy bióloga. 

Dos décadas transcurridas de este siglo XXI fueron bastante provechosas 
para la infraestructura del CUCBA: se construyeron más edificios, se moderni-
zaron los equipos de laboratorio, del centro de cómputo y de la biblioteca; se 
consiguió transporte para estudiantes y personal, se crearon más posgrados con 
becas para los estudiantes, como el Doctorado en Ciencias Biomédicas; el Doc-
torado en Biosistemática, Ecología y Manejo de Recursos Naturales y Agrícolas 
(BEMARENA); el Doctorado en Ecofisiología y Recursos Genéticos (DERGE); 
y la Maestría en Ciencias en Biosistemática y Manejo de Recursos Naturales y 
Agrícolas (BIMARENA); entre otros. 

La enseñanza se hizo más sencilla con los cursos en línea y con el uso de 
dispositivos de proyección prácticamente en cada salón. El acceso a la informa-
ción por medio de internet facilitó la búsqueda de datos, pero, lamentablemente, 
los estudiantes en lugar de bucear, frecuentemente solo surfean en el océano de 
conocimiento. Guadalajara se transformó de una ciudad provinciana a una me-
gápolis con más de 5 millones de habitantes, lo que se reflejó en un considerable 
aumento de la población estudiantil, pero la educación virtual hace un poco 
difícil dar la atención personalizada, aun con establecimiento de tutorías. El 
implemento de plan de estudios por competencias pretende proporcionar más 
conocimiento aplicado, pero quita la esencia de biólogo - ser filósofo de la vida, 
tener conocimiento conceptual. 

La enseñanza de biólogos únicamente de forma virtual, sin conocimiento 
práctico, es absurdo, no lleva al aprendizaje necesario para ejercer su profesión. 
Además, ¡los estudiantes de licenciatura necesitan formación, no sólo recibir la 
información! 

Estoy jubilada de la Universidad de Guadalajara desde 2017, pero no es-
toy retirada de la vida, sigo haciendo actividades de divulgación científica como 
inmunóloga, enseñando la otra cara de la moneda de la vacunación experi-
mental en tiempos de una rara y demasiado larga pandemia de coronavirus. 
Mi mejor reconocimiento son mis ex alumnos: excelentes profesionales, buenos 
ciudadanos y ahora simplemente amigos. ¡Los Biólogos son filósofos de la vida! 
Que así sigan, que no pierdan este interés genuino para estudiar a los seres vivos 
y su entorno, con afán de conservar y disfrutar este todavía increíble planeta. 
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De las peripecias para estudiar biología en Jalisco 
hacia finales del siglo XX.

Roberto Ramírez Espitia
IX Presidente de Biólogos Colegiados de Jalisco 

cesbio2020@gmail.com

Desde niño tuve la idea de ser científico, alucinaba con hacer fórmulas, imagi-
nar y recrear la vida prehistórica de los dinosaurios (todavía lo hago) y conocer 
sobre genética.  Mi madre me enseñó a valorar la belleza del campo y la natu-
raleza, creo que es aquí donde nace mi vocación para ser biólogo.

Pedí informes sobre la licenciatura en compañía de mi padre, y me deci-
dí a estudiar en la Universidad de Guadalajara (UdeG) en el año de 1996. En 
mi primer semestre tomé la materia de Ecología con el Dr. Eduardo Ríos Jara, 
y tuvimos la fortuna de realizar una práctica de campo en la costa de Jalisco. 
Ahí se refrendó mi cariño por esta ciencia: “de aquí soy”, dije. 

Pero no todo era “miel sobre hojuelas”: para empezar, en esos años la 
UdeG recién se había transformado, estableciéndose en diferentes centros uni-
versitarios temáticos, y el Centro Universitario de Ciencias Biológicas y Agro-
pecuarias (CUCBA) quedó ubicado aproximadamente a 12 kilómetros en las 
afueras de la ciudad, ruta para la cual no había transporte público. La univer-
sidad proveía de este servicio a los estudiantes de manera gratuita, con salidas 
desde la glorieta Minerva (escultura emblemática de Guadalajara, que hace 
alusión a la diosa romana de la sabiduría, las artes y la guerra) hacia el nuevo 
centro universitario.
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Sin embargo, dicho servicio contaba también con sus singulares dificul-
tades, ya que (con el debido respeto) pareciera que el perfil del puesto para ser 
chofer de la ruta del CUCBA era tener mal carácter. Los conductores parecían 
siempre desesperados por salir en punto de las 13:30 horas, como si su vida 
dependiera de ello. Varios compañeros y compañeras hablamos con algunos de 
ellos buscando un atisbo de esperanza, misericordia o comprensión para que 
dieran algunos minutos de tolerancia, y nada... Fueron muchas las veces que 
los autobuses no esperaron a los estudiantes, quienes teníamos que subir con el 
auto andando y las puertas abiertas como si se tratara de una película de James 
Bond o de Misión Imposible. Parece chiste, pero es anécdota.

Pero si el estudiante no alcanzaba el transporte, el trayecto adquiría tin-
tes de travesía: había que tomar un autobús urbano de la Minerva al periférico, 
y de ahí tomar un transporte foráneo, un autobús que fuera a Tequila, Tala, 
Magdalena o Etzatlán, pero primero había que preguntar y asegurarse de que 
sí habría parada en la entrada de la escuela de agronomía (entonces no se 
reconocía como CUCBA), ya que no todos los autobuses paraban ahí. Una 
vez cubierto este obstáculo, había que esperar un “aventón” de este punto a la 
escuela, mismo que podría consistir, en el mejor de los casos, en el auto de un 
profesor de la escuela o algún compañero, pero en los casos más surrealistas 
podía ser un camión de volteo, una camioneta con algún trabajador de los ran-
chos cercanos, o incluso un camión cargado de ganado. Jamás olvidaré ese día 
en que me tuve transportar entre vacas, ya que tenía que llegar a un examen 
de bioquímica. Una vez, dado que esperé demasiado tiempo sin éxito, hice la 
hazaña de llegar caminando a la escuela, solo una vez. También he de decir 
que una vez imaginé que me daría “ride” un carro deportivo de lujo color rojo, 
último modelo, y así fue.

 Debido a que trabajaba por las mañanas, decidí estudiar en turno ves-
pertino, es decir, a partir de las 2:00 PM, aprovechando “la magna oferta” 
del nuevo sistema de la Red Universitaria, pero cuál sería mi sorpresa, que la 
gran mayoría de los profesores terminaban su jornada laboral a las 3.00 PM. 
Esto significaba que, después de esa hora, la oferta académica disminuía un 
80 o 90% (si alguien me quiere debatir, que compruebe lo contrario). Dadas 
las circunstancias, junto con varios compañeros de otras carreras (veterinaria 
y agronomía) que teníamos el ánimo de estudiar por la tarde, decidimos hacer 
las gestiones para ampliar la oferta académica, logrando visibilizar el problema, 
pero con muy poco éxito en solucionarlo.

 Al final, logramos que hubiera clases hasta las 7:00 PM, con la buena 
disposición de algunos profesores como la MVZ Silvia Ruvalcaba, el ingeniero 
Gregorio Nieves, el Dr. Arturo Orozco y la Dra. Galina Petrovna, por mencio-
nar algunos.  Pero, por otro lado, “se obligó” a algunos profesores a cumplir 
con su horario completo, y dar clases de 3:00 a 7:00 PM, lo que incidió en que 
ese sector del magisterio debía comer ahí en la escuela, dificultando la relación 
maestro-alumno, volviéndonos “enemigos en el aula” bajo el precepto: “como 
me obligas a trabajar en turno vespertino, te voy a hacer la vida imposible”. Con 
el paso del tiempo la situación mejoró, sin embargo, dejó un sabor agridulce de 
este proceso. Ojalá este texto llegue a esos profes, para reflexionar al respecto.
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La comida es otro tema importante a considerar, ya que, en términos ge-
nerales, un alumno bien alimentado tendría más posibilidades de desarrollar su 
intelecto. En una escuela donde se implementan las bases de agricultura y vete-
rinaria (producción de ganado de todo tipo) es de esperarse que haya comida de 
calidad, pero no era así. El comedor universitario era insuficiente para atender 
la demanda de comensales, y no se diga del turno vespertino, donde pasadas las 
dos de la tarde “ya no había comida”; se terminaba siempre alrededor de las 
3:00 PM, y lo que se ofrecía como menú resultaba casi un insulto a los sentidos 
del gusto y del olfato. Recuerdo que lo que encontrábamos disponible con más 
frecuencia eran tacos de barbacoa, pero fríos y sin agua fresca. Así pues, la 
opción para comer era fuera del comedor del centro universitario, en el puesto 
de la famosísima “Carnala”, una mujer que en aquellos tiempos estaba cercana 
a la tercera edad, con el rostro lleno de arrugas, de un lenguaje muy florido y 
que esperaba a los del turno vespertino para realizar su labor de venta. Gracias 
a sus tacos de bisteck salimos avante de esta etapa educativa con la panza llena 
y la energía para poder descubrir los secretos de la ciencia. Donde quiera que 
esté: gracias.

En esta época se comenzaban recién a usar las computadoras y el inter-
net para la realización de tareas (era otro mundo). Había un espacio para ello, 
donde atendían dos chicas y nos cobraban por servicios de media hora y de 
una hora; es decir, si usabas la computadora 45 minutos, ya era tarifa de hora 
completa. No había “pago justo por minuto”, a pesar de ser escuela pública.

La biblioteca es otro tema a considerar, era amplia y con buenos títulos 
para la época, ahí trabaja “Don Pancho”, quien se sabía la ubicación de los 
libros al “pie de la letra”. Sin embargo, había pocos ejemplares de cada título. 
Recuerdo bien que el libro Zoología de los invertebrados, de Barnes, solo tenía 3 
ejemplares. Para sacarlo de la biblioteca, había que anotarse en una lista de 
espera y acudir puntual, si no ibas el día que te tocaba, tenías que anotarte 
nuevamente y esperar tu turno, y se podría esperar semanas o incluso meses. Yo 
tuve la fortuna de tenerlo una vez, casi una semana, para hacer una exposición 
sobre cnidarios, lo recuerdo bien. ¿Se imaginan ahora un mundo donde solo se 
hagan las tareas con libros de la biblioteca de la escuela?

 Fuimos la primera generación del sistema de créditos, estos puntos que 
se acumulan para poder alcanzar la meta de la graduación de la escuela, y, por 
tanto, fuimos “víctimas” de que las secuencias de los llamados “bloques” no die-
ran resultado. Como ejemplo, en séptimo grado solo se podía tomar una materia 
debido a que, del resto, algunas eran de prerrequisito y para las demás no había 
oferta.  Esto demostró el error en el sistema y, por tanto, hicimos gestiones ante 
las autoridades para combatir esto, lo que me permitió cursar materias de agro-
nomía y veterinaria para no “perder tiempo”. Al final, sí mejoró el sistema, pero 
yo ya estaba por concluir.

 La biología es una carrera con muchas opciones laborales. Tiene mucho 
potencial y es una lástima que no esté tan respaldada por las autoridades aún hoy 
en día. Han pasado veinte años desde que yo egresé de la licenciatura, y creo que 
todavía hay muchas áreas de mejora en los laboratorios, insumos, prácticas de 
campo, en la plantilla docente y, aún más, en el seguimiento a egresados.

De las peripecias para estudiar biología en Jalisco hacia finales del siglo XX.
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Con todo esto, la carrera de biología me ha dejado muchas lecciones 
de vida, tanto por sus conceptos de estudio como de la labor de gestión ante 
las autoridades para lograr los objetivos propios. He conocido gran parte del 
país gracias a la osadía de profesores que nos llevaron a lo largo y ancho del 
territorio nacional, para realizar un aprendizaje práctico y de calidad. Bosques, 
desiertos, playas, selvas y montañas han sido escenarios cargados de aprendi-
zaje significativo. Estos maestros y sus lecciones me mostraron el sendero para 
ser un profesor que apuesta por la educación extramuros, usando parques, jar-
dines, bibliotecas, museos, zonas arqueológicas, zoológicos, acuarios y áreas 
naturales para el aprendizaje de sus pupilos. A ustedes, Gracias también. La 
biología es una profesión que da para desarrollarse en muchos ámbitos, y es 
nuestro deber defenderla y acrecentar su valor entre nosotros mismos como 
biólogos, y ante la sociedad.

Que sirva este texto para la reflexión…
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Jalisco en la prehistoria 

M.C. Margarito Mora-Núñez
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El estado de Jalisco, situado en la parte centro occidente de México, se caracte-
riza por poseer una gran variedad de riquezas naturales, entre las que se pueden 
mencionar sus complejos montañosos, costas, volcanes activos y extintos, hume-
dales, y, sobre todo, su biodiversidad. Si bien, la diversidad biológica jalisciense 
es relativamente bien conocida, el origen de la misma no lo es tanto, debido a la 
escasez de estudios al respecto; sin embargo, resulta en todo punto interesante.

La historia natural de una región se interpreta a través de las evidencias 
que existen en el lugar, y son aportadas normalmente por el registro geológico 
y paleontológico; afortunadamente, éstos últimos son ricos en la región. En pri-
mer lugar, Jalisco pertenece al Eje Neovolcánico, lo que lo convierte en una zona 
geológicamente activa con amplios depósitos volcánicos y variados relieves (Fe-
rrari, Orozco-Esquivel, Manea & Manea, 2012). La abundancia de rocas ígneas 
ha permitido la determinación de edades, con lo que se ha podido establecer 
cierta cronología en los eventos de los últimos millones de años (Alatorre-Za-
mora, y otros, 2015). Por otro lado, la presencia de cuerpos de agua continental 
como las lagunas de Chapala, San Marcos, Zacoalco y Sayula, han favorecido 
la formación de fósiles, que son especialmente abundantes para el periodo Cua-
ternario. De hecho, el registro fósil de Jalisco es importante dentro del contexto 
paleontológico nacional.
	 Los períodos geológicos representados en el registro fósil jalisciense son 
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tres: el Cretácico, que pertenece a la era Mesozoica, y el Neógeno y el Cua-
ternario, de la era Cenozoica. Los fósiles del Mesozoico son todos de ambien-
tes marinos, mientras que en la totalidad del registro cenozoico son de origen 
continental. Por otro lado, algunas de las principales localidades con fósiles son 
Chapala, Jocotepec, Ameca, Zacoalco de Torres, Sayula, Zapopan, Tecolotlán, 
Amatitán, Tuxcacuesco, Tuxcueca, San Juan de los Lagos, entre algunos otros 
(García G., Mora-Núñez, & Maciel-Flores, 2014).
	 Los grupos biológicos representados entre los microfósiles jaliscienses 
se pueden mencionar a dos especies de foraminíferos, y poco más de 60 especies 
de algas diatomeas (Fernández B., 1999). Entre los macrofósiles, las plantas se 
encuentran escasamente representadas, ya que sólo se ha publicado un listado 
de seis especies de pino y una de encino (Amezcua-Torres, 2000).
	 Por otro lado, los invertebrados son conocidos por algunos moluscos y, 
hasta ahora, solo una especie de artrópodo (Bárcena, 1876). Los vertebrados se 
encuentran mucho mejor representados, sobre todo en lo que se conoce como 
“megafauna”, es decir, animales de grandes tallas. Esta megafauna, relaciona-
da principalmente al Cuaternario, se ha encontrado en varias localidades del 
estado, y, como ejemplo, se pueden mencionar a mamuts de Columbia, masto-
dontes, gonfoterios, perezosos de tierra, armadillos gigantes, bisontes, camellos, 
antílopes americanos, pecaríes, caballos, tapires, osos de frente corta, felinos 
dientes de sable, leones, capibaras, entre otros. También hay registro de peque-
ños mamíferos como roedores (García G., Mora-Núñez, & Maciel-Flores, 2014).
	 Existe también registro de aves, sobre todo asociadas a cuerpos de agua; 
como ejemplos están patos, gansos, cormoranes y zambullidores (Álvarez R. , 
1977). Los anfibios y reptiles son más escasos en el registro del estado, y también 
han recibido menos atención en su estudio; sin embargo, se conocen algunos 
ejemplos. Finalmente, el registro de peces sí es un poco más rico, siendo en su 
totalidad de aguas dulces (Guzmán A. F., 2015).
	 Con todos estos elementos, es posible ahora abordar la historia natural 
del estado, basados en las evidencias que se tienen y en el contexto regional. 
Solo es importante recordar que el registro fósil nos proporciona ventanas ais-
ladas hacia el pasado, y lo que podemos ver a través de ellas es limitado, ape-
nas una idea general de los hechos. Construir una historia articulada, desde el 
pasado remoto hasta el presente, es una tarea compleja y que requiere mucha 
investigación.
	 Tomando estas consideraciones, sin embargo, se pueden reconstruir 
ciertos momentos del pasado de la región; dicho en otras palabras, realizar vi-
sitas con la mente a diferentes momentos y lugares específicos de la prehistoria 
de Jalisco. Esto permitirá visualizar, de una mejor manera, los procesos que 
originaron la naturaleza del Jalisco actual.
	 Primer salto en el espacio-tiempo: márgenes de la laguna de Chapala, 
hace 30 mil años. El clima de la región es ligeramente más fresco. El humedal 
tiene el aspecto y tamaño aproximado al actual, al igual que la vegetación de los 
alrededores, sin embargo, la fauna de grandes tallas sí presenta diferencias impor-
tantes con respecto al presente. Manadas de mamuts de Columbia (Mammuthus 
columbi) se acercan frecuentemente a refrescarse en los márgenes lodosos; estos 
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proboscídeos alcanzan una altura de 4.5 metros y unas diez toneladas de peso 
y tienen el aspecto similar a un elefante asiático. En grupos menos numerosos, 
o probablemente solitarios, deambulan sus parientes cercanos, los gonfoterios, 
también con apariencia de elefantes, pero un poco más bajos. Los primeros se 
alimentan de pastos principalmente, mientras que los segundos prefieren las ho-
jas y frutos de los árboles. Manadas de algunos herbívoros también se acercan a 
beber a la laguna: caballos, bisontes de cuernos largos, bisontes con el aspecto de 
los actuales, camellos del tamaño de un dromedario, llamas, ciervos y antílopes 
de varias especies con el aspecto de su pariente actual, el berrendo. Deambulan-
do por la orilla, avanza lentamente un gliptodonte, un tipo de armadillo de capa-
razón semiesférico y del tamaño de un auto compacto. En los bosques cercanos 
se alimenta un perezoso gigante de tierra, un megaterio (Eremotherium laurillardi), 
que alcanza las ramas de un árbol irguiéndose, apoyado en sus patas posteriores. 
Un poco más alejada, se encuentra una manada de pecaríes avanzando entre la 
vegetación espinosa hacia una pradera (Lucas, 2008).
	 Aunque proporcionalmente más escasos, también se encuentran ma-
míferos carnívoros. Una manada de lobos acecha a un gran ciervo en un pas-
tizal, mientras un felino dientes de sable (Smilodon fatalis), de un tamaño algo 
mayor a un jaguar, permanece oculto entre la vegetación, alerta al paso de una 
presa potencial. De vez en cuando se acerca también una manada de leones 
americanos, que son ligeramente mayores a sus parientes africanos y asiáticos 
actuales. Los mapaches, los zorrillos y las comadrejas son elementos comunes 
también en este ecosistema, así como los coyotes y los zorros (Rufolo, 1998).
	 El agua está llena de vida: cientos de aves se alimentan o descansan en 
la superficie de la laguna; patos, zambullidores y cormoranes se desplazan en el 
interior, mientras que conjuntos de garzas cazan ranas y peces entre la vegeta-
ción marginal. Los bagres abundan, así como otros peces de menor tamaño. En 
suma, aunque el paisaje no sea tan diferente al actual, algunos de los habitantes 
de ese ambiente sí lo hacen extraño a la vista de un viajero desde esta época.
	 Segundo salto en el espacio-tiempo: valle de Zapopan hace 100 mil 
años. El clima ligeramente más fresco que el actual. La zona que hoy se conoce 
como La Primavera, muy cercana a la Zona Metropolitana de Guadalajara, se 
encuentra en una gran actividad volcánica intermitente, por lo que en las in-
mediaciones hay continuas deposiciones de cenizas. Esta actividad se extendió 
desde hace unos 140 mil hasta hace 26 mil años. En ese momento se encuentra 
un lago en el cráter principal y hay algunos volcanes menores activos en las 
cercanías (Dye, 2012). La vegetación está compuesta por bosques de encinos 
y pinos, principalmente, así como zonas abiertas con pastizales (Maciel-Flores, 
2006). Manadas de herbívoros como bisontes y caballos recorren las zonas en 
busca de alimento, mientras que un perezoso de tierra (Nothrotherium shastense) 
inspecciona un cactus en busca de frutos. Un oso de cara corta (Arctodus simus), 
cuyos parientes actuales más cercanos viven en Sudamérica, se dispone a bus-
car una presa para alimentarse, mientras un grupo de venados cola blanca se 
mantiene oculto en las sombras del bosque. Tal fauna se extiende en una región 
amplia, incluyendo el valle de Ameca, Sayula, Tecolotlán y La Barca, donde se 
han encontrado sus restos (Scheriber, 2004).

Jalisco en la prehistoria
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	 Tercer salto en el espacio-tiempo: Chapala hace 130 mil años. De re-
greso en la laguna de Chapala, pero 100 mil años antes que el viaje anterior, 
es posible observar algunas diferencias en la fauna existente. Al ser el clima 
más cálido, muy similar al actual, ciertos componentes faunísticos de origen 
sudamericano se encuentran presentes: manadas de capibaras se alimentan y 
descansan en los márgenes, algunos cocodrilos esperan que alguna presa pueda 
acercarse, mientras que algún tapir solitario se interna en el bosque cercano; de 
igual forma, algunas especies de perezosos de tierra se pueden ver deambulando 
por los espacios claros. La Tierra está en un periodo interglaciar del Pleistoceno, 
lo que favorece el avance de la biota tropical hacia latitudes medias, donde las 
temperaturas no son tan frías como en los periodos glaciares. El hallazgo de 
grupos biológicos provenientes de Norte y Sudamérica en esta zona hace pensar 
en fases alternadas de avance y retroceso geográfico de algunas especies (Ferrus-
quía-Villafranca, y otros, 2010). Cabe aclarar que los fósiles encontrados en el 
interior de la laguna están un tanto mezclados y no han permitido, hasta hoy, 
comprobar dichas fases alternadas.
	 Cuarto salto en el espacio-tiempo: los alrededores de Tecolotlán, hace 
unos 6 millones de años. El clima es un poco más cálido que el actual. La vege-
tación es de tipo tropical y la humedad relativamente alta permite la existencia 
de cuerpos de agua permanentes y temporales (Kowallis, y otros, 2017). En las 
zonas de bosque abierto se pueden observar algunos caballos de la altura de un 
asno, pero más gráciles y con tres dedos en sus patas; en un pastizal se encuentra 
una manada de antílopes con seis cuernos en la cabeza y es acechada por un 
grupo de cánidos. En los márgenes de un río se encuentran algunos cocodrilos 
que tuvieron que dejar su descanso y lanzarse al agua para dar paso a un par de 
extrañas bestias de cuerpos bajos y rechonchos que salían del río para alimen-
tarse; se trata de Teleoceras hicksi un rinoceronte cuya forma corporal (forma de 
barril y de patas cortas) hace pensar en hábitos semiacuáticos, tipo hipopótamo 
(Carbot-Chanona, Juárez-Woo, & Guzmán-Gutiérrez, 2009). 
	 Haciendo un desplazamiento espacial para ese mismo tiempo, es posi-
ble observar caballos, antílopes y cánidos similares a los de Tecolotlán en las pra-
deras de Teocaltiche (Montellano-Ballesteros, 1997), y, probablemente, en todos 
los Altos de Jalisco. Por otro lado, en las cercanías de Amatitán, una laguna es el 
hábitat de peces vivíparos pequeños, endémicos de esta zona, nombrados por la 
ciencia como Tapatia occidentalis (Álvarez & Arriola-Longoria, 1972) (Guzmán, 
Stinnesbeck, Robles-Camacho, & Polaco, 1998), así como crustáceos isópodos 
(cochinillas de la humedad) que aún no poseen nombre específico.
	 Quinto salto en el espacio-tiempo: cercanías de Tamazula, hace 110 
millones de años. El clima es mucho más cálido que el actual. Se trata de una 
zona costera, de tipo rocoso y arenoso (a pesar de que actualmente está aleja-
do de los litorales). La parte submareal está habitada por miles de rudistas, un 
tipo de moluscos bivalvos con apariencia de recipientes cónicos con tapa, que 
se alimentan filtrando el agua y capturando las partículas suspendidas. Dichos 
moluscos conforman arrecifes tal como lo hacen los corales en la actualidad 
(Alencaster, 1986). Entre ellos, y en las rocas cercanas, se encuentran caraco-
les formando conjuntos y desplazándose lentamente. Sobre estos arrecifes, se 
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encuentran depredando algunos nautilos, con su multitud de tentáculos y su 
inteligencia sobresaliente.
	 Para ese momento en el tiempo geológico, se encuentran condiciones 
biológicas y ambientales similares de zonas costeras en Tuxpan y Chiquilistlán 
(Omaña, Centeno-García & Buitrón-Sánchez, 2012). Cabe aclarar que aún 
no se conoce la conformación de la línea litoral del occidente de México para 
ese tiempo.
	 Con este ejercicio de viajes en el tiempo es posible tener una idea más 
cercana de lo que se sabe de la historia natural del estado de Jalisco. La investi-
gación sobre el pasado remoto de la entidad ha sido escasa y un tanto dispersa 
en el tiempo; sin embargo, ya están sentadas las bases para que la labor de los 
biólogos contribuya en la conformación de proyectos a largo plazo con ese ob-
jetivo. Por otro lado, el patrimonio paleontológico de Jalisco es amplio, tanto 
en yacimientos como en ejemplares depositados en colecciones.  Los fósiles ya 
colectados están, principalmente, en el Museo de Paleontología de Guadalajara, 
el Museo Regional de Guadalajara, la Colección Nacional de Paleontología, la 
colección del Instituto Nacional de Antropología e Historia, así como en algunas 
colecciones menores, ya sean municipales como de instituciones educativas pri-
vadas, así como una colección en formación en la Universidad de Guadalajara.
Finalmente, es importante decir que lo más estimulante del quehacer en la pa-
leontología es que los ejemplares más espectaculares y la mejor información 
sobre el pasado aún está por descubrirse.

Jalisco en la prehistoria
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La historia del desarrollo de la biología en el área denominada Bahía de Ban-
deras está relacionada directamente con la gran biodiversidad que habita en la 
región. La Bahía de Banderas presenta un área de 1407 km2 y comprende los 
municipios de Puerto Vallarta y Cabo Corrientes en Jalisco, y Bahía de Bande-
ras en Nayarit. En la planicie costera se encuentra establecida la zona urbana, 
con un área de 8 mil hectáreas entre los municipios de Puerto Vallarta y Bahía 
de Banderas.

Los límites morfológicos de este cuerpo costero son Punta de Mita, Na-
yarit, al norte, y Cabo Corrientes, Jalisco, al sur. La penetración del efecto 
costero hacia el continente tiene como frontera los cuatro sistemas montañosos 
que la rodean: Sierra Vallejo, al norte; Sierra El Cuale, al este; Sierra El Tuito, 
al sureste; y Sierra Lagunillas, al sur. Estas dos últimas, por su gran altura (cerca 
de 2,000 m), permiten que gran parte de la costa sur y este de la zona sirvan de 
sistemas de captación de la humedad durante la época de lluvias. Existen diez 
tipos vegetación: vegetación de dunas costeras, manglar, bosque tropical subca-
ducifolio, bosque tropical caducifolio, bosque espinoso, vegetación sabanoide, 
bosque de encino, bosque mesófilo de montaña, bosque de pino-encino y ve-
getación acuática y subacuática, (Ramírez-Delgadillo y Cupul-Magaña, 1999).
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La costa norte, en su mayoría, está formada por playas arenosas amplias; 
la costa sur son playas rocosas y escarpadas, con carencia de playas arenosas, 
y existen playas denominadas “de bolsillo,” localizadas en las desembocaduras 
de los ríos. La zona marina cuenta con una batimetría y forma variables: en la 
zona sur existe una profundidad mayor a 1000 metros, la plataforma continen-
tal es estrecha con la misma diversidad de orografía; fondos planos arenosos, 
intercalados con zonas rocosas y escarpadas. El régimen de marea es mixto, con 
dos pleamares y dos bajamares por día. La mayor intensidad de oleaje se pre-
senta con mareas vivas cada ciclo de luna, los patrones del viento tienen gran 
influencia en el sentido y la fuerza de las olas. Las corrientes marinas cercanas 
a la costa son superficiales y muy variables, dependen del sistema de vientos: 
de agosto a diciembre fluyen hacia el norte, y de febrero a abril fluyen hacia 
el sur, mientras que de mayo a julio convergen contracorrientes produciendo 
aguas turbias y ricas en nutrientes, lo anterior es importante porque alojan gran 
cantidad de flora y fauna (Cupul-Magaña, 1998; Cupul-Magaña et al. 2000 y 
Álvarez, 2007).

El clima característico de la región es cálido-húmedo con lluvias en vera-
no, donde la temperatura anual oscila entre 26 y 28 grados centígrados y la pre-
cipitación pluvial va de 930 a 1,668 milímetros anuales. La biodiversidad que se 
presenta en la región se debe a las características geomorfológicas, batimétricas 
y ambientales anteriormente descritas, por lo que el estudio de la biología es 
necesario y de suma importancia para la sobrevivencia de la especie humana.
Los estudios en biología que se desarrollaron fueron, inicialmente, descripciones 
por los diferentes exploradores durante la conquista y colonia, en Nueva Gali-
cia y Nueva España, en un periodo que oscila del siglo XVI al XIX. Posterior-
mente, ya en el México actual, existen descripciones por naturalistas y biólogos, 
nacionales y extranjeros. En el siglo XX las instituciones que más realizaron 
trabajos en la región fueron la Universidad Autónoma de México, Universidad 
de Guadalajara y Universidad Autónoma de Nayarit. Sin embargo, todos estos 
y trabajos e investigaciones, no dejaban de ser puntuales y duraban solo algún 
periodo, existiendo la necesidad de nuevos proyectos que permitieran un mejor 
entendimiento de los procesos biológicos, estudios de biodiversidad y ecología 
costera en la región.

El 1 de junio de 1993 se crea la “Estación de Biología Marina y Pesque-
ra Dr. Enrique Beltrán,” a cargo del Instituto Nacional de la Pesca (INP) en la 
Cruz de Hunacaxtle, Nayarit. Este proyecto fue impulsado por el Dr. Juan Luis 
Cifuentes Lemus, director del INP, en su inicio la Estación tuvo como objetivo 
principal el estudio de la ballena jorobada, mamíferos marinos y la tortuga ma-
rina. A esta acuden estudiantes e investigadores de diferentes lugares del país 
para realizar estudios en diferentes aspectos de la biología marina, y a partir 
del año 2000 pasa a ser Centro Regional de Investigación Pesquera de Bahía de 
Banderas “Dr. Enrique Beltrán.”

En mayo de 1994 la Universidad de Guadalajara crea la Red Universi-
taria, y en Puerto Vallarta establece el Centro Universitario de la Costa (CU-
Costa), siendo el rector el Dr. Armando Soltero Macías. En mayo de 1995, 
dentro del CUCosta se forma una orientación en biología marina, acuacultura 
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y pesquerías para la carrera de biología del Centro Universitario de Ciencias 
Biológicas y Agropecuarias (CUCBA), donde se cursaba en el último año de 
la carrera. Esta orientación fue gestionada y dirigida por el Dr. Juan Luis Ci-
fuentes Lemus, y los primeros profesores son Rosa María Chávez Dagostino, 
Amilcar Levi Cupul Magaña y Fabio German Cupul Magaña, posteriormente 
se integran María del Carmen Cortes Lara, Rosío Teresita Amparan Salido, 
Jorge Téllez López, Alma Rosa Raymundo Huizar, Rafael García de Quevedo 
Machain, María del Carmen Navarro Rodríguez y Luis Fernando Gonzáles 
Guevara. El primer grupo fue de 15 alumnos, del calendario escolar 95-D, 
y en el segundo grupo fueron cinco alumnos, calendario escolar 95-E. Cabe 
mencionar que esta orientación recibió alumnos de biología hasta el año 2000. 
El 26 de agosto de 1996 la Secretaría de Educación Pública en la Cruz de Hua-
nacaxtle, Nayarit, crea el Instituto Tecnológico del Mar No. 6, que en octubre 
del 2005 pasa a ser el Instituto Tecnológico de Bahía de Banderas, donde desde 
el inicio se ha impartido la carrera de biología. 

Del 1995 al 2000 el CUCosta cubre las áreas de oceanografía costera, 
ecología marina, ecología terrestre y acuacultura, donde se realizaron inves-
tigaciones respecto a recursos naturales, problemática ambiental y social de 
Puerto Vallarta. 

El 24 de enero de 2000, con la colaboración de biólogos e investigadores, 
se construye el Reptilario Cipaclti dentro de las instalaciones del CUCosta, 
donde se han formado alumnos de biología y áreas afines, asimismo se desarro-
llan investigaciones en educación ambiental, ecología de reptiles, conservación 
y manejo de cocodrilos, caimanes, tortugas, iguanas y serpientes.

El Área Natural Protegida (ANP) Estero El Salado fue decretada Zona 
de Conservación Ecológica por el H. Congreso del Estado de Jalisco, el 14 de 
julio de 2000, cabe mencionar que desde 1995 los investigadores y alumnos de 
biología de la Universidad de Guadalajara realizaron tesis e investigaciones que 
apoyaron al decreto y creación del plan de manejo del ANP.

El Área Natural Protegida Islas Marietas, con la categoría de Parque Na-
cional, fue decretada en el Diario Oficial de la Federación el 25 de abril de 2005. 
Las investigaciones en el área comenzaron en 1995, con investigadores y alum-
nos de biología de la Universidad de Guadalajara, Instituto Tecnológico del Mar 
y Universidad Autónoma de Nayarit.

La Licenciatura en Biología y su plan de estudios del Centro Universita-
rio de la Costa es aprobada el 21 de julio de 2006 por el H. Consejo General 
Universitario, a partir del ciclo escolar 2007 A (enero de 2007). Los biólogos 
egresados han sido 278 hasta el año 2021.

El 27 de noviembre de 2012, en el Diario Oficial de la Federación, se 
decreta Área de Protección de Recursos Naturales la región conocida como Sie-
rra de Vallejo-Río Ameca, localizada en los municipios de Atenguillo, Cuautla, 
Mascota, Mixtlán, Puerto Vallarta y San Sebastián del Oeste, Estado de Jalisco, 
y en los municipios de Bahía de Banderas y Compostela, Estado de Nayarit. Se 
basa en investigaciones biológicas y ambientales realizadas por la Universidad 
de Guadalajara, Universidad Autónoma de Nayarit, Universidad Nacional Au-
tónoma de México.

La Biología en la Bahía de Banderas, Jalisco y Nayarit
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Actualmente el desarrollo profesional de la biología en la región se distri-
buye en los siguientes ámbitos: 
Académico: Los biólogos se desempeñan en la educación: secundarias, prepara-
torias y bachilleratos, y diferentes universidades e institutos tecnológicos que se 
encuentran en el territorio de la Bahía de Banderas (Cabo Corrientes, Puerto 
Vallarta y Bahía de Banderas). 
Gubernamental: áreas de medio ambiente y ecología de los ayuntamientos, Junta 
Intermunicipal de Medio Ambiente de Sierra Occidental y Costa (JISOC), SE-
MADET en la región Costa, PROFEPA, SEMARNAT y CONANP.
Sector turístico: Empresas como hoteles, restaurantes, empresas ecoturísticas y de 
aventura.
Asociaciones civiles: Dedicadas a la conservación de recursos naturales, desarro-
llando trabajos de flora y fauna, con organismos marinos y terrestres.
Gestión e impacto ambiental: consultorías que desarrollan diferentes, estudios, pro-
gramas y propuestas ambientales referente a obras de construcción y crecimien-
to de la ciudad.

A continuación, se describen las investigaciones y trabajos de conservación 
realizados en la región con diferentes especies:
Trabajos moleculares: mayormente son investigaciones en salud humana y algunos 
sobre ecología molecular.
Bacterias y protozoarios: Identificación taxonómica, trabajos de contaminación y salud.
Plantas: trabajos de identificación-taxonomía de vegetación, relacionados con 
contaminación, salud y ecología en diferentes especies de algas, musgos, gim-
nospermas y angiospermas.
Invertebrados marinos y terrestres: identificación-taxonomía y ecología de arrecifes 
coralinos, insectos terrestres, crustáceos, moluscos y equinodermos. 
Vertebrados marinos: identificación-taxonomía y ecología de mantarrayas y tibu-
rones, peces de importancia económica y peces abisales, tortugas y serpientes 
marinas, aves, delfines y ballenas.
Vertebrados terrestres: identificación-taxonomía y ecología de ranas, sapos y sala-
mandras, tortugas, lagartijas, iguanas, serpientes y cocodrilos. La mayoría de las 
investigaciones se han realizado en aves y mamíferos.

Cabe mencionar que en la región se han desarrollado trabajos e inves-
tigaciones en desarrollo sustentable, relaciones socio-ambientales, problemática 
ambiental de la ciudad y cambio climático, donde se encuentran relacionados los 
biólogos que habitan en la región.

La región de la costa y sierra de Jalisco y Nayarit, en 27 años ha crecido y 
se ha desarrollado muy rápidamente, la labor de los biólogos ha sido imprescin-
dible para el estudio y entendimiento de la sociedad con su entorno ecológico y 
protección ambiental.

Se debe entender que la vocación de muchos biólogos se ha formado en la 
alegría ante la belleza de la naturaleza, sobre todo cuando se es niño. Por eso es 
necesario conocer, explorar, estudiar y cuidar la naturaleza, los biólogos pueden y 
deben continuar con esta increíble y fascinante tarea. 
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Desde sus inicios, la Biología Marina ha sido parte importante de la Biología. 
Las observaciones de la vida marina realizadas por Aristóteles son algunas de 
las primeras investigaciones documentadas que sentaron base del continuo de-
sarrollo de la Biología. En la actualidad, la Biología Marina es una de las dis-
ciplinas de mayor auge en el mundo y en Jalisco, los últimos 40 años han sido 
un periodo de incesante trabajo en el campo, hasta alcanzar su consolidación.

En Jalisco, la formación de profesionales de la Biología inicia formalmen-
te con la creación de la Licenciatura en Biología de la Universidad Autónoma 
de Guadalajara (UAG), ahí se graduaron los primeros biólogos del estado, algu-
nos  de ellos interesados en los ambientes marinos, y que han realizado activida-
des de docencia e investigación sobre biología marina dentro y fuera de Jalisco. 
Entre 1975 y 2010 estuvo en funciones, en Barra de Navidad, la Estación de 
Biología Marina de la UAG, como apoyo a los  programas de Biología y Acui-
cultura de Especies Marinas, que ofreció esta Universidad.

La fundación de la Facultad de Ciencias de la Universidad de Guadalaja-
ra (UdeG) en 1980, que incluyó a la Licenciatura en Biología, fue trascendental 
para el desarrollo de la Biología Marina en Jalisco. Una de las contribuciones 
pioneras la realizaron estudiantes de las primeras generaciones de esta licen-
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ciatura: desde el verano de 1982, muchos de ellos se involucraron de forma 
voluntaria y promovieron actividades de conservación de la tortuga marina en 
el campamento tortuguero del Playón de Mismaloya, situado en el municipio 
de Tomatlán, hacia la costa norte del estado. El campamento era entonces 
coordinado por la Secretaría de Pesca, con la UdeG como institución colabora-
dora. La participación de estudiantes en el campamento derivó en trabajos de 
tesis sobre la biología, ecología y conservación de las tortugas y otras especies 
marinas. Algunos de los  primeros profesores de la Licenciatura en Biología de 
la UdeG, en asignaturas afines a la Biología Marina fueron Maria Elena Díaz 
Díaz, Hector Romero, Agustín Camacho y Eduardo Ávalos.   

En la década de los 80´s, con el apoyo de la entonces reciente Dirección 
de Investigación Científica y Superación Académica (DICSA) de la UdeG, en 
toda la institución se impulsaron acciones concretas para promover y consolidar 
la investigación y la formación de nuevos grupos de académicos especializados. 
En este contexto, en la entonces Facultad de Ciencias, con la llegada de Eduardo 
Ríos Jara en 1985, se fundó el Laboratorio de Ecología Marina, a partir de lo 
cual se dio inicio al desarrollo de proyectos sobre la biodiversidad de la costa de 
Jalisco. Algunas de las  primeras tesis de Licenciatura en Biología, en el área de 
Biología Marina, se generaron derivadas de estos proyectos. Mención especial 
merece la participación de los integrantes de este Laboratorio en un Crucero a 
bordo del buque de investigación oceanográfico “El Puma”, por invitación de 
la UNAM en 1988, en el que investigadores y estudiantes de la UdeG partici-
paron en una primera exploración de la plataforma continental de Jalisco. Estas 
actividades continuaron con una serie de cruceros realizados entre 1990 y 1992, 
en colaboración con el Instituto Oceanográfico del Pacífico de la Armada de 
México, a bordo del buque “Altair”. Algunos de los Biólogos que participaron en 
estos cruceros continuaron su formación académica y forman parte del claustro 
académico del Departamento de Ecología Aplicada del CUCBA,  entre ellos 
podemos mencionar a Martín Pérez Peña, Ernesto López Uriarte, Eduardo 
Juárez Carrillo y Alejandro Martinez Zatarain.

Con el apoyo de DICSA y los esfuerzos de un grupo de Biólogos recién 
egresados, se logró que, a partir de 1986, diera inicio el Programa Interinstitu-
cional de Conservación de las Tortugas Marinas en la costa de Jalisco, mismo 
que estuvo constituido inicialmente por la Universidad de Guadalajara y las 
Secretarías de Pesca y Desarrollo Urbano y Ecología. A partir de ello, se creó un 
primer grupo de trabajo cuyos miembros posteriormente se consolidaron como 
investigadores en diversas líneas de las ciencias marinas. Algunos de los miem-
bros fundadores de este grupo son Franciso Silva Bátiz,  Judith Arciniega Flores, 
Emilio Michel Morfín, José Mariscal Romero,  Jorge Téllez López, Enrique 
Godínez Dominguez e Ildefonso Enciso Padilla.

En los 35 años que han transcurrido desde esa fecha, sin duda la con-
servación de las tortugas marinas se ha convertido en una actividad esencial en 
la formación profesional de los futuros Biólogos, estudiantes de Bachillerato y 
voluntarios, y a partir del tenaz esfuerzo de miles de voluntarios, se ha logrado 
proteger a miles de tortugas anidadoras, a sus nidos, y liberar a cientos de miles 
de crías obtenidas a partir de los corrales de incubación instalados en los diver-
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sos campamentos tortugueros de la costa de Jalisco.  Entre los académicos de la 
UdeG que han coordinado las actividades de  conservación destacan Alfredo 
Tomás Ortega Ojeda, Jose Antonio Trejo Robles, Rodrigo Castellanos Michel y 
Francisco Javier Jacobo Pérez. 

Es importante mencionar que en 1988 se crea el Instituto de Limnología 
de la UdeG, con sede en Chapala, a partir de la contratación de un grupo de 
investigación consolidado proveniente del Instituto de Ciencias del Mar y Lim-
nología de la UNAM, encabezado por Manuel Guzmán Arroyo, y se establece 
con el objetivo de realizar investigaciones enfocadas en las aguas continentales. 
A lo largo de estos años, ha sido una opción para la formación de aquellos bió-
logos interesados en la limnología. Actualmente, el Instituto de Limnología está 
adscrito al Departamento de Ecología Aplicada del CUCBA, y su director es 
Eduardo Juárez Carrillo. 

En 1992 ocurrieron dos eventos significativos para el desarrollo de la 
Biología Marina en Jalisco. Uno de ellos fue la designación del Dr. Juan Luis 
Cifuentes Lemus -pionero de los estudios sobre Océano y sus recursos en Mé-
xico- como director de la entonces Facultad de Ciencias Biológicas de la UdeG. 
Y el otro, la creación del Centro de Estudios de la Costa (CEC), lo cual refle-
jaba el interés de la UdeG por iniciar un proceso de descentralización de esta 
institución. Finalmente, el Centro se incorporó a la estructura de la Facultad 
de Ciencias Biológicas, siendo constituido inicialmente por una parte de los In-
vestigadores que conformaron el Laboratorio de Ecología Marina, el Grupo 
de Tortugas Marinas y por algunos otros investigadores en Ciencias Marinas. 
Este Centro estableció su sede en la población de San Patricio-Melaque, en la 
costa sur de Jalisco. Entre los miembros fundadores se encuentran Emilio Mi-
chel Morfín, quien fungió como el primer Coordinador del Centro, además de 
Rafael Garcia de Quevedo Machain,  Francisco Silva Bátiz, Carmen Franco 
Gordo, Enrique Godínez Dominguez, Bernabé Aguilar Palomino, Víctor Lan-
da Jaime, Mirella Saucedo Lozano, Carmen Navarro  Rodriguez, Salvador Ruiz 
Ramirez, Gabriela Lucano Ramirez, Estela Carretero Montes, Antonio Trejo 
Robles, Jorge Rojo Vázquez,  Víctor Hugo Galvan Piña, Ramiro Flores Vargas, 
Ángel Hinojosa Larios  y  Salvador Hernández Vázquez. En años posteriores 
se integran, para conformar el área de acuicultura, Arnulfo Hernández Díaz 
y Daniel Godínez Siordia, y algunos investigadores extranjeros como Gaspar 
González Sansón y Consuelo Aguilar Betancourt. 

Con el proceso de formación de la Red Universitaria en Jalisco de la 
UdeG, el CEC dejó de formar parte de la Facultad de Ciencias Biológicas del 
CUCBA y pasó a ser, primero, el Centro de Ecología Costera, y, posteriormente, 
el actual Departamento de Estudios para el Desarrollo Sustentable de Zonas 
Costeras (DEDSZC) del Centro Universitario de la Costa Sur (CUCostaSur), 
por iniciativa del entonces Rector, Adolfo Espinoza de los Monteros. Las prin-
cipales líneas de generación y aplicación del conocimiento del DEDSZC son: 
Ecología Marina y Pesquerías, Conservación Biológica, Manejo de Zona Cos-
tera y Acuicultura.  Actualmente, el DEDSZC está formado por 30 académicos 
de tiempo completo y una comunidad de alrededor de 300 estudiantes de la 
Licenciatura en Biología Marina, y de los programas de posgrado. 

Apuntes sobre el desarrollo de la biología marina en Jalisco
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En 1994, habiendo dejado su puesto como director de la Facultad de 
Ciencias Biológicas para ocupar la dirección General del Instituto Nacional 
de la Pesca, el Dr. Cifuentes Lemus, gestionó la donación de una embarcación 
adaptada para realizar investigaciones marinas y pesqueras. Así, en octubre 
de 1994, la Universidad de Guadalajara recibió en donación el  barco de in-
vestigación pesquera “BIP V”, embarcación adaptada para utilizar redes de 
arrastre en los fondos marinos y que tendría su puerto base en Barra de Navi-
dad. En dicha embarcación se realizaron numerosos cruceros de investigación 
en las costas de Jalisco y Colima durante sus 25 años de servicio. En 2019, fue 
sustituido por una nueva embarcación de 15 metros de eslora,  construida en el 
Puerto de Mazatlán y  adaptada de origen  para realizar investigaciones bioló-
gicas pesqueras en aguas costeras. Fue bautizada con el nombre “BIOP León 
Marino”. Ambas embarcaciones han sido operadas por el DEDSZC. 

También en 1994, con el establecimiento de la Red Universitaria de la 
UdeG en Jalisco, la entonces Facultad de Ciencias Biológicas pasa a constituir 
una División en la estructura del Centro Universitario de Ciencias Biológicas y 
Agropecuarias (CUCBA). Como parte de esta División se crea el Departamen-
to de Ecología Aplicada, dentro del cual se conforma el Laboratorio de Ecolo-
gía Marina y Acuicultura (LEMA), en donde se consolida un importante grupo 
de investigadores que llevan a cabo trabajos a lo largo de las costas del Pacífico 
mexicano e inciden directamente en la formación de numerosas generaciones 
de Biólogos. Las principales líneas de investigación científica del LEMA son: 
Taxonomía, Biodiversidad de Organismos Acuáticos, Funcionamiento de Eco-
sistemas, Manejo de Áreas Marinas Protegidas y Pesquerías. En el grupo de 
investigadores del LEMA destacan Eduardo Rios Jara, Ildefonso Enciso Padi-
lla, Ernesto López Uriarte, Martín Pérez Peña,  Eduardo Juárez Carrillo,  Elba 
Guadalupe Robles Jarero, Cristian Galván Villa, Fabián Rodriguez Zaragoza, 
Manuel Ayón Parente, Leopoldo Díaz Pérez y Carmen Esqueda González.  

En el año 2016, la mayoría de los profesores del LEMA se reorganizan 
y conforman el Laboratorio de Ecología Molecular, Microbiología y Taxono-
mía (LEMITAX), dentro del Departamento de Ecología Aplicada, el cual tiene 
como meta continuar con las líneas de investigación del LEMA y establecer 
nuevas líneas en Microbiología Marina, Ecología Microbiana, Ecología Mole-
cular, Taxonomía Molecular, y Exploración de Productos Bioactivos. Asimis-
mo, en este laboratorio se pretende brindar servicios a terceros (por ejemplo: 
acuicultores,  consultores ambientales, entidades del gobierno, investigadores 
de diferentes instituciones, entre otros), así como asesorías y análisis de calidad 
del agua, microbiología, análisis de ensamblajes bacterianos basados en análi-
sis de metagenómica, cultivos bacterianos e identificación de especies marinas 
con marcadores moleculares. En el LEMITAX se encuentra una importante 
colección de macroalgas, peces e invertebrados marinos representativos de la 
costa de Jalisco y el Pacifico tropical mexicano que fueron obtenidos durante 
proyectos de investigación sobre la biodiversidad de la región, apoyados por la 
CONABIO y reconocidos en la base de datos BIOTICA; además, dicha colec-
ción incluye ceparios de bacterias asociadas a los corales de la costa de Jalisco 
y áreas adyacentes, que son fuentes de recursos genéticos, cuyo propósito es la 
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preservación de la diversidad biológica, y que están disponibles para activida-
des de docencia, investigación y comerciales. Al nuevo grupo de trabajo del 
LEMITAX se incorporaron recientemente Amayaly Becerril Espinosa, Hector 
Ocampo Alvarez, Joycie Hernández Zulueta, Martha Lara Lara, Veronica Ro-
sas Espinoza y Emilio Michel Morfín.

De igual manera, con la creación de Centro Universitario de la Costa 
(CUCosta), con sede en Puerto Vallarta, en los últimos 25 años se consolida 
un grupo de investigadores de la División de Ciencias Biológicas, que han 
realizado importantes estudios sobre diversos aspectos relacionados con la Bio-
logía Marina. Entre las líneas de generación y aplicación del conocimiento que 
han desarrollado sobresalen: Ecología y Manejo de Zona Costera, Ecología 
de Comunidades Arrecifales, Biodiversidad Marina y Servicios Ecosistémicos, 
y Turismo Alternativo,  la mayoría de ellos enfocados en el área de Bahía de 
Banderas. En este grupo de Investigadores destacan  Juan Luis Cifuentes Le-
mus, Jorge Tellez López, Rosa Ma Chávez Dágostino, Rafael García de Que-
vedo, Alma  Raymundo Huizar, Luis González Guevara, Carmen Navarro 
Rodriguez,  Amilcar Cupul Magaña, Fabio Cupul Magaña, Paola Rodriguez 
Troncoso, Pedro Medina Rosas, Eric Bautista Guerrero, Carmen Cortés Lara, 
Joseph Mountjoy, Sandra Quijas Fonseca, Armando Escobedo, entre otros.

En años recientes, la creación de nuevos posgrados enfocados en dis-
ciplinas biológicas y agropecuarias en Jalisco ha dado importante impulso a 
la formación de profesionales de niveles superiores con grados de Maestría y 
Doctorado, muchos de los cuales se han dedicado a la docencia e investigación 
en Biología Marina. Inicialmente, se creó el Posgrado en Ciencias Biológicas 
en el Centro Universitario de Ciencias Biológicas y Agropecuarias (CUCBA) 
de la UdeG, y posteriormente, en 2007, se concretó la creación de un doc-
torado intercentros, denominado Doctorado en Ciencias en Biosistemática, 
Ecología y Manejo de Recursos Naturales y Agrícolas (BEMARENA), cuyo 
núcleo académico fue formado conjuntando investigadores miembros del Sis-
tema Nacional de Investigadores del CONACyT, de tres centros universitarios: 
CUCBA, CUCosta y CUCostaSur. Además, se creó la Maestría en Ciencias 
en Biosistemática y Manejo de Recursos Naturales y Agrícolas (BIMARENA) 
del CUCBA, y la Maestría en Ecología y Manejo de Recursos Marinos del 
CUCostaSur; ambas maestrías han contribuido a la formación de profesionales 
que han desarrollado  proyectos de investigación de tesis en disciplinas relativas 
a las ciencias marinas. 

Para los estudiantes de Licenciatura  interesados en el área  de Biología 
Marina, el CUCostaSur ofrece desde 2008 la Licenciatura en Biología Marina, 
en su sede de Melaque, Jalisco. Además, el nuevo plan de estudios de la Licen-
ciatura en Biología que se ofrece en CUCBA y en CUCosta, brinda la oportu-
nidad a los  alumnos de optar por la orientación terminal en Biología Marina. 

En los estudios de Biología Marina, muchas de las actividades de campo 
se realizan mediante buceo autónomo, para lo cual es necesario una buena 
capacitación de profesores y alumnos. Téofilo Muñoz Fernandez, académico 
del  Departamento de Ecología Aplicada del CUCBA e instructor de buceo 
con certificación internacional, ha llevado a cabo esta capacitación con cursos 
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de certificación en Buceo de Aguas Abiertas, con certificación internacional 
(Open Water Diver). Estos cursos se  han ofrecido en  CUCBA desde hace 
más de 30 años, y en CuCostaSur desde el inicio de la Licenciatura en Bio-
logía Marina, además de un diplomado en Buceo Científico ofrecido por el 
CUCBA.

La actividad profesional de algunos Biólogos ha incidido directamente 
en el manejo de importantes áreas naturales protegidas (ANP) del Pacífico de 
México. Destacan la participación de los investigadores del LEMA y LEMI-
TAX del CUCBA en la elaboración de una  propuesta para inclusión del área 
marina adyacente del Parque Nacional Isla Isabel, con apoyo de la WWF, 
entre 2002 y 2005, así como los estudios que académicos de CUCosta realizan 
en el ANP Islas Marietas desde hace varios años.  Recientemente, fue rele-
vante la participación de dos académicos de la Universidad de Guadalajara, 
Emilio Michel Morfín y Salvador Hernández Vázquez,  al ocupar  la presi-
dencia del Consejo Asesor durante el proceso de creación del Parque Nacional 
Archipiélago de Revillagigedo, en 2017, y al participar en la  elaboración de la 
propuesta para lograr la denominación del Archipiélago Revillagigedo como 
Patrimonio de la Humanidad en 2016, distinción otorgada  por la UNESCO. 

A lo largo de estos 40 años se han formado un número importante de 
Biólogos dedicados a las ciencias marinas, y con esto se han desarrollado cien-
tos de publicaciones (tesis, artículos científicos y de difusión, capítulos de libros 
y libros) y se han organizado eventos académicos nacionales e internacionales; 
además de acciones de conservación de los recursos biológicos costeros y de 
áreas naturales protegidas.

Durante los pasados 40 años, en la Universidad de Guadalajara se han 
creado estructuras académicas sólidas, tales como laboratorios, centros, ins-
titutos y departamentos en tres centros universitarios; estructuras a partir de 
las cuales se llevan a cabo investigaciones básicas y aplicadas, de primer nivel, 
pertinentes y con enfoque  social, en áreas de la Biología Marina, muchas de 
ellas en colaboración con Universidades e Instituciones de Investigación na-
cionales e internacionales. 

Tan solo la UdeG concentra, dentro de  su claustro de profesores, cerca 
de 70 investigadores de tiempo completo dedicados a esta área del conoci-
miento, muchos de ellos pertenecientes al Sistema Nacional de Investigadores. 
Actualmente, este grupo de investigadores conforman una red de colabora-
ción en tres centros universitarios de la UdeG (CUCBA, CUCostaSur, CU-
Costa), donde se realiza la mayor parte de la formación de recursos humanos 
e investigación científica sobre la Biología Marina en Jalisco. 

Aunque se ha avanzado mucho en materia de Biología, Ecología e in-
ventarios de la biodiversidad marina de la costa de Jalisco y del Pacifico central 
de México, los estudios se han enfocado en regiones particulares como Bahía 
Banderas, Bahía Chamela, la Costa Alegre (Tenacatita-Barra de Navidad), 
además de regiones insulares (Archipiélagos de Revillagigedo y Marías, e islas 
Isabel y Marietas), sin duda hace falta incidir más en otras localidades de la 
costa de Jalisco y en aguas profundas como la zona mesofótica, donde las in-
vestigaciones son aún incipientes. 
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Consideramos que estos primeros 40 años han sentado bases sólidas 
para que las futuras generaciones de Biólogos puedan afrontar los retos ve-
nideros en el contexto actual de las amenazas a la biodiversidad y el cambio 
climático, aunque sin duda se requiere incrementar la inversión en la forma-
ción de capital humano especializado y los presupuestos gubernamental y de la 
iniciativa privada. Recordemos las palabras de Fabien Costeau: “El futuro de la 
humanidad está tanto en la exploración del espacio como en la del mar, al que 
hay que dedicar muchos más esfuerzos en investigación y tecnología”.
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Académico de la Universidad de Guadalajara, por su valiosa colaboración para la redacción de este 
ensayo.

En 1995, durante unas vacaciones en Puerto Vallarta, conocí a las tortugas ma-
rinas desovando en la playa Boca de Tomates; al ser una “bióloga de closet” 
quedé gratamente impresionada. Más tarde, en el año 2001, hice acuerdos con 
la Fundación Ecológica Selva Negra, del grupo de Rock MANÁ, para apoyar-
nos mutuamente con nuestros proyectos: el de ellos, en campamentos tortugue-
ros en Jalisco y Nayarit; el mío, en la sierra Wixárrika. Con poca información al 
respecto, incursioné por primera vez en el campamento Chalacatepec, munici-
pio de Tomatlán, Jalisco, y Platanitos, en el municipio de Compostela, Nayarit. 
En este último tuvimos la fortuna de conocer al Médico Veterinario Miguel 
Ángel Flores Peregrina, apodado por los prestadores de Servicio Social como 
“El Gran Maestro”, quién nos dio los conocimientos teóricos y prácticos para 
realizar un trabajo exitoso; nos enseñó las técnicas y herramientas que hasta hoy 
seguimos aplicando. De ahí colaboramos con el campamento Majahuas, Cruz 
de Loreto y Mayto, también del municipio de Tomatlán, y permanentemente 
en Platanitos. Para el año 2006, tuve la fortuna de que a través del Licenciado 
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Augusto Chacón Benavides, director en ese entonces de la fundación Ecológica 
Selva Negra, me invitaran a colaborar en los trabajos en una nueva playa ale-
daña al campamento Platanitos, llamada Playa Chila, y el 7 de diciembre de 
2007, fui nombrada responsable de dicho campamento; una fecha inolvidable, 
porque esa noche conocí a la tortuga más grande del mundo, la tortuga Laúd 
(Dermochelys Coriacea). Fue entonces que comenzó el trabajo más intenso en la 
recuperación de estos importantes reptiles en peligro de extinción, y este trabajo 
me llevaría también a conocer a colaboradores increíbles, tanto alumnos con 
quienes estoy muy agradecida, especialmente con Leonardo Alvarado, mi asis-
tente en todos los proyectos desde hace 13 años; como con profesores, como el 
biólogo Roberto Ramírez Espitia, gran amigo, cómplice y colaborador en mis 
proyectos.
México es considerado como el país de las tortugas marinas, y esto se debe a 
que seis de las siete especies que actualmente existen en el mundo desovan o 
se alimentan en playas mexicanas, estas especies son: la tortuga golfina (Lepi-
dochelys olivacea), tortuga negra o prieta (Chelonia mydas agassizii), tortuga carey 
(Eretmochelys imbricata), tortuga laúd (Dermochelys coriacea), tortuga caguama (Ca-
retta caretta) y la tortuga verde (Lepidochelys Kempii). De estas, las primeras cinco 
desovan en el Océano Pacífico y tuvimos la oportunidad de conocerlas a todas.

Es por ello que les hablaré del Programa de Protección y Conservación 
de Tortugas Marinas Selva Negra/UdeG iniciando con esta pregunta: ¿Por qué 
y de qué se tiene que proteger a estos reptiles marinos?, y la respuesta es: Pues ni 
más ni menos que de los depredadores humanos. Si bien es cierto que la tortuga 
marina tiene múltiples depredadores, si el humano no consumiera tanto huevo y 
carne de tortuga se mantendría su equilibrio, como ocurrió en el pasado; por lo 
que esta labor es de suma importancia. En las comunidades aledañas al campa-
mento, al conversar con las personas ancianas, relatan que en su juventud (entre 
los años cuarenta y sesenta) se veían miles de tortugas en las playas, sobre todo 
en el verano, fenómeno que ya no ocurre, por lo que a partir de los años setenta 
se establecieron reglas un poco más estrictas, sin llevarse al 100% a la práctica. 

Como es bien sabido por los miles de conservacionistas que trabajamos 
con esta especie, las tortugas marinas desempeñan una actividad muy impor-
tante dentro de la cadena alimenticia en los océanos del mundo, además de ser 
los únicos animales marinos que salen a desovar, haciendo un importante inter-
cambio de minerales del mar a la tierra y viceversa, por lo que se deben de con-
siderar las consecuencias que provocaría la desaparición de estos reptiles y sus 
poblaciones. Durante todo su ciclo de vida, las tortugas marinas se enfrentan a 
diferentes depredadores: sus huevos son devorados por animales silvestres como 
el tejón, el zorrillo y el mapache, y por animales domésticos como los perros y 
los gatos, pero principalmente por algunos humanos, que consumen huevos de 
tortuga en grandes cantidades, esto por la creencia de que tienen propiedades 
afrodisíacas, lo cual, si no es totalmente falso, sí es completamente dañino. Por 
otro lado, las tortugas adultas son atacadas por tiburones, pero también por el 
hombre, este último para consumo de la carne y uso de la piel, que les sirve 
para elaborar diversos productos (zapatos, bolsas, cinturones, carteras, etcétera). 
También las crías son devoradas al emerger, por garzas nocturnas y fragatas, o 
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por peces como el pargo, agujón, jurel, tiburón, etcétera, o por animales domés-
ticos como los perros, cerdos y en ocasiones gatos.

El 17 de febrero de 1927, se dispuso la prohibición en todo tiempo de 
la explotación de los huevos de tortuga, así como la destrucción de los nidos, 
intentando regular la explotación por medio de una serie de vedas y el esta-
blecimiento de tallas mínimas de captura, publicado en el Diario Oficial el 14 
de febrero de 1929. En 1973 se estableció un régimen de vedas parciales, que 
incluyó cualquier tipo de aprovechamiento, para todas las especies de tortuga 
marina. El 31 de mayo de 1990, se publicó en el Diario Oficial de la Federa-
ción, el acuerdo por el que se establece veda total e indefinida para las especies 
y subespecies de tortuga marina en aguas de jurisdicción federal del Golfo de 
México y Mar Caribe, así como en las del Océano Pacifico, incluyendo al Golfo 
de California, prohibiendo, además, extraer, capturar, perseguir, molestar o per-
judicar en cualquier forma a todas las especies y subespecies de tortuga marina 
en aguas y playas del país, así como destruir, recolectar o comerciar sus huevos 
o partes de esta especie.

Aunque los acuerdos y las restricciones resultan algo muy interesante en 
papel, en la práctica sólo han funcionado a medias, ya que siempre hay otras 
prioridades y urgencias en este país, y la protección de esta especie pasa a se-
gundo término; por esto, las labores de protección y conservación toman gran 
relevancia. Los campamentos tortugueros surgen como una necesidad por la 
alarmante velocidad con que las especies de tortuga marina se están extinguien-
do; la etapa del ciclo de vida de estos organismos en la cual presentan mayor 
vulnerabilidad es durante la época de anidación, incrementándose el saqueo de 
nidos en las playas y la depredación natural, es por ello la necesidad de prote-
gerlas en esta etapa tan crítica y así aumentar de manera significativa las pro-
babilidades de su supervivencia. En los campamentos tortugueros se protege a 
las hembras, los huevos y las crías, y al mismo tiempo se obtiene la información 
biológica y estadística necesaria para la administración y aprovechamiento de 
las poblaciones, porque, según Pritchard y Trebbau (1984), las tortugas marinas 
son animales solitarios que pasan el 90% de su vida en mar abierto, es por esta 
razón que ha sido difícil estudiarlas y, por lo tanto, se desconocen muchos as-
pectos de su comportamiento; además, a diferencia de otras especies, rara vez 
conviven entre sí. 

Pero ¿cómo damos inicio a las actividades para la conservación? Pues con 
una capacitación de los participantes un mes antes de su actividad en campa-
mento, actualmente trabajamos en tres períodos vacacionales: verano, en donde 
se ofertan diez semanas para participar (en tiempos sin pandemia, durante esta 
nos adecuamos a los nuevos calendarios escolares); invierno, con cuatro sema-
nas disponibles; y primavera, con dos semanas disponibles. El campamento está 
equipado para recibir a 40 personas por semana; algunos alumnos egresados y 
visitantes extranjeros suelen ir en periodo no vacacional. En estos 20 años de tra-
bajo ininterrumpido, hemos capacitado a cerca de 15,700 alumnos de diversas 
áreas del conocimiento, partiendo con los alumnos del Centro Universitario de 
Ciencias Biológicas y Agropecuarias (CUCBA), principalmente de las carreras 
de Biología y Veterinaria, así como estudiantes de los Centros Universitarios 
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de Arte Arquitectura y Diseño (CUAAD), Ciencias Económico Administrati-
vas (CUCEA) y Ciencias Exactas e Ingeniería (CUCEI), quienes, dentro de la 
Red Universitaria, son los más participativos en este proyecto; hemos contado 
además con la presencia de estudiantes de la Universidad del Valle de México 
(UVM), que nos contactaron a través del excelente y entusiasta profesor, Biólogo 
egresado de nuestra Universidad de Guadalajara, Roberto Ramírez Espitia, con 
quién he tenido el gusto de trabajar por varios años en este y otros proyectos; asi-
mismo tuvimos participantes de la Universidad de Occidente, y colaboradores 
de la Universidad del Valle de Atemajac (UNIVA). En el área internacional, he-
mos contado con la presencia de alumnos de intercambio de Chile, Argentina, 
Colombia, Alemania, Francia, España y Estados Unidos. 

El objetivo general del programa es: Proteger las poblaciones y nidos de 
tortugas marinas que llegan a reproducirse en algunas costas de Jalisco, Naya-
rit, Baja California Sur, Colima, Chiapas y Oaxaca, así como su entorno in-
mediato, por medio de acciones que aseguren su protección y conservación, 
implementando además actividades de vigilancia y de educación ambiental en 
las comunidades cercanas. De manera específica pretendemos: Favorecer La re-
cuperación de las diferentes especies de tortugas marinas, buscando que aniden 
y se reproduzcan en las playas seleccionadas para proteger y conservar; evitar 
el saqueo de nidos, así como la matanza de hembras que lleguen a reproducirse 
a lo largo de los kilómetros de playas protegidas; evitar el deterioro de la zona 
de reproducción y sus diferentes hábitats relacionados; involucrar a las comuni-
dades aledañas con el propósito de crear conciencia y sensibilizar a la sociedad 
sobre la importancia de conservar y proteger las diferentes especies de tortugas 
marinas que llegan a reproducirse, así como los diferentes ecosistemas existentes 
en la zona; visitar los diferentes planteles educativos de las comunidades aleda-
ñas a los campamentos, con el propósito de llevar a cabo talleres de educación 
ambiental con padres de familia sobre el cuidado del medio ambiente. Hemos 
participado en tres campamentos en Jalisco, dos en Baja California Sur, tres en 
Nayarit, uno en Colima, dos en Oaxaca y uno en Chiapas. Ahora sólo estamos 
trabajando con Platanitos, Nayarit, y desde 2016 se estableció un campamento 
aledaño para estudiantes en el kilómetro 4 de su playa de protección, este cam-
pamento se trabaja con SEMARNAT y la Fundación Ecológica Selva Negra, 
y tiene por nombre “Campamento Platanitos km 4”, aunque los estudiantes lo 
conocen como “Campamento Otates”. 

La metodología que se presenta a continuación fue utilizada en todas las 
playas protegidas en donde se trabajó, debido a que las diferentes especies de 
tortugas marinas manifiestan muchos rasgos en común en su comportamiento, 
particularmente aquellos relacionados con la reproducción. Por esta razón, las 
metodologías para el estudio y el manejo de las tortugas marinas en las playas de 
anidación son muy similares para todas las especies. 

Las principales actividades que se realizan en un campamento son: El 
patrullaje, regularmente nocturno o diurno si las circunstancias lo requieren; en 
este, se realizan recorridos a lo largo de las playa de desove (actualmente de 8 
kilómetros), con la finalidad de proteger a las hembras anidadoras y colectar los 
nidos que son detectados al encontrar a las hembras desovando. Para localizar 
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el nido, se pueden seguir las huellas o rastros que dejan las hembras en la arena; 
este rastro de entrada y salida se interrumpe por una parte plana circular en la 
parte superior de la playa, denominada “cama”, que en muchas ocasiones son 
dos, una falsa y una con nido, esto porque la tortuga trata de despistar a los 
depredadores. Para localizar el nido se utilizará una vara rígida, la cual, previa-
mente se limpia con arena y agua de mar y luego se entierra en la “cama” hasta 
que no se encuentre resistencia al ser introducida en la arena. Al encontrar el 
nido, se van depositando los huevos con mucho cuidado, dado que su cascarón 
es demasiado blando, y se cuentan para poder llenar la ficha de colecta.

Es importante señalar que cuando se encuentra a la tortuga saliendo del 
mar, o buscando dónde hacer su nido, o cavando, o ya desovando, el proceso 
es diferente, pues en los primeros tres hay que esperar pacientemente hasta que 
comience a desovar, y entonces se hace un hoyo alterno con las manos limpias de 
repelentes, cremas o cualquier producto, cuidando la posición de las aletas tra-
seras, y tan profundo que nos permita llegar al nido sin molestarla, este proceso 
suele durar de 40 minutos a 1 hora, porque cuando la tortuga termina, habrá 
que esperar a que entre al mar y cerciorarse de que ningún humano o animal se 
la lleve. Una vez recolectados los nidos, son transportados de manera inmediata 
al área de sembrado en el corral.

Así pues, otra de las importantes actividades que se realizan en los cam-
pamentos es este sembrado en el corral, el cual está ubicado en una zona donde 
normalmente anidan las tortugas marinas, en las proximidades de la zona de 
vegetación y a una distancia del campamento que facilite la vigilancia. El corral 
será cercado con malla media sombra o ciclónica, de una altura de aproxima-
damente metro y medio, y enterrada en la arena un mínimo de 50 centímetros; 
esto con el fin de evitar daños ocasionados por depredadores. Para hacer los 
nidos se utilizará una pala cava-hoyos, con la cual se cavará a una profundidad 
de 45 cm. para tortuga golfina, 48 cm. para carey, 55 cm. para prieta, y 65 cm. 
para Laúd, dándole una forma de cántaro. Los huevos se siembran cuidadosa-
mente contabilizándolos por segunda ocasión, se tapa el nido y se marca con 
una estaca en donde se incluyen los datos de sembrado, y además se llena la 
ficha de sembrado. 

Durante el período de incubación, se coloca alrededor del nido un cilin-
dro de malla o canasta de protección de 30 cm. de diámetro, con una altura de 
60 cm., y enterrado unos 15 cm. de profundidad, esto con el fin de que las crías 
no se dispersen al momento de emerger; en el corral se monitorea constante-
mente la temperatura, y si aumenta a 35°C o 40°C, se coloca una malla sombra 
que puede ser al 50% o 70%, dependiendo de las temperaturas señaladas. Cerca 
del final del periodo de incubación, los nidos son revisados para llevar a cabo la 
sustracción de las crías emergidas, realizando la limpieza de estas al siguiente día 
de haber emergido en su totalidad. La eclosión de las crías de golfina, en corral 
de incubación, tarda en promedio 45 días; las de carey, 48 días; las de prieta, 50 
días; y las de laúd, 60; hay variaciones de 5 a 10 días, dependiendo de las con-
diciones climatológicas. La liberación se hace por la noche y de madrugada, en 
diferentes puntos de la playa, con el fin de evitar a los depredadores. 

24 horas después de haber emergido las crías, se realiza la limpieza del 
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nido, otra de las actividades y que resulta de suma importancia, ya que tiene 
el fin de ayudar a las crías rezagadas, y de contabilizar los huevos no eclosio-
nados, los huevos no desarrollados, las crías muertas y los cascarones. Todos 
los desechos son enterrados en zonas específicas para evitar la putrefacción de 
materia orgánica y evitar contaminación.

Otro trabajo que se realiza es la medición y revisión de hembras anidadoras: 
al ser encontrado el organismo, se revisan las aletas anteriores, en el caso de 
golfina, y posteriores, en caso de laúd, esto con la finalidad de verificar la exis-
tencia de marcas o daños causados por algún depredador o redes de pesca. La 
biometría se realiza de la manera siguiente: a) Largo Curvo del Caparazón: Se 
toma la parte superior del caparazón, desde el sitio en que la escama cervical 
se une a la piel del cuello, hasta las puntas de las escamas caudales; b) Ancho 
Curvo del Caparazón: Se hace de la parte más ancha del caparazón, en los 
bordes de las escamas marginales. Los datos que nos aportan estas mediciones 
son un aproximado de la edad de la tortuga, si son juveniles o adultas. 

Para el análisis de los datos obtenidos, nos basamos en lo sugerido por 
Miller, J. (2000), se toma su propuesta para los rubros siguientes: Cuantifica-
ción de hembras anidadoras; porcentaje de avivamiento y porcentaje de mor-
talidad. A través de varias fórmulas, logramos evaluar el trabajo de cada año, 
con parámetros como: IL = Índice porcentual del éxito de las actividades de 
protección en nidos trasplantados.

Otra de las actividades que se realizan es el Trabajo comunitario de edu-
cación ambiental: las principales actividades comunitarias se enfocaron a la rea-
lización de Talleres de Educación Ambiental, tanto para alumnos como para 
padres de familia; el material didáctico diseñado estuvo mayormente enfocado 
a alumnos de primaria, por lo que cubrimos especialmente estas escuelas, Los 
temas que se desarrollaron en estos talleres son los siguientes: Protección y 
conservación de tortugas marinas, animales en peligro de extinción en Nayarit 
(tigrillo, serpientes, venado cola blanca, jaguar, aves, tlacuaches, cocodrilos, en-
tre otros), cuidado del agua, cuidado de la energía, manejo de residuos sólidos, 
deforestación y reforestación. A los padres de familia se les habló sobre los ani-
males en peligro de extinción en su región y la importancia de conservar las ca-
denas alimenticias y, obviamente, un capítulo especial sobre tortugas marinas. 

Reflexiones finales 

Después de leer sobre todas las actividades que se realizan para proteger esta 
hermosa especie de reptiles, podemos darnos cuenta de la relevancia de la parti-
cipación en este trabajo y del esfuerzo dado por todos los que nos vemos involu-
crados en él. En 2001, que inicié con este trabajo, supuse que para estas fechas 
estaríamos ya con logros importantes en la recuperación de estos quelonios, y, 
afortunadamente, la tortuga golfina sí lo está logrando, y también la prieta, aun-
que en menor medida, pero la carey muestra un avance muy incipiente, y a la 
laúd no la hemos vuelto a ver en esa playa, lo cual es muy grave. 

De igual manera, hay otros factores que harán que los campamentos de 
protección y conservación de las tortugas marinas sigan trabajando duramente, 
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debido a un fenómeno ampliamente estudiado desde el siglo pasado, pero prin-
cipalmente abordado durante este: el Calentamiento Global. He sido testigo de 
que, durante tormentas fuertes, en donde se han borrado rastros de nidos y han 
quedado In Situ, en el momento de que nacen las crías durante el día, no alcan-
zan a llegar a la playa, a causa de las altas temperaturas, y las hemos encontrado 
¡calcinadas! Además, la temperatura tiene que ver con algo muy importante en 
esta especie, la determinación del sexo: a mayor temperatura (más de 30 grados), 
serán crías hembras, y, obviamente, los nidos más fríos, producen machos, es 
por ello que  la World Wildlife Fund (WWF) está estudiando cómo las tortugas 
marinas se ven afectadas por el cambio climático, lo que puede resultar en un 
menor número de crías machos, para determinar las mejores formas de reducir 
la vulnerabilidad de las tortugas marinas ante un entorno en constante cambio.

Las tortugas marinas son reptiles únicos que forman parte de un ecosis-
tema complejo, su ciclo de vida se encuentra asociado a productos explotables 
como peces, moluscos, crustáceos y algas marinas, de los cuales dependen las 
sociedades humanas y el rol que cumplen las cadenas alimenticias. Por otro lado, 
estos ejemplares marinos viajan a través de miles de kilómetros y sirven como 
indicadores de la salud de nuestras costas y ambientes marinos, a escala regional 
y global, lo cual significa que son modelos para la conservación marina interna-
cional, por lo cual sus hábitats deben ser considerados para su manejo adecuado 
a través de expertos en la materia, con el apoyo de jóvenes entusiastas que, al 
mismo tiempo que refuerzan su aprendizaje, colaboran con una causa impor-
tante para la vida en el mar. 

Como animales migratorios, las tortugas en movimiento desde los tró-
picos hasta las regiones subpolares, se encargan de la transferencia de energía 
entre los ambientes terrestres y marinos. Son consideradas ingenieras del ecosis-
tema, verdadera causa de su influencia y la acción en los arrecifes de coral, ban-
cos de pastos marinos y fondos arenosos del fondo del océano, otra razón más 
para su protección. Al ser la depredación humana la mayor causa de que estos 
ejemplares se encuentren en peligro de extinción, es de suma relevancia seguir 
vigilando de cerca las playas de anidación y continuar con la sensibilización de 
la población que convive a diario en sus playas de anidación. 

También es muy importante continuar con los talleres de Educación Am-
biental, sobre todo si consideramos que el 80% de la basura marina es de origen 
costero, esta es llevada al océano por acción de los ríos, drenajes y el viento. Los 
plásticos son populares por su durabilidad y por ser muy económica su pro-
ducción, desafortunadamente cuando estos plásticos convertidos en basura se 
alojan en el mar, se convierte en un verdadero peligro para las tortugas, que los 
confunden con comida; el impacto de los plásticos afecta de dos formas: por 
enredamiento o por ingestión. Enredarse en una bolsa, o en una red de pesca 
puede conducir a la pérdida de aletas o a la muerte. Cuando el plástico es inge-
rido, hasta las partes más pequeñas u otros desechos pueden obstruir el tracto 
digestivo, ocasionando infecciones o la muerte de las tortugas. 

Con la participación y capacitación de prestadores de Servicio Social de 
nuestras instituciones académicas, se espera contribuir con la formación y con-
cientización en los diferentes niveles educativos, así como continuar con la vigi-
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lancia eficiente y constante de las playas de anidación durante las temporadas 
altas, a lo largo de las zonas de anidación como en caminos vecinales, con el fin 
de disminuir el tráfico de los productos y subproductos de las tortugas marinas. 
En general, se pretende que, mediante el desarrollo de las actividades de pro-
tección, se restablezcan las poblaciones de tortugas marinas y de los ecosistemas 
que las rodean, así como de crear una conciencia ecológica principalmente en 
los niños de las comunidades aledañas, por medio de su participación en el cui-
dado de sus recursos naturales y el potencial que representan. 
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Entre los ambientalistas es tan mencionada la frase: “Nadie valora lo que no 
conoce”, y, en este sentido, como parte del conocimiento de la biodiversidad, 
se suman una serie de esfuerzos por generar y distribuir información, en todas 
las vertientes, sobre biodiversidad y los recursos biológicos, con la finalidad de 
que, una vez conociéndola, se aprecie, se conserve, se preserve y sobre todo se 
sustente ambientalmente.

Uno de estos esfuerzos de conocimiento, protección y conservación de 
los recursos naturales es la creación de Áreas Naturales Protegidas (ANP), mis-
mas cuya función principal es la protección y conservación de los recursos 
naturales de importancia especial, ya sean especies de fauna o flora, o bien 
de ecosistemas representativos a nivel local, regional e internacional. Somos 
precisamente los biólogos quienes hemos tenido un papel fundamental en la 
gestión, planeación y decretos por medio de los cuales se han definido ANPs, 
con el afán de la conservación, preservación y protección de ecosistemas; es 
gracias a la visión de un biólogo que se define el decreto.

A través de las últimas décadas, los biólogos hemos desvelado tiempos 
en defensa de sitios naturales, evidenciando su potencial para la promoción 
de ANP, como es el caso de una de las Áreas Naturales Protegidas más anti-
guas en el Estado de Jalisco: el Parque Nacional Volcán Nevado de Colima 
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(PNVNC), que data del año 1936, con una extensión de 6,430.00 hectáreas, 
abarcando 4 municipios del estado de Jalisco y 2 del estado de Colima, tiene 
como principal objetivo la protección de la flora y fauna de la zona, y desde 
aquel entonces se encuentra sujeta a la sobreexplotación forestal, faunística y 
turística. Derivado de esto, la vegetación allí presente vive un estado de tensión 
natural casi permanente, las opiniones apuntan hacia las acciones antrópicas 
como las responsables de las profundas transformaciones que experimenta el 
paisaje vegetal, siendo las más significativas los desmontes e incendios ligados 
a las actividades pecuaria y forestal. Los antecedentes más antiguos de una 
actividad forestal organizada datan de principios de siglo, cuando se integra 
la Compañía Explotadora de Maderas y Montes, S.A., que aprovecha los bos-
ques de la región; es continuada esta actividad en forma oficial en 1940, con la 
creación de la Unión Forestal de Jalisco y Colima, e inmediatamente después 
se constituye, en 1941, la Unidad Industrial de Explotación Forestal de Aten-
quique, que queda regulada mediante decreto presidencial del 27 de Marzo de 
1945. Aun así; es común que, durante el invierno, el Parque Nacional Nevado 
de Colima se cubre de nieve, por lo que es frecuentemente visitado entre los 
meses de noviembre y marzo. (Siga 2021).

Considero indispensable destacar la amplia gama de beneficios que nos 
brindan las ANPs, ya que mantienen la estabilidad ambiental de la región 
que la rodea, reducen la intensidad de las perturbaciones y protegen el suelo 
de la erosión; mantienen la capacidad productiva de los ecosistemas, propor-
cionando la continua disponibilidad del agua, plantas y animales; proveen de 
oportunidades para la investigación y el monitoreo de la vida silvestre, de los 
ecosistemas y sus relaciones con el desarrollo humano; proporcionan oportuni-
dades para la educación en conservación y ecología; ofrecen alternativas para 
el desarrollo rural complementario y el uso racional de tierras marginales; y 
proveen una base para la recreación y el turismo. 

En el período de 1961 a 1994, ante la necesidad de frenar la explotación 
y proteger algunas zonas boscosas del Estado de Jalisco, surgen los decretos 
de algunas ANPs, entre las cuales destacan las siguientes: Zona de Protección 
Forestal y Faunística Sierra de Quila, Zona de Protección Forestal y Refugio de 
la Fauna Silvestre La Primavera, Reserva de la Biosfera Sierra de Manantlán 
y la Reserva de la Biosfera Cuitzmala (SIGA 2021).

 Enfoquemos nuestra atención en la Zona de Protección Forestal y 
Refugio de la Fauna Silvestre “La Primavera” (APFFLP), conocida como el 
pulmón de nuestra Zona Metropolitana de Guadalajara, donde hablar de cla-
roscuros es tanto motivador, como decepcionante: de la misma manera que te 
transporta en sitios naturales dignos de panorámicas memorables, te recuerda 
la cantidad de incendios forestales que presenta por año; a la vez que te relajas 
en cualquier quinta de los diversos complejos habitacionales que la faldean, 
estos te recuerdan los cambios de uso de suelo que en ella se llevan a cabo 
constantemente.

No obstante, el llamado coloquialmente “Bosque La Primavera” cuenta 
con un Plan de Manejo que data del año 2000, donde se señala, como piezas 
de un rompecabezas, cada sitio de este bosque, enlistando la clasificación de 
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zonas que la conforman. Cabe mencionar que la zonificación de un ANP con-
siste en la delimitación de áreas definidas en función de la vocación natural 
del terreno, de su uso actual y potencial, acorde a sus propósitos de conserva-
ción, y que estarán sujetas a regímenes diferenciados en cuanto al manejo y a 
las actividades permisibles (o no) en cada una de ellas; así como la densidad, 
intensidad, limitaciones, condiciones y modalidades a que dichas actividades 
quedan sujetas. 

Y hablando de claroscuros, este bosque representa valores escénicos y 
paisajísticos de vital trascendencia que permiten la generación de oportunida-
des para la implementación y desarrollo de actividades de recreación y ecotu-
rismo tales como: hábitat para especies de flora y fauna silvestre; protección de 
cuencas; protección contra la erosión, deslaves y control de la sedimentación; 
mantenimiento de la diversidad faunística y florística y patrimonio genético; 
continuidad de los procesos evolutivos; campo para la investigación científica y 
tecnológica; regulación de la composición química de la atmósfera; regulación 
del clima; captación, infiltración, transporte y saneamiento de aguas superfi-
ciales y subterráneas; oportunidad para la recreación y turismo; soporte de 
valores escénicos y paisajísticos.

Una de las principales problemáticas que enfrentan las ANPs son los 
cambios de uso de suelo. Satanizar estos cambios de uso puede resultar erró-
neo, toda vez que las mismas áreas presentan zonas de amortiguamiento que, 
en definitiva, se deben a los propietarios, pequeños propietarios, ejidatarios, 
y/o parcelamientos donde cada dueño de estos espacios, pese a ser una Zona 
Protegida, está sujeto a la legislación del aprovechamiento restringido y susten-
table, por lo que hablar de un cambio de uso de suelo en sitios muy definidos 
de la misma, no siempre resulta alarmante, decepcionante o, en todo caso, 
culpa de autoridades por autorizar. Claro está que se realizan cambios de uso 
de suelo de manera clandestina y, precisamente, es la función de dueños y 
encargados de estas ANPs el denunciar para que, en este sentido, se tomen 
cartas en el asunto. Otra arista importante respecto a sus problemas son los in-
cendios forestales, donde los biólogos, a lo largo de las últimas décadas, se han 
destacado con la promoción, organización y coordinación de brigadas para la 
mitigación del impacto ambiental que originan estos siniestros, aportando una 
acción más para la conservación de las mismas.

Cualesquiera que sean las necesidades sociales, ambientales, culturales, 
arqueológicas, etc. que se hagan evidentes en estas áreas de protección, corres-
ponden directamente a las funciones que desempeñamos los biólogos com-
prometidos en especializarnos para identificarlas y gestionarlas, proponiendo 
nuevas actividades, estrategias de conservación, preservación y protección de 
los servicios ambientales que estas proporcionan, tales como: programas de 
manejo forestal, educación ambiental, aprovechamiento de sus servicios am-
bientales, conservación de especies, difusión científica, intercambio de espe-
címenes y, no menos importante, la aplicación de la normatividad ambiental 
adecuada en cada una de las aristas que el ANP en particular necesita.

La riqueza de ecosistemas y biodiversidad en el estado de Jalisco se 
encuentra representada en 26 Áreas Naturales Protegidas que cuentan con 
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protección legal mediante decreto del Ejecutivo Federal y el Poder Legislativo 
Estatal (Congreso del Estado). En conjunto, estas ANPs suman una superficie 
de 874,711.92 hectáreas y 87.9 kilómetros de litoral (tortuga marina). Con-
siderando que Jalisco cuenta con un territorio de 7’859,900-00-00 hectáreas 
(78,599 km2, según datos del INEGI), se puede mencionar que el 12% de la 
superficie territorial del estado de Jalisco se encuentra legalmente protegido 
(Flores. G. 2021).

A lo largo de cinco décadas de la Licenciatura de Biología en Jalisco, es 
un hecho que, en cada ANP, las aportaciones científicas de los biólogos egre-
sados del hoy conocido Centro Universitario de Ciencias Biológicas y Agrope-
cuarias (CUCBA) son relevantes, tanto en contribución al conocimiento de di-
ferentes taxones, desde flora, fauna, fungi, índices de diversidad de los mismos, 
además de investigaciones del estado de conservación de los diferentes tipos 
de vegetación que las integran, etc., y saber y valorar los esfuerzos que desde 
entonces, y hasta hoy, se siguen realizando, toda vez que cuentan con un Plan 
de Manejo y es casi imposible no encontrar un biólogo egresado del CUCBA 
en cada uno de estos sitios en Jalisco, en cualquier nivel del organigrama que 
las integra. Detrás de cada decreto de un ANP, desde su origen, está un grupo 
de biólogos maravillados, interesados y preocupados por diversos ecosistemas, 
en lo general, y por algunas especies, en particular, lo que inició la lucha in-
cansable por decretar estos espacios de particular interés, y lograr el objetivo. 
Eso es de valorarse, admirarse y respetarse.

La implementación de cada ANP a través de estas últimas décadas, 
está directamente relacionada con los inicios y desarrollo de la Licenciatura 
en Biología y carreras afines en Jalisco: a través de sus egresados, una vez 
formados el conocimiento y valoración de los diversos ecosistemas que cuenta 
nuestro estado de Jalisco, y el reconocer la necesidad inmediata de proteger, 
conservar y preservar los recursos biológicos que en cada una de estas se de-
sarrollan.

Primordial es la Protección de Recursos Naturales, en la Cuenca Ali-
mentadora del Distrito Nacional de Riego 043 Estado de Nayarit, decretada 
en 1949. No menos importante es la efervescencia de la serie de Santuarios 
decretados en 1986, logro de biólogos inmiscuidos en la conservación de dife-
rentes especies en sitios como estos. 

Un papel fundamental que juega un biólogo en un ANP (además de ser 
un campo vasto de acción) es su contribución al conocimiento de diferentes 
taxones, y a través de estos descubrimientos, influir de forma indirecta o direc-
ta en el decreto de un ANP. Un ejemplo palpable de lo anterior en Jalisco es el 
afortunado descubrimiento de Zea diploperenis, conocida como la planta miste-
riosa que dio origen a la Reserva de la Biosfera Sierra de Manantlán en 1987. 
Y no menos importante, la Reserva de la Biosfera Chamela-Cuixmala, con sus 
7 tipos de vegetación y su alto nivel de endemismos, decretada en 1993. 

La preservación, planeación y desarrollo de un Programa de Manejo 
Ambiental para las ANPs, se lleva a cabo por biólogos comprometidos con la 
conservación de la misma, y hablar del origen y desarrollo de cada uno de es-
tos sitios, a través de las últimas décadas, sin lugar a dudas es hablar del origen 
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y desarrollo de la Licenciatura en Biología y sus carreras a fines en Jalisco, y 
el alto nivel científico que se desarrolla en estos espacios naturales deriva en 
compromiso científico, responsabilidad social y la necesidad de implementar 
nuevas políticas públicas en pro del desarrollo de planes y programas de ma-
nejo en conjunto con el gobierno, la población y con la comunidad científica, 
naturalmente, para potencializar las bondades que cada ANP ofrece. 

En conclusión, considero de urgente necesidad llegar al conocimiento 
integral de las diferentes regiones naturales de nuestro estado de Jalisco, tanto 
en su constitución como en su dinámica, toda vez que cuenta con los tipos de 
vegetación representativos a nivel nacional, y proponernos hacerlo parte de la 
consciencia colectiva de nuestra sociedad, y así contar con los recursos nece-
sarios que eviten que nuestro territorio estatal (nuestro hogar) se convierta en 
un páramo completamente improductivo. La superposición de espacios entre 
socio-sistemas y ecosistemas, resultado del actual crecimiento y desarrollo des-
emboca, como ya reitero, en la destrucción de muchas especies, y no solo es la 
sobreexplotación, sino que además las bases ecológicas para su recuperación 
se alteran (Llorente-Bousquets, J., y S. Ocegueda. 2008).

Necesitamos fomentar la protección, restauración y conservación de 
nuestras ANPs, actualizar sus programas de manejo, conocer respecto de los 
servicios ambientales que cada una de ellas nos ofrece. Identificarlos, preser-
varlos, potencializarlos y, en definitiva, protegerlos es una tarea nada fácil para 
los biólogos, y aun así, debemos seguir insistiendo en la defensa de los ecosis-
temas para su conservación, debido al actual deterioro ambiental que se está 
produciendo desde hace unas décadas y a la pérdida de espacios naturales en 
los que el ser humano no debería intervenir.

Es importante promover encuentros multidisciplinarios (gobiernos, co-
munidad, biólogos y carreras afines, asociaciones civiles, etc.) para que, en la 
medida en que cada uno exponga sus puntos de vista respecto a los servicios 
ambientales de los que se ven beneficiados, cada organismo, además de hacer 
convenios, realice planes multidisciplinarios de trabajo y los ponga en práctica 
para lograr un desarrollo sustentable y un aprovechamiento Inteligente de los 
recursos naturales que le ofrece el APN en cuestión, tales como: la belleza na-
tural de la zona propuesta como área protegida, el interés científico y educa-
tivo de la región, la preservación de zonas naturales que conforman el hábitat 
de especies protegidas o amenazadas, y que así nuestro estado de Jalisco sea 
considerado Patrimonio Cultural. Es necesario elaborar de primera instancia 
un diagnóstico ambiental integral sobre cada una de nuestras ANPs, luego 
entonces, planificar estrategias de fortalecimiento en cualesquiera que sean las 
necesidades que cada diagnóstico concluya.

Conocer las Áreas Naturales Protegidas es maravillarse con sus impo-
nentes paisajes, es conocer miles de especies de plantas y animales que des-
lumbran, es pasear por ecosistemas de ensueño que te hacen sentir como en 
un escenario de ficción, es tener excelentes pretextos para deleitarse con la 
enorme diversidad de la gastronomía, y, además, es hacerse consciente de la 
gran importancia ambiental que tienen estos espacios y la biodiversidad que 
en ellos habita (SEMARNAT 2018).

Claroscuros de las Áreas Naturales Protegidas en Jalisco
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Es indispensable conocer las ANPs ya que, en la medida que se investi-
gue, actualice y se retroalimente el espectro ambiental de éstas en el estado de 
Jalisco, se proporcionarán herramientas que propicien la toma de decisiones 
para su adecuada administración y manejo. Después de todo, la vida en el 
planeta sigue; sin embargo, debemos pensar muy seriamente sobre el nivel de 
calidad que deseamos que esa vida tenga,  por ello no debemos olvidar el pro-
pósito básico e indispensable: “que haya de todo, para todos, todo el tiempo”, 
que es la síntesis del desarrollo sustentable. Es necesario conocer las Áreas 
Naturales Protegidas, porque nadie valora lo que no conoce.
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Introducción

Actualmente, la etnomicología se define como el área de la biología que estu-
dia los saberes tradicionales, las manifestaciones y las implicaciones culturales 
y ambientales derivadas de las relaciones entre los hongos y el hombre a través 
del tiempo y el espacio, con el propósito de brindar elementos que permitan 
modificar y perfeccionar las formas de manejo de los recursos e impulsar el 
aprovechamiento de los hongos (Moreno y Garibay, 2014). México presenta 
una antigua y gran tradición en el uso y aprovechamiento de los hongos, que 
data desde tiempos prehispánicos. Las colecciones arqueológicas y los códices 
evidencian su usanza como alimentos, medicamentos, pesticidas, colorantes, 
bebidas, en festividades y diversas prácticas religiosas, por considerarlos con 
poderes mágicos o sagrados (Guzmán, 1984). Sin embargo, la distribución de 
estos saberes tradicionales no está generalizada en el país, dándose el aprove-
chamiento en algunas regiones o sólo por algunos grupos culturales (Garibay 
y Ruan, 2014); más aún, muchos de estos conocimientos ancestrales se están 
perdiendo ante la modernidad y la globalización y, sobre todo, porque no 
cuentan con un registro documentado. Por tal motivo, los proyectos etnomi-
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cológicos en Jalisco pretenden rescatar y registrar la mayor información sobre 
el tema para, en un futuro próximo, generar propuestas de aprovechamiento 
sustentable sobre el recurso hongo, con miras a conservar los saberes y mejorar 
las economías de dichas comunidades. El presente trabajo muestra el camino 
recorrido y algunos de sus alcances.

1. Proyectos sobre el rescate y registro del conocimiento tradicional

Los conocimientos tradicionales son, ante todo, «conocimiento», adquirido de 
forma práctica. Estos saberes consolidan un sello distintivo de cada grupo cul-
tural, porque sus miembros los comparten y tienen un linaje u origen histórico 
que se ha transmitido y preservado a lo largo del tiempo entre las diferentes 
generaciones, a través de las lenguas maternas y sin soporte de material escri-
to, desarrollándose de forma dinámica e incluyendo innovaciones. Además, 
muestran un arraigo territorial asociado a algún ecosistema en particular, y un 
valor económico y socioambiental que contribuyen en un futuro al desarrollo 
social y económico y a la conservación ambiental de su sociedad. (Valladares 
y Olivé, 2015). 

A continuación, se enlistan algunas comunidades cuya cultura reconoce 
y aprovecha diversas especies de hongos, en un esfuerzo por rescatar y hacer 
un registro de este valioso conocimiento tradicional:

1.1. Comunidad Wixárika (Huichola) de Tateikie (San Andrés Cohamiata)
Comunidad catalogada como grupo indígena. Este grupo cultural designa a 
los hongos con el término de “yekwa”, de los cuales reconocen y aprovechan 
más de 20 especies. Para el otorgamiento de sus nombres toman como base sus 
formas, colores, olores, sabores o los hábitats donde se desarrollan. Del total 
de los hongos que reconocen, l8 son catalogados como comestibles, entre los 
que se mencionan: el “Hongo de zacate” (según traducción) que corresponde a 
la especie Agaricus campestris, “Hongo” (Amanita complejo caesarea), “Gallina(s)” 
(Amanita vaginata), “Hígado(s)” (Boletus frostii), “Pinole” (Calvatia cyathiformis), 
“Flor de calabaza” (Cantharellus cibarius e Hygrophoropsis aurantiaca), “Oreja(s)” 
(Hypomyces lactifluorum), “Pollito” (Lycoperdon candidum), “Uña de murciélago” 
(Lyophyllum decastes), “Menudo” (Ramaria botrytis), “Trapo” (Ramaria flava), 
“Hongo carpintero” ((Russula sp.), “Hongo de ‘Utuxa” (Volvariellla bombycina) 
y el “Hongo del maíz” (Ustilago maydis). Las recetas y formas de cocinarlos son 
sencillas, básicas y primitivas, pues solo utilizan como condimentos sal y chile, 
y las técnicas de preparación son por cocimiento, asado y fermentación. El 
otro uso registrado para los hongos fue el medicinal, del cual solo el “Hongo 
que parece pene” (Phallus duplicatus) y el “Hongo que huele a pene” (Clatrhrus 
columnatus) fueron registradas sus esporas para curar infecciones de los ojos. 
Hasta el año de 1998, que fue cuando se culminó el proyecto, la mayoría de los 
miembros de la comunidad reconocían e identificaban a la mayoría de las es-
pecies registradas, la transferencia de sus conocimientos era de forma oral, de 
generación en generación. Esta transmisión era llevada a cabo por los abuelos 
y ancianos del grupo, quienes utilizaban leyendas y canciones para enseñar a 
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los más pequeños de la comunidad. Posteriormente, adquirían práctica para 
identificarlos y recolectarlos con sus hermanos mayores o padres.  (Villaseñor, 
Cedano, Guzmán-Dávalos y Pacheco, 2018). 

1.2. Poblado de Juanacatlán, Tapalpa
Comunidad catalogada como rural-mestiza. Este grupo cultural denomina 
a los hongos con el término de “congos” y solo son aprovechados como ali-
mentos. Con base al inventario fúngico de la región, se reportan 63 especies 
comestibles, de las cuales alrededor de quince reconocen y recolectan para su 
consumo o para su venta. Entre los hongos que se mencionan encontramos 
al “Congo amarillo” (Amanita caesarea complejo caesarea), el más apreciado por 
su sabor y abundancia; el “Tumabate” (Calvatia  cyathyformis),  “Santinaca” 
(Hypomyces lactifluorum), “Cuernitos de venado” (Ramaria botrytis), “Quelele” 
(Macrolepiota procera), “Hongo de llano” (Agaricus campestris) y el “Chumbe-
le” (Lyophyllum agregatum). La mayoría de las recetas de cocina son sencillas, 
donde el ingrediente principal es el hongo e incluyen pocos condimentos. Las 
técnicas de preparación son por cocimiento, asado o guisado. Estos saberes 
tradicionales son resguardados por unos pocos grupos familiares (emparen-
tados entre sí), que en el poblado de Juanacatlán son identificados como los 
“congueros”. Estas familias son de las más vulnerables en la comunidad, por-
que no poseen tierras de cultivo, situación que los obliga a desarrollar múl-
tiples actividades para sobrevivir, entre ellas la recolecta y venta de hongos 
durante la época de lluvias. La adquisición de estos conocimientos es a través 
de padres a hijos de forma oral y práctica, pues en las colectas participan todos 
los miembros de la familia: adultos, jóvenes y niños (Gómez, 2004).

1.3. Tianguis de San Martín de las Flores de Abajo, Tlaquepaque
Comunidad catalogada como urbana-mestiza. Recientes estudios históricos la 
reconocen como un grupo originario de México, ubicado en ese lugar desde 
antes de la conquista española. De la comunidad resalta la presencia de su 
tianguis tradicional, con una edad demostrable de cerca de 80 años, en el que 
se comercializan productos silvestres y agrícolas que provienen de la recolec-
ción y el cultivo realizado por los propios comerciantes del tianguis, quienes 
son originarios del poblado; las mercancías que se venden evidencian el uso 
y aprovechamiento de los recursos naturales que aún obtienen de los alrede-
dores de la comunidad. En el caso del recurso hongo, se registró la recolecta, 
consumo y venta de tres especies comestibles silvestres, como el “Hongo de 
llano” (Agaricus campestris), “Hongo bola” (Calvatia cyathiformis)  y el “Huitla-
coche” (Ustilago maydis). Tienen una alta demanda y pocas veces se puede dar 
su venta, debido a que son muy apreciados por la propia comunidad y por los 
revendedores que se distribuyen en muchos de los mercados y tianguis que se 
establecen en la zona metropolitana de Guadalajara. Se comercializan como 
productos frescos, no se observó ningún platillo en el mercado con base en 
ellos, sin embargo, las personas mencionaron diversas recetas de preparación, 
la mayoría como guisados o como ingredientes de quesadillas. Al parecer, la 
mayoría de las personas de San Martín reconocen las especies, pero solo un 
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grupo familiar se encarga de su recolecta y venta. Estos conocimientos han 
sido heredados por sus padres y ellos también enseñan de forma similar a sus 
hijos a reconocer las especies y los hábitats donde crecen durante el temporal 
de lluvias (Villaseñor y Cedano, 2010).

1.4. Pueblo mágico de Tequila
Comunidad catalogada como rural-mestiza. Los inventarios fúngicos de la 
zona registran 140 especies, en las que se incluyen 38 comestibles, de las cuales 
cinco se aprovechan, como el “Hongo de zacate” (Agaricus campestris), “Hongo 
bola” (Lycoperdon sp.), “Hongo de cazahuate” (Volvariela bombycina), “Hongo 
del maguey” (Volvariela volvacea), “Hongo amarillo, rojo o blanco” o “San-
tiagueño” (Amanita complejo caesarea) (Padilla, 2014). Las recetas son sencillas 
e incluyen pocos ingredientes con los que se preparan guisos, quesadillas o 
solo se consumen asados. El resguardo de los saberes tradicionales se registró 
principalmente en hombres, pues ellos son los que van al campo a sembrar 
o al bosque a cazar, y durante sus recorridos por el cerro los recolectan y 
los cocinan. Al parecer, la trasmisión de estos saberes proviene de las perso-
nas originarias de Zacatecas, que migraron a Tequila desde hace más de 30 
años, y de los tequilenses que también tenían la tradición de consumir algunos 
hongos, según comentaron varias personas mayores de 60 años. Actualmente, 
ellos están transmitiendo sus experiencias a las personas o familiares que los 
acompañan en sus recorridos (Villaseñor, Cedano y Padilla, 2020).   

1.5. Mixtlán “Lugar donde abundan las nubes”
Comunidad catalogada como rural-mestiza. Este proyecto aún se encuentra 
en proceso, los resultados etnomicológicos obtenidos hasta el momento evi-
dencian el uso y aprovechamiento solo de especies comestibles, de las cuales 
reconocen al “Hongo amarillo”, aunque también reconocen una variedad ro-
jiza o naranja (Amanita complejo caesarea), es la especie preferida de los mixt-
lenses, por su sabor, tamaño y abundancia. También identifican al “Hongo 
de potrero” (Agaricus campestris), “Porra” (Calvatia  cyathyformis)  y “Cola de 
langosta”  (Hypomyces lactifluorum). Las recetas son sencillas y con pocos ingre-
dientes; generalmente, preparan sopas, quesadillas, conservas, o simplemente 
los consumen asados. Algunos de estos platillos se pueden consumir en las 
fondas del poblado. El resguardo de los saberes tradicionales en cuanto al 
reconocimiento y recolecta se ha registrado sólo en los hombres, mientras que 
las recetas y formas de cocinarlos, en las mujeres. La transmisión se sigue rea-
lizando de padres a hijos y de forma oral. 

2. Propuestas de aprovechamiento sustentable

2.1. Micoturismo 
El micoturismo es una modalidad turística que se centra en el recurso fúngico, 
a través del ofrecimiento de actividades recreativas de bajo impacto como la 
observación y el disfrute de los hongos en la naturaleza, por mencionar algu-
nos. Se ha recurrido a estas propuestas para impulsar el desarrollo económico 
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de una comunidad, la preservación de la cultura y el manejo de los recursos 
naturales.

En 2014 se implementó la primera propuesta micoturística en Jalisco, 
particularmente, en el poblado de Tequila y por solicitud de la Cooperativa 
COA Experiencias Naturales. Surgió como un proyecto que requería el diseño 
e implementación de una ruta turística, tomando como base los resultados 
del estudio etnomicológico y el aprovechamiento de los recursos y atractivos 
turísticos de la región. El producto final generó una ruta micoturística con tres 
puntos de exploración: 1) tiraderos de bagazo de tequila, 2) mercado muni-
cipal y 3) volcán de Tequila con cuatro sitios, y tuvo la opción a realizarse en 
uno o dos días, según la oferta turística. Durante los recorridos de la ruta se 
realizan expediciones, caminatas o recorridos, recolectas, toma de fotografías, 
charlas, talleres, degustación de platillos y bebidas y venta de artesanías; a 
través de estas actividades, se resaltan los saberes tradicionales que poseen los 
pobladores sobre los hongos, como las especies que utilizan: las comestibles, 
medicinales, recetas tradicionales, leyendas, cuentos, cosmovisiones, formas 
que tienen para identificarlos y recolectarlos, nombres comunes y diversos 
conceptos populares sobre los hongos, sitios localizados donde crecen los hon-
gos, épocas de fructificación y el reconocimiento de los hongueros (personas 
con mayor conocimiento sobre los hongos) (Padilla, 2014).  

Hasta la fecha, la propuesta turística sigue ofertándose y ofreciendo 
ganancias y beneficios para los involucrados en la misma, así como para la 
comunidad en general, ya que el proyecto es y está dirigido por gente de la re-
gión y, laboralmente, participan varios poseedores de los conocimientos tradi-
cionales, como los hongueros, quienes se encargan de realizar los recorridos en 
el volcán e identifican las especies comestibles, y los cocineros, que preparan 
las recetas tradicionales. También se ha desarrollado una cadena de servicios 
locales en Tequila, donde se recurre a comprar víveres (tiendas, tortillería y 
muchos otros), fondas para llevar a los visitantes o la renta de cabañas para el 
hospedaje de los turistas, o el alquiler del transporte para recoger y llevar a los 
visitantes, por mencionar algunos (Villaseñor et al., 2020).

El proyecto micoturístico de Tequila ha permitido cubrir las necesi-
dades mínimas de los hongueros y mejorar su economía y condiciones de 
vida. Asimismo, se observó renovado el interés por el resguardo de los saberes 
tradicionales y el empoderamiento de estos grupos culturales, detonante que 
originó la replicación de este proyecto en otras localidades del estado, como 
Atemajac de Brizuela, Mixtlán y Tapalpa. 

2.2. Ferias y fiestas del hongo
Las “Ferias o fiestas del hongo” son eventos culturales, económicos y sociales, que 
se realizan durante la época de lluvias en diversas regiones del estado de Jalisco 
y en México. Su objetivo es promover la cultura sobre los hongos, fomentar el 
turismo y el desarrollo comercial de la localidad anfitriona, de una forma diverti-
da, variada y con la participación de los asistentes. Entre los atractivos culturales, 
se ofrecen recorridos a recolectar los hongos al bosque, exposiciones fotográficas 
y museográficas, exhibición en fresco de las diferentes especies de la localidad 
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catalogadas por sus usos, conferencias, talleres y concursos; además, se pueden 
ofrecer demostraciones de cocina, cata de tequilas, conciertos y espectáculos, 
venta de comidas, manjares y golosinas tradicionales, artesanías u otros objetos 
que tienen que ver con los hongos o con actividades productivas que se realizan 
en la región. En estos tiempos de contingencia sanitaria por el coronavirus (CO-
VID-19), se han transmitido de forma virtual, desarrollando distintos productos 
e incorporando webinars y recorridos virtuales en los diferentes espacios.   

El personal del Laboratorio de Micología de la Universidad de Guadala-
jara ha participado activamente en el desarrollo de dichas ferias, a solicitud de los 
distintos organizadores de los siguientes eventos: 

•	 Feria del Hongo en Guadalajara, surge en 2015, por Fungi House, 
con un total de siete ediciones. 

•	 Feria del hongo de Mixtlán, surge en 2016, por iniciativa del H. 
Ayuntamiento de Mixtlán, con un total de seis ediciones. 

•	 Feria del Congo de Juanacatlán, surge en 2017, por iniciativa de los 
hongueros, con un total de tres ediciones. 

•	 Festival del hongo en Tequila, surge en 2017, por el H. Ayuntamiento 
Municipal de Tequila, con una edición.

•	 Fiesta del hongo en Tequila, surge en 2018, por iniciativa de la Fun-
dación Beckman, con un total de cuatro ediciones.

Reflexiones Finales 

La suma de los datos conseguidos en los inventarios etnobiológicos realizados 
para México, reportan el uso y aprovechamiento de alrededor de 400 especies 
de hongos comestibles silvestres, de las cuales, más de 150 crecen en las distintas 
regiones de Jalisco, pero de las que solo se tiene el registro de aprovechamiento 
de aproximadamente 50 hongos. Estos resultados evidencian dos rutas de inves-
tigación y trabajo en el área de la etnomicología en Jalisco: 1) la continuación 
de los inventarios y el rescate de los saberes tradicionales, y 2) la difusión y pro-
moción del uso y aprovechamiento de nuevas especies, particularmente con los 
hongueros. 

Los recorridos micoturísticos y las ferias han ofrecido beneficios económi-
cos a sus comunidades, así como la revaloración y el interés por el resguardo de 
los saberes tradicionales; sin embargo, debe de generarse conciencia sobre que la 
implementación de estas propuestas es una tarea compleja que requiere un enfo-
que multidisciplinario que involucre participación social, económica, ecológica, 
cultural, biológica y política. En orden de asegurar la viabilidad y permanen-
cia de estos proyectos, los participantes deben organizarse y desarrollar nuevas 
cualidades, como habilidades comerciales, y obtener capacitación para prestar 
servicios y gestionar recursos locales. Pero lo más importante es mantener un 
seguimiento de los impactos en las áreas donde se trabaja, para administrar los 
atractivos turísticos, controlar los efectos nocivos que trae consigo el turismo y 
lograr beneficios esperados para todos, en un marco de sustentabilidad.   
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Las tecnologías relacionadas con la agricultura evolucionan cada día, brindando 
beneficios a los productores y al medio ambiente. Una de estas herramientas son los 
drones, o Vehículos Aéreos No Tripulados (VANT), que cumplen múltiples funcio-
nes en la agricultura, tales como: el mapeo digital de campos de cultivo, vigilancia 
y monitoreo contra plagas y enfermedades, eficiencia de irrigación a través de apli-
caciones de inteligencia artificial. De igual manera, estas herramientas han estado 
en constante evolución y actualización, al grado de que ahora se puede realizar 
aplicación de agroinsumos con una menor exposición de los aplicadores que con 
los métodos convencionales, trayendo consigo un beneficio relacionado al ahorro 
de agua y tiempo de aplicación por parcela. La rápida adopción de los VANT im-
pulsa un movimiento global para la participación en la agricultura digital (López 
et. al, 2016).

Uno de los cultivos más importantes y emblemáticos de México es el Agave 
Azul (Agave tequilana Weber, variedad azul), planta endémica de México, ya que de 
este se desprende la bebida nacional por excelencia y primera denominación de 
origen en México: el tequila.  Este licor era realizado originalmente de manera ar-
tesanal desde los siglos XVII y XVIII, y ya en el siglo XIX se comenzó a realizar de 
forma industrial, aunque, en algunos casos, sigue manteniendo los procedimientos 
antiguos (Olmedo-Carranza, 2010, p.1).
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Desde Julio de 2006, la UNESCO declaró Patrimonio Cultural de la Huma-
nidad a un vasto territorio de Jalisco conformado por los municipios de Magdalena, 
El Arenal, Teuchitlán, Amatitán y, desde luego, Tequila, en lo que se denomina 
“paisaje agavero”. Dicha área de protección cultural abarca no sólo los singula-
res campos de cultivo, sino también las antiguas casonas, haciendas e instalacio-
nes industriales, las destilerías, los sitios arqueológicos y los asentamientos humanos  
(Ídem) (Ramírez et al., 2019).

Este cultivo y su contraparte cultural enfrentan varias amenazas. Para dar 
un contexto, en México hay aproximadamente unas 120 mil hectáreas sembradas 
con agave, lo cual genera un desarrollo económico importante para el país; sin em-
bargo, los rendimientos y beneficios económicos de los cultivos antes mencionados 
pueden ser seriamente afectados por plagas como el comúnmente llamado “picu-
do”, Scyphophorus acupunctatus (Coleoptera: Dryophthoridae), el cual está presente en 
varios estados de México. Los daños pueden ser directos, por las larvas y adultos que 
realizan galerías en el interior de las piñas de agave; e indirectos, al ser transmisores 
de bacterias fitopatógenas que producen la pudrición del cogollo del agave (Jhony 
Navat, 2019).

Este insecto es considerado como la plaga más importante en varias produc-
ciones de agave como el tequilero, mezcalero, pulquero e incluso para el henequén 
en la península de Yucatán  (SillerJasso, 1985; Ramírez, 1993). Se tiene documentado 
que ha causado daños de un 24.5% en plantaciones del agave tequilero que llega a 
ser procesado en el estado de Jalisco (Valdés-Rodríguez et al., 2004; Solís et al., 2001).

Durante los años 2005 y 2006 se lograron identificar daños y pérdidas oca-
sionadas por el picudo negro en plantas de maguey mezcalero. Los porcentajes 
de daños estimados en Agave  Tequilana variaron de 0,7 % de categoría 6 (piña 
totalmente dañada), a 16,9 % con daño categoría 4 (piñas con presencia de 16-20 
manchas (Aquino Bolaños, Iparraguirre cruz, & Ruiz Vega , 2007).

Para el año 2013 el Servicio Nacional de Sanidad, Inocuidad y Calidad Agro-
alimentaria (SENASICA) implementó la Campaña contra Plagas Reglamentadas 
del Agave en los cinco estados que comprende la Zona de Denominación de Origen 
del Tequila (Jalisco, Guanajuato, Michoacán, Nayarit y Tamaulipas), con el objetivo 
de reducir los niveles de infestación de este insecto (SAGARPA-SENASICA, 2016).

En 2020, Biólogos Colegiados de Jalisco, en coordinación con el Sistema 
Producto Agave Tequila Jalisco A.C. y la Agencia de Sanidad, Inocuidad y Calidad 
Agroalimentaria de Jalisco (ASICA), realiza un proyecto para combate de Plagas 
reglamentadas del Agave a través del control químico de los focos de infestación 
mediante el uso de drones, para con esto disminuir la incidencia del escarabajo 
conocido popularmente como “picudo” en el Estado de Jalisco. 

Este proyecto también contempla la generación de metodologías de detec-
ción de enfermedades en predios considerados como focos de infestación, a tra-
vés de imágenes multiespectrales tomadas por drones. Así también, se generará la 
propuesta metodológica para control químico del picudo del agave en cultivo de 
predios de Agave mediante el uso de Vehículos Aéreos No Tripulados el cual traerá 
beneficio directo a los productores que tengan la inquietud de aplicar estas tecno-
logías emergentes y proteger a una de las cadenas  productivas más importantes y 
simbólicas del país. 
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Introducción

Nuestro estado es privilegiado en términos de su diversidad biológica y de la ri-
queza de ecosistemas que contiene su territorio. En Jalisco se manifiestan todos 
los tipos de vegetación del territorio nacional, a excepción de uno, el único tipo de 
vegetación ausente es el Bosque Tropical Perennifolio. También es un punto vital 
debido a la convergencia de tres grandes provincias fisiográficas: la Sierra Madre 
Occidental, la Sierra Madre del Sur y el Eje Neovolcánico. Todo el conocimiento 
que tenemos sobre el patrimonio forestal y ecológico de nuestro estado lo debe-
mos al arduo trabajo de profesionales de las ciencias biológicas y carreas afines 
y, en algunos, casos hasta a aficionados, quienes con su labor han contribuido a 
descubrir y describir los organismos y ecosistemas presentes en nuestro estado.  
En este ensayo abordaremos algunos de los retos que enfrentan nuestros bosques 
en la actualidad y la importancia que tienen los profesionistas de estas áreas en 
el descubrimiento, conservación y divulgación del patrimonio forestal de Jalisco.

Bosques de Jalisco

La superficie forestal de Jalisco cubre alrededor del 61 % de la superficie del 
estado, siendo el lugar número 12 a nivel nacional. Sin embargo, a diferencia de 
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otros estados donde predomina únicamente un solo tipo de vegetación, en Jalisco 
existen los tres grandes grupos de vegetación forestal: bosques tropicales, bosques 
templados y la vegetación de zonas áridas y semiáridas. También, debido a la lí-
nea costera, tenemos la presencia de manglares. Desde las playas hasta la cumbre 
más alta, los biólogos han explorado estos ecosistemas en una labor interminable 
que hasta la fecha sigue aportando nuevas especies para la ciencia, además del 
trabajo taxonómico también se rescata el conocimiento tradicional de las comu-
nidades y pueblos que habitan nuestros bosques.

Cambio de uso de suelo

A nivel global el sector agropecuario es el principal impulsor del cambio de uso 
de suelo de zonas forestales a tierras de cultivo o de pastoreo. Jalisco es conocido 
como “El gigante agroalimentario” y siendo fiel a su denominación se ha dedi-
cado a sustituir los bosques por proyectos como invernaderos y túneles para la 
producción de cultivos de exportación, el aumento de la superficie del agave azul 
por la expansión del sector tequilero y la introducción de cultivos como el agua-
cate, que compiten por superficie con los bosques, ocasionando que la vegetación 
natural sea reemplazada para saciar los intereses económicos de unos cuantos. 

El cambio de uso de suelos trae otras consecuencias para los bosques, ade-
más de la pérdida de superficie. El uso de agroquímicos impacta en la biodiver-
sidad y contamina cuerpos de agua, mismos que son vaciados debido a la alta 
demanda de este recurso para la producción, en contraste con los bosques que 
captan y almacenan este recurso. Un ejemplo de este tipo de afectaciones es lo 
ocurrido en el municipio de San Gabriel, en 2019, donde el cambio de uso de 
suelo para el establecimiento de huertos de aguacate provocó que en la tempora-
da de lluvias se suscitara un deslave que derivó en 3 mil damnificados, aproxima-
damente, y la muerte de 5 personas. 

El cambio de uso de suelo y la falta de obras de conservación de sue-
los producen incrementos en la escorrentía, esto ocurrió cuando se desbordó el 
río Salsipuedes. Este evento es una pequeña muestra de que cambios tan sutiles 
como sustituir el bosque por cultivos pueden tener grandes impactos en la vida 
de los habitantes de estas zonas.

Producción forestal

Jalisco ha perdido gradualmente sus bosques a lo largo de los años. Algunas per-
sonas citarán como la principal amenaza al sector forestal y su sed insaciable 
de madera. Aunque se han cometido malas gestiones, como el monopolio de 
la planta de Atenquique, en el sur del estado, quizás el error más grande que se 
le puede achacar al sector es la falta de modernización. Cuando la tendencia 
a nivel global es incrementar la superficie de plantaciones forestales y dejar los 
bosques naturales como reservas para la provisión de servicios ambientales, el 
panorama es muy distinto a nivel estatal. Los bosques nativos siguen siendo la 
principal fuente de productos forestales, y aunque se han venido implementando 
estrategias de desarrollo sustentable en el sector, la tala ilegal ha causado estragos 
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en diferentes zonas del estado. Mientras la corrupción y la falta de innovación 
en el sector sean dominantes, el futuro de la producción se ve poco prometedor. 
Los recortes presupuestales y la falta de apoyos e incentivos para los dueños de 
terrenos obligan a que éstos se aparten del sector y migren a otras actividades 
más redituables económicamente.

Turismo de montaña

En Jalisco existen dos municipios que se destacan por el turismo enfocado a la 
renta de cabañas en el bosque: Mazamitla y Tapalpa. Ambos municipios cuen-
tan con la denominación de “Pueblo mágico” por parte del Gobierno Federal, 
lo que atrae a un gran número de turistas cada año, y esto ha impactado en la 
gradual pérdida de superficie forestal, debido al desarrollo inmobiliario enfocado 
a albergar a un número creciente de visitantes. Aunado a esto, la construcción 
y ampliación de caminos para dar acceso a estos proyectos fragmenta el paisaje 
y merma las ya de por sí disminuidas poblaciones de fauna silvestre. Si el lector 
considera que estas afirmaciones son exageradas lo invito a reflexionar: ¿Cuándo 
fue la última vez que vio un venado silvestre al visitar alguno de estos destinos? A 
esto hay que sumarle el problema de los residuos generados por los visitantes, y 
el destino de estos en nuevos vertederos que, sin la planificación correcta, pueden 
generar grandes impactos al ambiente. El suministro de agua es quizás uno de 
los retos más grandes en el sector turístico, y muchas veces desemboca en el aca-
paramiento del recurso agua con afectaciones a la población local. Este conflicto 
por el agua se ve acentuado, ya que, al perder superficie forestal, disminuye la 
captación de agua y, por tanto, la reducción de la disponibilidad del agua. 

El futuro de los bosques de Jalisco
Aunque el panorama futuro es incierto y todavía existen muchas dudas sobre lo 
que pasará en años venideros, es importante resaltar los avances y logros que se 
han logrado en materia forestal. En el estado de Jalisco existen varias Áreas Natu-
rales Protegidas que actúan como reservas para la vegetación forestal de nuestro 
estado, como las que se enumeran a continuación:

•	 Área de Protección de Flora Y Fauna La Primavera
•	 Área de Protección de Flora Y Fauna Sierra de Quila
•	 Parque Nacional Nevado de Colima
•	 Reserva de la Biosfera Sierra de Manantlán

Para la creación, gestión y divulgación de estas áreas tan importantes, el 
papel de los biólogos ha sido fundamental. Tanto académicos, estudiantes, profe-
sionistas y aficionados, los biólogos de Jalisco han sido impulsores de la defensa y 
resguardo de estas áreas que ya juegan un rol fundamental en la lucha contra el 
cambio climático y la conservación de la biodiversidad. 

Existen retos a futuro como el establecimiento de nuevas reservas y me-
jorar la conectividad para consolidar corredores biológicos que formen una red 
entre estos espacios. Todavía falta mucha información respecto a los grupos bio-
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lógicos y el constante estudio ha llevado a que, de manera continua, se sigan des-
cribiendo especies nuevas para la ciencia. Los biólogos también han sido pilares 
en el desarrollo de planes de ordenamiento ecológico a nivel nacional, estatal y 
municipal, que permiten una gestión más eficiente del territorio y promueven 
la participación ciudadana al involucrar a todos los agentes relacionados con el 
ordenamiento. 

Esta década estará marcada por dos hechos importantes: el Decenio de 
las Naciones Unidas para la Restauración de Ecosistemas, y la fecha límite para 
cumplir con los Objetivos de Desarrollo Sostenible planteados en 2015 para el 
2030. En los próximos años, esperamos que se aumente el presupuesto a las ins-
tituciones que salvaguardan nuestro patrimonio biológico y forestal, así como la 
creación de nuevos proyectos, iniciativas y quizás instituciones que contribuyan a 
las luchas contra los problemas contemporáneos de la desertificación, el cambio 
climático y la pérdida de la biodiversidad.

Como reflexión final, me gustaría enfatizar que el trabajo que los biólogos, 
geógrafos, ingenieros (agrónomos, forestales, ambientales, en recursos naturales), 
entre otras carreras afines, han realizado en nuestro estado no ha terminado. 
A pesar de los avances que se han obtenido en esta rama de la ciencia, todavía 
tenemos mucho trabajo por delante. En los últimos años se ha registrado una 
disminución en la cantidad de biólogos que egresan de las aulas, y las áreas en las 
que se desempeñan requieren que trabajen en equipo con otros profesionistas, 
lo que crea retos importantes, pero también oportunidades para revalorizar esta 
profesión que ha aportado tanto a la sociedad. En estos tiempos con desafíos lo-
cales e internacionales, el trabajo multi y transdisciplinar es indispensable,  creo 
que la biología como ciencia base nos dará respuestas a grandes preguntas y que, 
sin duda, los biólogos del futuro serán los guardianes del patrimonio forestal de 
nuestro estado.
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Introducción

La Academia de la Investigación Científica A. C. (AIC A.C.), rescatando la ex-
periencia de los concursos nacionales que la Academia Matemática Mexicana 
había organizado a partir de 1987, organizó en septiembre de 1991 la primera 
reunión para el inicio de un nuevo programa de cobertura nacional denominado 
Olimpiadas Nacionales de la Ciencia, cuyo objetivo inicial consistía en motivar a 
los jóvenes estudiantes del nivel medio superior de todo nuestro país a la elección 
de alguna de las carreras que conforman las llamadas ciencias básicas: Biología, 
Física, Matemáticas y Química.

Los programas de Olimpiadas fueron dirigidos a jóvenes del Nivel Medio 
Superior, menores de 19 años, con el objetivo de promover vocaciones por las 
ciencias y fomentar el interés por la investigación científica; adicionalmente, se 
buscó participar en las Olimpiadas Internacionales e Iberoamericanas, lo que 
se logró en los años siguientes, con las delegaciones seleccionadas a partir de los 
Concursos locales y nacionales, apoyándose desde su inicio en los Coordinadores 
nacionales y los Delegados estatales.
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En este contexto, la Olimpiada de Biología surge en el año 1991 como un 
esfuerzo de la comunidad científica nacional por realizar divulgación científica 
entre estudiantes de bachillerato, buscando detectar jóvenes talentos en ciencias 
exactas y naturales, y desarrollando su vocación para que estudien una carrera 
científica y en un futuro se conviertan en investigadores. En 1992, México or-
ganiza su primera Olimpiada Nacional de Biología, en 1998 participa por pri-
mera vez en una Olimpiada Internacional y en 2008 organiza la 1ª Olimpiada 
Iberoamericana.

En Jalisco, la batuta para organizar la Olimpiada Estatal la tomó la Uni-
versidad de Guadalajara, al inicio a través de la Facultad de Ciencias, nom-
brando como Delegado estatal al M. en C. Carlos Álvarez Moya; y a partir de 
1994, a través del Sistema de Educación Media Superior, nombrando a la Mtra. 
Reyna Edith Machuca Cruz; y de 2012 a la fecha, el Mtro. Alberto Castrejón 
Martínez. Desde entonces, cada año se organizan olimpiadas a nivel regional, 
con 13 regiones representativas de Jalisco, y a nivel estatal, para seleccionar la 
delegación representante de Jalisco en olimpiadas nacionales e internacionales, 
realizando un esfuerzo de divulgación científica que cubre todo el estado.  

Jalisco ha realizado 31 Olimpiadas desde entonces, regionales y estatales, 
y ha participado en 30 Olimpiadas nacionales. Los últimos diez años se ha im-
pulsado el desarrollo de la Olimpiada de Biología en Jalisco con la organización 
de Olimpiadas regionales y estatales, seleccionando, preparando, asesorando 
y liderando la Delegación que representa a Jalisco en la Olimpiada Nacional.

Olimpiadas en Jalisco, vocaciones por las Ciencias Biológicas y la 
Investigación Científica

A lo largo de 30 años de participar en la Olimpiada Nacional de Biología, se ha 
fomentado el interés por las ciencias biológicas y, año con año, se ha incrementa 
la participación de los jóvenes bachilleres de todo el estado de Jalisco; para las 
Olimpiadas de Biología de 2017 a 2019 se había contado con la participación 
de más de 1,000 jóvenes, y en 2020 y 2021, a pesar de la pandemia, participaron 
más de 500 jóvenes. Participan en etapas internas en sus escuelas, luego en las 
fases regional y estatal, pero sobre todo llevan a cabo una ardua preparación 
con clases de Biología a nivel licenciatura.

La Olimpiada les da la oportunidad a los muchachos de tener asesorías 
en las que se discuten temas relevantes de la problemática actual, como la so-
brepoblación, el cambio climático, la contaminación, la extinción de especies 
y el impacto del ser humano, en general, en el ecosistema, que son tratados 
en el temario de la olimpiada de biología, para transformarlos en ciudadanos 
conscientes, interesados y con vocación por la ciencia, para que en un futuro es-
tudien una carrera científica y se conviertan en agentes de cambio para nuestra 
sociedad.

De acuerdo con la Encuesta Nacional de Percepción Pública de Ciencia 
y Tecnología del INEGI, el 73.2 % de los mexicanos considera que tiene un ni-
vel de información nulo o moderado en nuevos inventos o tecnología. En cuanto 
a descubrimientos científicos, esta cifra asciende a 75.2 %. Esto quiere decir que 
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solamente un 26.8 % y 24.8 % de la población mexicana, respectivamente, con-
sidera que tiene un conocimiento tecnológico y científico bueno o muy bueno 
(INEGI, 2015). Si contrastamos estas cifras con que el 84.6 % de la población 
mexicana que se dice interesada en desarrollos científicos y tecnológicos, en esa 
misma encuesta, tenemos un indicio de que la población quiere saber acerca 
de ciencia y tecnología, pero no se están brindando los canales adecuados de 
comunicación para llevarles esa información.

Otro asunto importante a considerar es el número de investigadores. 
De acuerdo con la UNESCO, en el año 2012 los tres países con mayor tasa 
de investigadores por cada millón de habitantes eran Israel (8282), Finlandia 
(7460) y Dinamarca (7311). México, en cambio, apenas tenía 238.3, por lo que 
se requiere una inversión en ciencia y tecnología mucho mayor en el país, así 
como redoblar esfuerzos en divulgación de la ciencia para atraer a muchos más 
jóvenes a estudiar una carrera científica en nuestro país.

La biología, como disciplina científica, siempre ha estado rodeada de 
debate en temas de alto interés social. La concientización ecológica de los ciu-
dadanos respecto a la separación y reciclaje de la basura es un ejemplo de cómo 
el conocimiento puede cambiar el comportamiento social. Las campañas de 
divulgación sobre las consecuencias de la contaminación, la difusión de imáge-
nes del impacto de los residuos humanos en ecosistemas naturales, así como la 
conmemoración de fechas como el día de la Tierra, el 22 de abril, y el día de 
los océanos, el 8 de junio, son acciones que contribuyen a crear esta conciencia 
ecológica.

Por otro lado, las malas interpretaciones de la ciencia suelen tener con-
secuencias desastrosas. Cuando Charles Darwin publicó “El Origen de las Es-
pecies” sentó las bases para constituir y unificar la biología como ciencia, pero 
también fue fuente de debate público. La mala interpretación del postulado “su-
pervivencia del más apto”, malentendido como “supervivencia del más fuerte”, 
produjo uno de los movimientos sociales y políticos más terribles en la historia 
de la humanidad: la eugenesia.

Francis Galton, un primo de Darwin, convencido de que la evolución de 
la especie humana se podía mejorar si se controlaba la reproducción y se evitaba 
la cruza con individuos que consideraba inferiores, acuñó el concepto “euge-
nesia”. Las ideas de Galton rápidamente se extendieron entre las clases altas 
de países desarrollados, como Estados Unidos e Inglaterra, y fueron utilizadas 
como la justificación de políticas xenófobas, clasistas y racistas. Un ejemplo fue 
la ley aprobada en el estado de Virginia, en EE. UU., en 1924, en el “Acta de 
esterilización forzada de Virginia”, con la cual se esterilizó, contra su voluntad 
a entre 7,000 y 8,000 personas acusadas de ser débiles mentales, locos, crimina-
les, epilépticos, alcohólicos, enfermos, ciegos, sordos, deformes y dependientes; 
incluidos los huérfanos, vagabundos y mendigos (Chamy, 2015). También se 
controló la migración extranjera y se promovió una campaña en contra del 
mestizaje para “limpiar” la raza.

Las ideas eugenésicas se propagaron por el mundo y sembraron el odio 
entre las poblaciones. La idea de razas superiores y “puras” fue lo que terminó 
desencadenando el régimen nazi y la Segunda Guerra Mundial. Los crímenes 
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de lesa humanidad del nazismo pudieron ser evitados entendiendo que la diver-
sidad es clave en la evolución y supervivencia de una especie en la naturaleza. Y 
que, a mayor diversidad en una población, esta se fortalece genéticamente, pues 
puede adaptarse a una mayor cantidad de condiciones ambientales. 

Con esta motivación y con el lema de que “todo aquel que tenga un 
conocimiento, tiene la obligación civil de compartirlo”, la Olimpiada de Bio-
logía en Jalisco busca inspirar a jóvenes de bachillerato para que encuentren la 
ciencia apasionante y divertida, y consideren estudiar una carrera científica en 
el futuro. Al mismo tiempo, la Olimpiada busca mejorar considerablemente la 
educación media superior en Jalisco, mediante estas competencias académicas 
que exigen el mejor esfuerzo posible de parte de los estudiantes.

Descripción de la metodología de la Olimpiada de Biología

En todas las etapas se brindan asesorías y se realizan exámenes que evalúan los 
conocimientos aprendidos en siete áreas de la biología: biología celular, mole-
cular y bioquímica; anatomía y fisiología vegetal; anatomía y fisiología animal 
comparada; genética y evolución; ecología; etología y biosistemática.

Fase interna: Las escuelas de educación media superior reciben el temario 
oficial de la Olimpiada de Biología y recomendaciones de libros y materiales a 
consultar para la preparación de los estudiantes; los profesores se encargan de 
ofrecer asesorías especiales a los estudiantes interesados y de aplicar un examen 
selectivo interno para elegir a los diez mejores alumnos para que compitan en 
la fase Regional de la Olimpiada.

Fase regional: Aquí participan entre 150 y 200 escuelas del nivel medio 
superior de todo el estado, se divide en trece zonas diferentes: Zona Centro 
Médico, Belenes, Politécnico y Sur, en el área metropolitana de Guadalajara; y 
9 Regiones: Altos, Ciénega, Costa Norte, Costa Sur, Norte, Sur, Centro (Valles), 
Cerro de Amula y Rivera. Cada escuela puede registrar diez alumnos en la fase 
regional. En esta etapa se realiza un examen teórico, se da reconocimiento de 
primer lugar a los diez puntajes más altos de cada zona o región y de segundo 
y tercer lugar a los siguientes veinte puntajes más altos. Los diez primeros com-
piten en la Olimpiada Estatal de Biología. Cada año la sede cambia y hay entre 
130 y 150 participantes de todo el estado. 

Fase estatal: En la Olimpiada Estatal, participan entre 130 y 150 estudian-
tes, se aplican dos exámenes, uno tipo A de pregunta directa sobre conocimien-
tos de la biología, y una parte B donde se evalúa la capacidad de resolver pro-
blemas biológicos con estos conocimientos. En esta etapa se da una constancia 
de participación y se premian a los 70 puntajes más altos: 15 reconocimientos 
de primer lugar, 25 de segundo lugar y 30 de tercer lugar. Los primeros lugares 
conforman la Pre-selección Jalisco para ese año.

Pre-selección Jalisco: Los primeros lugares de la Olimpiada Estatal llevan 
una ardua preparación, teniendo clases especializadas de biología a nivel licen-
ciatura durante el verano, en Preparatorias y en el CUCBA. Además, a partir 
del año 2016, debido a la alta exigencia de la Olimpiada Nacional, los estudian-
tes reciben asesorías todos los sábados hasta el sábado anterior a la Nacional 
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(preparación de cinco meses), con excelentes resultados. Durante este tiempo, 
los jóvenes se adentran cada vez más en el maravilloso mundo de la biología 
y descubren su pasión por la naturaleza y su vocación científica. Las asesorías 
son intensivas y siguen una dinámica basada en el constructivismo: hay juegos, 
dinámicas de aprendizaje y ejercicios que estimulan a los alumnos a aprender 
al máximo.

Las clases se estructuran de acuerdo a los niveles de organización de la 
materia, incrementando en complejidad estructural de manera gradual, y tie-
nen el nivel académico de clases de la Licenciatura en Biología. Se inicia con 
una introducción de generalidades de biología, seguida de temas específicos: 
química general, química orgánica, bioquímica, biología celular, biología mo-
lecular, anatomía e histología vegetal, anatomía y fisiología animal comparada, 
biodiversidad: invertebrados no artrópodos, artrópodos, cordados, genética y 
evolución, etología, ecología y biosistemática.

Después de terminar estas clases teóricas, se realizan asesorías más es-
pecíficas que abarcan los siguientes temas: bioestadística, micología, protozoo-
logía, bacteriología y algas. También se trabaja con clases prácticas para que 
se familiaricen con el diseño de experimentos, el material de laboratorio y el 
pensamiento científico. Con esto se cubre la parte práctica del temario de la 
Olimpiada Internacional de Biología, y los estudiantes vinculan los procesos de 
laboratorio con los conocimientos teóricos. Además, se realizan evaluaciones 
constantes para monitorear su avance y seleccionar a los seis mejores del estado, 
que representan a Jalisco en la Olimpiada Nacional de Biología.

Olimpiada Nacional de Biología: es organizada cada año por la Academia 
Mexicana de Ciencias y un estado sede, en la cuarta semana de noviembre. En 
ella compiten los mejores seis estudiantes de cada estado, aproximadamente 170 
competidores de todo el país. Los estudiantes afrontan un examen teórico que 
evalúa sus conocimientos sobre biología, a partir del cual se elimina a la mitad 
de los competidores. Al día siguiente, presentan cuatro exámenes prácticos que 
evalúan su manejo de equipo de laboratorio y capacidad para resolver proble-
mas; además, definen a los, aproximadamente, 70 medallistas. Cada año se otor-
gan entre doce y quince medallas de Oro, 20 y 25 medallas de Plata, y entre 25 
y 30 medallas de Bronce a los competidores más destacados.

Pre-selección mexicana: Los primeros lugares asisten a entrenamientos a la 
Facultad de Ciencias de la UNAM y el Hospital Siglo XXI en la Ciudad de Mé-
xico. Los participantes de Jalisco que hayan llegado a esta etapa también llevan 
una preparación especial de fortalecimiento con los asesores de Jalisco. En esta 
etapa, durante la última semana de cada mes, los competidores realizan exáme-
nes de olimpiadas internacionales pasadas para seleccionar a los representantes 
mexicanos en olimpiadas internacionales.

Olimpiadas Internacionales: Los cuatro estudiantes mejor evaluados son se-
leccionados para representar a México en la International Biology Olympiad 
(IBO), donde compiten con más de 200 participantes de más de 60 países de 
todo el mundo. Los alumnos ganadores del quinto al octavo lugar representan a 
México en la Olimpiada Iberoamericana de Biología, en donde compiten todos 
los países de Latinoamérica, España y Portugal.
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148 Cinco décadas de Biología en Jalisco

Resultados y logros

Para dar un poco de contexto a los resultados, cabe destacar que Jalisco ha gana-
do un total de 139 medallas en la historia de la Olimpiada Nacional de Biología 
en 30 participaciones: 33 medallas de oro, 65 de plata y 41 de bronce. En la 
Olimpiada Internacional, hemos obtenido el bronce en Australia y Argentina, 
Mención Honorífica en Reino Unido y participación en Taiwán y Reino Unido.

En los últimos 6 concursos, a partir de 2016, se han ganado 34 medallas 
de 35 posibles: 12 de Oro, 19 de Plata y 3 de Bronce. Jalisco fue el máximo gana-
dor de la XXVI Olimpiada Nacional de Biología en 2017 con tres medallas de 
oro y tres medallas de plata. En 2017 dos representantes de Jalisco participaron 
en la International Biology Olympiad en el Reino Unido: Samuel Alexander Sa-
las Parra y José Eduardo Castillo Vera, de los cuales Eduardo ganó una Mención 
Honorífica Internacional. Se tuvo una participación en la XXX International 
Biology Olympiad en Szeged, Hungría, en 2019, y una medalla de Bronce en la 
XIII Olimpiada Iberoamericana de Biología 2019, en Cochabamba, Bolivia. En 
2020 Jalisco ligó 6 Olimpiadas seguidas ganando medallas de oro, situación que 
no había ocurrido antes.

Reflexiones finales

Es importante destacar que en todas las asesorías de la Olimpiada de Biología 
en Jalisco se relacionan los conocimientos científicos con problemáticas actua-
les, como la sobrepoblación, el cambio climático, la emisión de gases de efecto 
invernadero, la contaminación ambiental, la extinción de especies, el desarrollo 
sustentable y el impacto del ser humano en el ecosistema en general. De esta 
manera se entiende la asociación entre el conocimiento científico con la capaci-
dad de afrontar problemáticas reales, y se hace hincapié en la importancia de la 
divulgación científica para constituir una sociedad mejor informada y que pueda 
tomar mejores decisiones colectivas y consensuadas.

Los resultados de Jalisco mejoraron drásticamente a partir de que imple-
mentamos las asesorías sabatinas y la nueva dinámica de enseñanza en el año 
2016. A partir de entonces, Jalisco es de los máximos ganadores de la Olimpiada 
Nacional de Biología y está en el Tercer lugar del medallero, solo debajo de Nue-
vo León y Michoacán.

Cabe mencionar que muchos ex–olímpicos apoyan en el proceso del año 
siguiente de su participación, colaborando como asesores para las nuevas gene-
raciones, en sus escuelas y a nivel estatal. Además, muchos de ellos terminan es-
tudiando una carrera científica (Biología, Medicina, QFB), convencidos del amor 
por la naturaleza y la pasión por la investigación que les generó la olimpiada.

La labor en equipo de la Delegación Jalisco ha permitido el logro de los 
resultados antes mencionados, se ha conseguido fomentar las vocaciones por las 
ciencias biológicas, las ciencias de la salud y la investigación científica en los jóve-
nes del nivel medio superior. La Olimpiada de Biología en Jalisco es ya una tradi-
ción y constituye un orgullo por los jóvenes que representan a sus escuelas y sub-
sistemas en las Olimpiadas Regionales, Estatales, Nacionales e Internacionales.
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Esta labor de extensión, difusión y divulgación de las ciencias, a partir 
de la Olimpiada, ha ido irrumpiendo cada vez más en el imaginario de la co-
munidad, la gente está orgullosa de que sus hijos, sus sobrinos e incluso de que 
los amigos de sus hijos participen en las olimpiadas, y además se ha logrado una 
oportunidad hacia el futuro, una oportunidad vocacional de los jóvenes hacia 
carreras del área de ciencias.

Pensando en el futuro, qué tendremos que decir acerca de los destinos de 
todos estos jóvenes que estamos orientando hacia la investigación científica o ha-
cia una vida productiva, porque no hace falta que se dediquen profesionalmente 
a la ciencia para que disfruten de ella: la ciencia se disfruta, nos enriquece, nos 
complementa, nos hace personas más creativas, nos permite tener mejor sinapsis 
neuronal, independientemente de nuestra profesión u oficio; por eso esta labor es 
tan importante, porque es la manera de incidir en la sociedad, que es una de las 
metas fundamentales del desarrollo de la Ciencia y Tecnología en México.
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La educación ambiental (EA) es definida en la ley mexicana como un Proceso 
de formación que comprende la asimilación de conocimientos, la formación de 
valores, el desarrollo de competencias y conductas con el propósito de garanti-
zar la preservación de la vida, a fin de lograr conductas más racionales a favor 
del desarrollo social y del ambiente (LGEEPA, DOF, 2021); esta constituye uno 
de los primeros frutos formales del esfuerzo colectivo internacional, nacional 
y local. En los últimos años, la educación ambiental se ha enriquecido con la 
incorporación de conceptos y elementos más complejos, como lo es el del “bien 
vivir”, que propone una vida en plenitud y equilibrio con la naturaleza y con la 
Tierra, o para replantear interpretaciones educativas para sostener un mundo 
poco probable bajo premisas ya aberrantes. 

La EA es ahora un punto de partida que traza nuevos escenarios para 
abordar las situaciones ambientales; escenarios peligrosos caracterizados por 
violencia y degradación global que nos llevarán a situaciones para las que aún 
no tenemos respuestas y que, como antes, siguen siendo alternativas, pues la 
vida, como vapor que pasa, es en sí misma un nuevo paradigma. La vertiente de 
la educación ambiental incorporará con mayor intensidad el arte, para poder 
decir lo indecible; es uno de los campos que se retoman, pues el arte ha sido 
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siempre la expresión sublime de la humanidad para interpretar de una y mil 
maneras lo que somos y lo queremos ser. 

Rescatar la historia de la educación ambiental

Rescatar la historia de la educación ambiental para no cometer los mismos erro-
res, pero sí para saber sobre nuestro pasado, del cual queremos conservar lo que 
amamos y nos hace libres, siempre es un principio; aun entre los educadores de 
este ramo se dice que: La educación ambiental debe basarse en las condiciones 
ambientales actuales y futuras, sin olvidar el pasado (Carta de Belgrado, 1975). 
Desde Jalisco, los aportes pasaron por muchos acontecimientos que trataban de 
organizar a quienes se dedicaban a atender problemas ambientales a través de 
acciones educativas que permitieran valorar y fortalecer el camino que transfor-
mara el uso y manejo de los recursos naturales, para concretar conceptos como 
el de aprovechamiento versus explotación, o el de propuestas de desarrollo comu-
nitario para el mejoramiento de las relaciones sociedad-naturaleza, en lugar de 
sólo conservación in situ sin intervención humana.
Las propuestas y muchas trayectorias que se realizaron en el estado de Jalisco se 
han plasmado en el trabajo Cultura ambiental para la conservación de la biodiversidad 
(Ramírez et al., 2017), los avances se reflejan, entre otros, en las últimas propues-
tas de planeación del Plan Estatal de Educación y Cultura Ambiental del Estado 
de Jalisco (SEMADET, 2018) y en la Estrategia Estatal sobre Biodiversidad de 
Jalisco, 2030 (SEMADET, 2020). 

Este año 2021, la escuela de Agronomía de la Universidad de Guadalaja-
ra cumple 50 años de formar profesionales dedicados a la agricultura y también 
al estudio de los recursos naturales, entre ellos los forestales, de igual manera, 
en los ochentas se fortalecía el vínculo sociedad-conservación con la apertura de 
formación de ciudadanos en el campo de la Biología a través de la Facultad de 
Ciencias de la Universidad de Guadalajara, que abría sus puertas en 1981, pro-
puesta dedicada a fortalecer la investigación en el campo de las ciencias biológi-
cas en la región. Estas dos dependencias universitarias, en su crisol de formación 
de hombres y mujeres, establecieron la ruta de la educación ambiental. 

Los proyectos de la Dra. Luz María Villarreal de Puga para la búsqueda 
de especies, y lo vinculado a propuestas de la Facultad de Agronomía, donde la 
extensión y vinculación comunitaria para el mejor aprovechamiento del campo, 
han sido, sin duda, cimientos importantes. La generación de proyectos innova-
dores y significativos para la conservación de ecosistemas trascendió; no sólo se 
constituyen ahora como espacios de investigación y conservación de los sistemas 
socio-ambientales, sino que dieron origen a áreas del conocimiento y acción que 
permitieron reorientar la relación que se ha tenido de las comunidades con su 
ambiente. 

El trabajo de proyectos específicos como el de la conservación de las tor-
tugas marinas por los estudiantes de biología, desde inicios de la primera gene-
ración, o como los que se incorporaron a los proyectos de conservación, en su 
origen, en la Sierra de Manantlán, el Bosque La Primavera o la Laguna de Sayu-
la, dieron fundamento importante en la visión y consolidación de los educado-
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res ambientales jaliscienses, que han transitado a definir y redefinir el quehacer 
conceptual y de intervención práctica que conocemos hoy en día, donde la con-
servación no está aislada de las comunidades y la formación ambiental integral. 
Sin duda, el proyecto formativo de actualización en diplomados y formación de 
posgrados ha sido también referente de la educación ambiental.  

La organización de los educadores ambientales del estado en los años 
noventa propició una integración interinstitucional y un reconocimiento por las 
acciones de la sociedad civil organizada que favorecieron aquellos procesos don-
de el vínculo con otros educadores ambientales permitió transitar entre gene-
raciones, atendiendo el campo e incidiendo en los problemas ambientales a los 
que se enfrentaban.  A inicios de los años 90, la Red Jalisciense de Educadores 
Ambientales A.C. se caracterizó por buscar la mejor manera de capacitar y pro-
fesionalizar a los educadores ambientales del estado, incluyendo evidencias de 
los procesos formativos y su importancia en el ámbito de la educación ambiental, 
como lo fue el I y II Congreso Estatal de Educación Ambiental. La formación 
para este gremio fue, y sigue siendo, un factor determinante que ha llevado a 
poner adelante el quehacer ambiental del estado con propuestas que se han 
convertido en referentes obligados.

Las propuestas de formación de un equipo base en la Universidad de 
Guadalajara fue una premisa que reflejó después equipos de profesionales y pro-
gramas de investigación, formación y divulgación más sólidos en materia de 
educación e interpretación ambiental, desarrollo y medio ambiente. Son signi-
ficativos el Laboratorio Natural Las Joyas, de la Sierra de Manantlán, El Labo-
ratorio Bosque La Primavera, El Instituto de Medio Ambiente y Comunidades 
Humanas, el Instituto Manantlán de Ecología y Recursos Naturales, el Labora-
torio Laguna de Sayula, son indicadores del resultado e interés por los temas am-
bientales y, en cada uno de ellos, la educación ambiental es un eje fundamental.   

A finales del año 1994, se aprobó, por parte del H. Consejo General Uni-
versitario, la creación de la Maestría en Educación Ambiental, misma que em-
pezaría a impartirse a inicios de 1995 en el Centro Universitario de Ciencias 
Biológicas y Agropecuarias, siendo uno de sus objetivos principales el de formar 
recursos humanos con alto nivel académico, capacitados para diseñar, coordinar, 
dirigir y ejecutar investigaciones y estrategias alternativas de educación ambien-
tal (UdeG, 1994). Con la creación de este posgrado, se ha contribuido en la for-
mación de profesionales de la educación ambiental que han impactado no sólo 
al estado de Jalisco, sino a nivel nacional.

Además, estos no son los únicos procesos para especializar o profesiona-
lizar al educador ambiental, ahora la Universidad de Guadalajara también ha 
trabajado en la incorporación de la educación ambiental en los planes y progra-
mas universitarios de algunas carreras y de bachillerato. Propuestas como la de 
Trayectorias de aprendizaje especializantes, del Sistema de Educación Media 
Superior, o como en cursos específicos de diversas licenciaturas, por nombrar 
como ejemplo la de Biología con cursos como el de Sociedad-Naturaleza o Edu-
cación ambiental (obligatorios), y su orientación especializante en Educación 
ambiental o Gestión ambiental como parte del Eje Metodológico de la Licen-
ciatura. 

La construcción de la educación ambiental en el estado de Jalisco
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En este periodo, también se concretó la formación de docentes con la co-
munidad escolar en los programas de educación continua sobre educación am-
biental, a través de proyectos vinculados a la sustentabilidad de los ecosistemas; 
estos son ahora una de las cartas distintivas en materia de educación ambiental 
en el estado de Jalisco, por ejemplo: el Programa de Educación Ambiental para 
la Sustentabilidad de los Humedales, los Museos-Centro de Cultura Ambiental, 
y los programas de educación ambiental en las Juntas Intermunicipales de me-
dio ambiente del estado; en todos ellos, la comunidad, los grupos de la sociedad 
organizada, los gobiernos locales y la universidad, permanecen articulados por 
más de una década.

El Plan de Educación y Cultura Ambiental del Estado de Jalisco (PLAN)

El PLAN es un documento orientador para quienes realizan actividades de educa-
ción ambiental en el interior del Estado. Consta de una parte diagnóstica donde, 
mediante la consulta con especialistas en la materia, talleres regionales, análisis 
documental y variadas sesiones de trabajo, se analizaron las principales necesi-
dades pedagógicas, técnicas, jurídicas, metodológicas y operativas para el sano 
desarrollo de acciones en materia de Educación Ambiental. Lo anterior, dado 
que hay muchas faenas que se realizan bajo el cobijo del concepto de EA, y que 
no cumplen con las premisas básicas para lograr una sensibilidad o conciencia 
del funcionamiento básico de los ecosistemas y la relación humano-naturaleza. 

Fue ideado, en primera instancia, por la bióloga Leticia G. Reyes de la 
Torre, durante su gestión en el área de desarrollo de proyectos de la Secretaría de 
Medio Ambiente para el desarrollo territorial en 2013, en coordinación con otros 
expertos, y se realizó de 2015 al 2018 en coordinación con Corazón de la Tierra 
A.C. (SEMADET, 2018b).

El PLAN parte de un marco teórico que aborda las bases geográficas del 
territorio de Jalisco, su problemática ambiental y la situación ambiental que pre-
senta por región. Gracias a este, se lograron identificar líneas de acción básicas 
para desarrollarse en corto, mediano y largo plazo.

De este se derivan los programas educativos denominados “temáticos”, 
que son documentos que buscan dar a profesores y alumnos del Estado una guía 
para la comprensión del territorio donde habitan y alternativas pedagógicas para 
aprender del tema. Los programas educativos temáticos son: “Naturaleza y Ciu-
dad”, “Biodiversidad de Jalisco”, “Cambio Climático”, “Comunidades Sustenta-
bles”, “Bosques de Jalisco” y “Conozco mis Des(r)echos”.

Todos se encuentran en versión impresa (agotada) y digital, en el portal1 

de la Secretaría de Medio Ambiente del Estado de Jalisco, por lo que pueden ser 
revisados, consultados y utilizados en cualquier lugar del mundo donde se tenga 
acceso a internet. Cuentan con una base teórico-científica y tienen como comple-
mento actividades prácticas enmarcadas en las ciencias naturales (biología, geo-

1                  Los Programas educativos temáticos se pueden consultar en la liga: https://semadet.jalisco.
gob.mx/gobernanza-ambiental/cultura-y-educacion-ambiental
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grafía, ecología) y también en ciencias sociales (formación cívica y ética, historia, 
comunicación oral y escrita); es decir, para Educación Ambiental Formal. Con 
un poco de creatividad, pueden funcionar para cualquier tipo de nivel educativo 
(primaria, secundaria, bachillerato e incluso en licenciatura, en materias afines a 
las ciencias ambientales o educativas), así como en talleres, charlas o conferencias, 
lo que le confiere versatilidad para usarse en la Educación Ambiental No Formal.

 Asimismo, cuentan con instrucciones para la realización de cada acti-
vidad (juegos, historietas, blogs, rompecabezas, etc.) y poseen un compendio de 
material didáctico al final de cada uno, para ser consultados de manera digital, 
mediante el link o en código QR, incluso el material se puede fotocopiar para 
realizar actividades en el aula. 

Lamentablemente el PLAN y sus programas temáticos son muy poco co-
nocidos, lo que reduce muy significativamente su potencial educativo. Sirva este 
texto como un llamado a quien lea este trabajo, para que conozca estos docu-
mentos, los disfrute, se apropie de ellos y les dé utilidad práctica en cualquier 
área donde considere que puedan ser de utilidad (la casa, la escuela, la oficina). 
Asimismo, sirva de experiencia referente para que otros estados de México pue-
dan replicar, adaptar y mejorar este documento, desde sus bases metodológicas, 
para crear documentos similares. 

A manera de conclusión 

La educación ambiental es un proceso colaborativo y crítico de las realidades 
que se viven desde las localidades, desde el territorio mismo; es un proceso trans-
formador que lleva a la sensibilización, a la movilización, a la comprensión y a 
la transformación creativa de los contextos y de las problemáticas, y de cómo 
accionar voluntades ante un medio lleno de incertidumbre. En este sentido, Ja-
lisco ha sido clave en el desarrollo de la EA en la región, los esfuerzos de diversos 
grupos de la sociedad, así como de actores sociales e instituciones, han marcado 
una historia llena de logros y esfuerzos por contribuir a su fortalecimiento.

Es así que se ha luchado para que la educación ambiental sea una labor 
trascendente, considerando que la trascendencia es una cualidad que se desa-
rrolla (entre otras cosas) con procesos educativos con el objetivo de humanizar 
y sensibilizar al ser humano. Bien lo señala Lucié Sauvé (2002), al decir que la 
educación ambiental trabaja una dimensión esencial de la educación inicial que 
está orientada a una esfera de interacción que descansa en la raíz del desarrollo 
personal y social, asimismo, es una esfera de relaciones con nuestro ambiente 
que es nuestro “hogar de vida” y que todos compartimos.

En Jalisco se reconoce la herencia y saberes de nuestra historia, desde 
esta base es que se construye territorio y comunidad, la propia identidad de los 
sujetos sociales y de las comunidades humanas que conforman nuestro estado, 
y ha sido un importante elemento la educación ambiental, luchar por valorar y 
cuidar nuestro territorio, las incansables iniciativas de diversos actores y grupos 
sociales por conservar y mantener nuestro patrimonio natural.

La educación ambiental construye como uno de sus propósitos, modificar 
los estilos de vida y hábitos que deterioran al territorio, sus recursos naturales, el 

La construcción de la educación ambiental en el estado de Jalisco
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tejido social y las relaciones entre seres humanos, este es un arduo trabajo que 
requiere de esfuerzos constantes y permanentes desde el campo de acción de los 
educadores ambientales.

Son muchos los aportes que ha hecho Jalisco desde este sector, sin embar-
go, aún quedan tareas pendientes: mayor diálogo e interacción entre la Secreta-
ría de Educación y la Secretaría de Medio Ambiente, que logren sensibilizar al 
sector industrial y de construcción (alto transformador del territorio); reactivar 
la Red de Educadores Ambientales, que sea apropiada por las altas esferas po-
líticas, más allá del discurso, que esté presente en museos, parques, bibliotecas 
y demás entes educativos de todas las regiones del estado, que una a sus actores 
y actrices, que sea operativa en las universidades para que sea formadora de 
profesionistas más humanos y sensibles a la valoración del entorno natural para 
tener un horizonte esperanzador. 
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El reto que representa el imperativo de la ecoalfabetización en México y el mun-
do es formidable. El colapso ambiental, el deterioro acelerado y permanente de 
todos a cada uno de los sistemas de soporte de vida obliga a reflexionar sobre 
la necesidad de que, a efecto de mitigar el ecocidio, tanto en la vida cotidiana 
como en el currículum amplio universitario, se incluya la perspectiva ecológica. 
La ausencia de una cultura ecológica entre la población está en el origen del 
problema.

En el ensayo que se presenta, discutimos sobre el papel preponderante 
que tiene la alfabetización ecológica para revertir las dinámicas de deterioro 
ambiental.

En la década de 1980, Arne Naess lanzó una estridente consigna sobre la 
necesidad de cambiar la visión que la sociedad humana tiene sobre su relación 
con la naturaleza. Al grito de “La Tierra primero”, el filósofo noruego junto con 
sus colegas norteamericanos George Sessions y Bill Devall sentaron las bases de 
la Ecología Profunda. Según esta perspectiva ecológica, el futuro del planeta y del 
destino de la humanidad, dependen de la transformación tanto de la manera en 
que pensamos la naturaleza como de las actitudes individuales y gregarias que 
asumimos con respecto a nuestro medio circundante. 
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1                  1.- El bienestar y el florecimiento de la vida humana y no humana sobre la tierra son valores 
en sí mismos. Estos valores son independientes de la utilidad del mundo no humano para los fines del 
ser humano. 2.- La riqueza y la diversidad de las formas de vida contribuyen a la realización de estos 
valores y también son, en consecuencia, valores en sí mismos. 3.- Los humanos no tienen derecho a 
reducir esta riqueza y esta diversidad, salvo para satisfacer necesidades vitales. 4.- El florecimiento de 
la vida humana y de las culturas es compatible con una reducción sustancial de la población humana. 
El florecimiento de la vida no humana requiere ese descenso. 5.- La intervención humana en el mundo 
no humano es actualmente excesiva, y la situación se va degradando rápidamente. 6.- Tenemos que 
cambiar nuestras orientaciones políticas de forma drástica en el plano de las estructuras económicas, 
tecnológicas e ideológicas. La situación resultante será profundamente diferente de la actual. 7.- El 
cambio ideológico consiste, principalmente, en valorar la calidad de la vida (de vivir en situaciones de 
valor intrínsecas), más que en tratar sin cesar de conseguir un nivel de vida más elevado. Tendrá que 
producirse una toma de conciencia profunda de la diferencia que hay entre el crecimiento material y 
el crecimiento personal independiente de la acumulación de bienes tangibles. 8.- Quienes suscriben 
los puntos que se acaban de enunciar, tienen la obligación directa o indirecta de obrar para que se 
produzcan estos cambios, necesarios para la supervivencia de todas las demás especies del planeta, 
incluyendo la del ser humano.

En el manifiesto de la ecología profunda, Naess y Sessions describen una 
nueva ontología caracterizada por el reposicionamiento del ser humano en el 
planeta. De los 8 principios enunciados en el documento1 se deriva una nueva 
valoración tanto de la vida humana como de la vida no humana, y un compro-
miso de actuar en todo momento en favor de los cambios necesarios para dar 
respuesta a los enormes retos socioambientales que caracterizan a la sociedad 
contemporánea (Ferry, 1992).

La incorporación de la perspectiva ecológica en la vida social y en la 
enseñanza universitaria, particularmente, se deriva de la visión naessiana de la 
sustentabilidad, es decir, de la contraposición militante a los principios y estrate-
gias planteadas por la “ecología superficial”, aquella que en los discursos de las 
agencias mundiales, nacionales y empresariales, pregona planes y programas de 
alcance limitado, que no abordan la raíz de los problemas, ni la transformación 
del sistema que lo ocasiona. Son, en su conjunto, propuestas que abordan todo 
sin cambiar la esencia de nada.

Según el planteamiento de la ecología profunda, la recuperación de los 
ciclos y procesos biológicos y biofísicos que permiten la vida en el planeta sólo 
puede ser el producto de un  cambio radical emanado de un nuevo comporta-
miento social y de patrones de producción y consumo sustentables. Se plantea 
que este accionar será alcanzado, fundamentalmente, a través de la erradicación 
de la  ignorancia ecológica. Se parte de la hipótesis de que las dinámicas sociales 
suicidas se deben fundamentalmente al desconocimiento de las conexiones exis-
tentes entre todas las formas de existencia, las cuales conforman lo que Capra 
llamó “la trama de la vida” (1996). 

La estrategia para incorporar la perspectiva ecológica en la cosmovisión 
de la sociedad y el currículum universitario es lo que denominamos Ecoalfa-
betización. La Ecoalfabetización no es la enseñanza inocua de la biología o 
la ecología. La propuesta supone un diálogo de saberes, una formación trans-
disciplinaria que permita identificar la sustentabilidad como una visión de co-
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2                Los efectos de las sinergias de la degradación de la naturaleza están presentes en fenómenos 
como en la aparición de nuevas enfermedades o reactivación de antiguas, la proliferación de fenómenos 
climáticos extremos y la agudización de problemas sociales como el desempleo y la violencia social.

nexiones y de flujos de energía y materiales entre todo lo vivo y lo inerte. Por 
ello, el ciudadano letrado ecológicamente debe ser un pensador sistémico, debe 
comprender la complejidad y adaptarse a la incertidumbre.

Metodológicamente, la incorporación de la perspectiva ecológica a través 
de la ecoalfabetización representa un reto de grandes proporciones.  ¿Cómo 
incorporar el saber ecológico en disciplinas tan disímiles como la medicina, la 
ingeniería, el derecho o la economía, sin perder el rigor y generando interés 
intelectual?, ¿cómo establecer la importancia para la especie de esta visión y 
desembarazarla de la percepción artificialmente inducida de la “moda” del eco-
logismo?

El argumento más contundente en favor de la necesidad de iniciar la 
transformación está en la realidad ambiental, en los ritmos y escala de la des-
trucción ecológica y en la evidencia cada vez más omnipresente de sus causas 
antropogénicas. Como sabemos, en su interconexión y sinergias, la pérdida de 
la biodiversidad, la disrupción del ciclo del nitrógeno y el cambio climático, por 
sólo mencionar los procesos destructivos más agudos, han dejado de ser riesgos 
futuros para convertirse en las causas cotidianas de afectaciones para millones 
de personas2. Como señala Rockstrom (2009), los umbrales de resiliencia de 
estas áreas del “sistema operativo de la humanidad” han sido transgredidos 
quizá irremediablemente.

La elaboración de un nuevo currículum ecológico para la educación 
formal e informal puede concebirse como la recuperación de la “audacia” del 
intelecto a la que hace referencia Zemelman (1987). Puede interpretarse como 
la concientización de que la formación ecológica constituye un problema po-
lítico en donde los estudiosos y lo estudiado forman una unidad dialéctica en 
la creación del conocimiento crítico y socio-históricamente útil. Se trata de 
entender que, como afirmaba García (2006), el proceso cognoscitivo constituye 
un trayecto epistemológico y neurogenético, una construcción intelectual pero 
entendida como verbo y no como sustantivo. 

La relación dialéctica entre el comportamiento y el entorno, entre los 
factores filogenéticos y sociales de la evolución, adquiere un significado especial 
en tiempos de colapso ambiental. La conjunción de los grandes retos para la 
supervivencia que presenta la realidad socioambiental de principios de siglo 
XXI, el azote de la pandemia de COVID-19, la proliferación de eventos cli-
máticos extremos causados por el calentamiento global, la desintegración del 
tejido social y de los valores de convivencia han puesto a prueba la capacidad 
de residencia social de la humanidad. Su capacidad de hacer una lectura so-
cialmente inteligente del problema que oriente su comportamiento social hacia 
un futuro propicio para la preservación de la especie. El papel que tiene la 
ecoalfabetización en este proceso es inconmensurable.

Ecoalfabetización: la asignatura pendiente
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La profundidad de las estrategias para dar respuesta a los retos que en-
frentan las sociedades contemporáneas debe corresponder a la magnitud de los 
riesgos y los impactos futuros y presentes. Las tendencias apuntan hacia la po-
sibilidad latente del fin de la vida social tal y como la conocemos. Por ello, la 
respuesta no puede ser diferente a la reforma radical del modelo de convivencia 
social, una reforma que tenga el objetivo de abordar los problemas de raíz, de 
reducir el ritmo del crecimiento de la economía y la concomitante sobreexplo-
tación y uso de los recursos naturales, de revisar el modelo de asentamientos 
humanos y de transporte, de modificar la forma en que producimos y comer-
cializamos alimentos, etcétera. En una nuez, la readecuación de nuestros fines 
históricos como especie a nuestros medios y posibilidades biofísicas.

El camino más prudente para efectuar este cambio de paradigma es el 
de la ecoalfabetización, es decir, la incorporación de la perspectiva ecológica 
en la conciencia de los ciudadanos a través de la transformación de la tradición 
educativa de la modernidad y el paso a la transdisciplina y a la sistémica como 
fundamento del acceso al conocimiento.
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La biología es una ciencia con mucha historia, su origen se remonta a tradicio-
nes médicas e historia natural. El término “biología” se debe a Jean-Baptiste 
Lamarck y Gottfried Reinhold Treviranus y data del siglo XIX. En México, 
no fue hasta inicios del siglo XX cuando Alfonso Herrera creó la Comisión 
Científica Mexicana, publicando en 1904 el primer libro de ciencias biológicas 
del país, acontecimiento que cambiaría la historia de nuestra nación y formaría 
una nueva generación de investigadores a los que le debemos la infraestructura 
con la que hoy los estudiantes contamos para el desarrollo científico (Ledesma 
& Echeverría, 1999).

De acuerdo con la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (INEGI, 
2020), México cuenta con poco más de 333 mil personas con formación acadé-
mica en Física, Biología y Química. Del total de personas formadas en estas tres 
disciplinas académicas, 55 % son mujeres y 45 % son hombres; y del total de 
estos profesionistas, 79 % tienen formación en Biología. Aproximadamente tres 
quintas partes (58%) se ocupan, ya sea como profesionistas y técnicos o como 
funcionarios, directores y jefes. El 59 % de la población que estudia un posgrado 
en el área de ciencias de la vida y biología migra al extranjero, esto se da princi-
palmente entre los 22 y los 29 años de edad (Sánchez, 2014).
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Sin embargo, la mayoría de los biólogos no están conscientes del cono-
cimiento que poseen. Existen múltiples factores que, a mi consideración, han 
llevado a la creación de una visión no muy prometedora en México, y que debe 
ser erradicada, misma que se empieza a crear desde los primeros años de for-
mación académica. El fenómeno es a escala, y es que la ciencia en nuestro país 
sigue siendo un asunto que pasa a segundo plano para las autoridades federales. 
A pesar de que vivimos una pandemia, el gobierno no reconoce que la ciencia y 
la tecnología siempre serán la mejor inversión, ya que conlleva paulatinamente 
al incremento de la producción, el consumo y la generación de riqueza en los 
diferentes bloques económicos (Buendía-García, et al., 2017); como prueba de 
ello, están los grandes avances científicos en la inmunización contra el CO-
VID-19, en el desarrollo  de las vacunas de emergencia.

Parte de este capítulo tiene el objetivo de explicar, desde un punto de 
vista personal, cuáles son algunos de los retos que se han presentado durante 
y después de la formación académica del biólogo y que, de alguna manera, 
forman peldaños necesarios de superar en el desarrollo profesional. Entre ellos: 
el transporte público, el proceso de titulación, la falta  de experiencia laboral, 
los intercambios académicos, los veranos científicos, las becas y el recorte pre-
supuestal a la ciencia por parte del Gobierno Federal.

Uno de los principales retos en la formación profesional es el trabajar 
a la par de los estudios. Diversas investigaciones constatan que en México un 
gran porcentaje de estudiantes universitarios trabajan durante su periodo de 
formación académica (de Garay, 2009; Planas & Enciso, 2014; Guzmán, 2004). 
Cruz y colaboradores (2017) reconocen que la etapa de la juventud tiene la par-
ticularidad de ser un periodo de transición marcado por una serie de eventos 
que inciden en el curso de vida, como el egreso del bachillerato, la elección de 
una carrera profesional, la entrada al mundo laboral, el adquirir una residencia 
independiente, el matrimonio y el nacimiento del primer hijo. Esto se complica 
cuando diversas circunstancias se combinan, tales como una amplia distancia 
entre la escuela y el lugar de trabajo, el exceso de tarea y el cruce de horarios. 
Lo cierto es que la virtualidad que provocó la pandemia por COVID-19 ayudó 
a equilibrar un poco esta situación en Latinoamérica. La Universidad de Gua-
dalajara (UdeG) se ha identificado en el Occidente de México por permitir a los 
estudiantes elaborar su propio horario conforme a sus intereses, existe libertad 
de elección de cátedra y brinda esa flexibilidad de tiempo y responsabilidad de 
dedicación al estudiante.

En Jalisco, un asunto que es evidente en las universidades es la situación 
migratoria extrarregional e intrarregional por parte de los estudiantes, lo que se 
traduce a que, dentro del mismo país, el flujo humano vaya de las comunidades 
rurales a las ciudades, con la intención de buscar una mejor calidad de vida 
(Mendoza, 2017). Desde antes de que se expandiera la UdeG y se crearan los 
centros temáticos, la Zona Metropolitana de Guadalajara se ha caracterizado 
por su riqueza cultural y su calidez en recibir a estudiantes foráneos, además       
de que, a pesar de la creación de los centros regionales, sigue albergando a 
estudiantes provenientes de sus otras 11 regiones que buscan mejores oportu-
nidades.
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En las orillas de la Zona Metropolitana de Guadalajara, encontramos el 
Centro Universitario de Ciencias Biológicas y Agropecuarias (CUCBA), centro 
temático de la UdeG que oferta la Licenciatura en Biología. La UdeG ha sido 
pilar fundamental en la formación de profesionistas en el área de biología en el 
Occidente de México. Su programa académico dividido en créditos ha formado 
a muchos biólogos exitosos en los últimos 41 años. Como institución, ha creado 
la infraestructura necesaria basada en laboratorios con equipos especializados, 
aulas interactivas y salas audiovisuales, espacios que han construido una iden-
tidad de pertenencia a la universidad. Los comités estudiantiles, el sindicato y 
los cuerpos académicos han logrado trabajar en conjunto para que esto se siga 
fortaleciendo más día con día.

Otro problema al que se enfrentan los estudiantes es la conservación de 
los espacios antes mencionados, algunos de ellos han sido descuidados o mal 
empleados por personas que hacen un uso indebido de  los mismos, y que, en 
el peor de los casos, los han dejado inservibles. Uno de los ejemplos típicos es 
el caso de los estereoscopios, microscopios o pipetas automáticas. A pesar del 
gran número de estudiantes que se tiene en los salones de clase, las prácticas 
de campo y laboratorio se siguen realizando. Muchas veces, los insumos de los 
productos, especialmente para las prácticas de biología molecular y genética son 
muy costosos, lo que impide la participación de todos en el laboratorio. Cabe 
destacar aquí el amor y dedicación de los docentes por la educación, esa pacien-
cia que siempre los caracteriza en el ensayo y error que provocan sus alumnos 
en todas las prácticas.

Por otro lado, muchos estudiantes se dedican exclusivamente al estudio, 
esto provoca que vivan en cierto grado de inestabilidad económica, lo que nos 
lleva a analizar otro panorama importante: el problema del otorgamiento de 
apoyos. El Gobierno Federal otorga las Becas de Bienestar que, al igual que 
todos los trámites burocráticos, se torna engorroso y fastidioso, sometiéndose 
el resultado a una decisión inapelable del evaluador. Existe también la Beca del 
Programa de Estímulos Económicos a Estudiantes Sobresalientes (PEEES), que 
otorga una muy buena remuneración e involucra al estudiante en diferentes 
áreas de la universidad. Un factor importante, con relación a las becas, es el 
tiempo de las convocatorias, específicamente con la de PEEES, que, para entre-
gar toda la documentación, concede un tiempo aproximado de una semana, lo 
que deviene en que muchos estudiantes no lleguen siquiera a enterarse de esta, 
o simplemente la dejen pasar por falta de oportinidad. Muchos alumnos no co-
nocen las becas que ofrece la universidad, lo que se ha vuelto de interés para la 
Unidad de Becas e Intercambio, que se ha encargado de crear perfiles o páginas 
en redes sociales para lograr una mejor difusión entre los jóvenes.

Los intercambios académicos se han fortalecido a lo largo de los años, 
cada vez hay un mayor número de estudiantes extranjeros en los pasillos de 
los Centros Universitarios, y más estudiantes mexicanos han logrado cursar un 
semestre o hasta un año en otras universidades. Un problema que tiene la Coor-
dinación es, definitivamente, la revalidación de materias, que muchas veces se 
vuelve más lento el trámite para subir las notas al kárdex del alumno y seguir 
con la carrera.

Retos estudiantiles durante y después de la carrera de Biología en CUCBA
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El estudiante en biología debe experimentar y conocer el proceso de crear 
ciencia, sobre todo el método científico. Los veranos científicos son una expe-
riencia única, como el Programa Delfín, que fortalece la cultura de colaboración 
entre las Instituciones de Educación Superior y Centros de Investigación inte-
grantes del Programa a través de la movilidad de profesores-investigadores y es-
tudiantes, y de la divulgación de productos científicos y tecnológicos. Es un gran 
ejemplo para que los estudiantes formen redes de colaboración y se acerquen 
más a los investigadores y tutores, ya que muchas veces el alumno, por pena o 
timidez, se excluye y deja pasar el tiempo en la universidad, cuando debería ser 
todo lo contrario.

El estudiante debe conocer todos los laboratorios y estar al tanto de las 
investigaciones que se llevan a cabo en su universidad para tomar una decisión 
informada y contar con los elementos que le ayuden en la elección de su espe-
cialidad. La relación tutor-alumno es imprescindible para el éxito académico, 
una relación cercana y que fomente la comunicación entre ambos ayudará a 
crear motivación e interés en el estudiante. El sentido de pertenencia se crea así, 
involucrando a los estudiantes. Un docente no es nada sin ellos, mientras que 
al investigador no le sirve todo su conocimiento si no lo comparte y educa a su 
sucesor en el área para seguir contribuyendo en la misma línea de investigación.

Otro de los desafíos que se tienen, como estudiantes, es el transporte pú-
blico. Las rutas no circulaban por el CUCBA y tardaban demasiado tiempo en 
llegar, debido a la lejanía del Centro con relación a la ciudad. Recientemente, 
se incorporó la nueva línea del SITREN y la ruta 631, rutas que se unieron a la 
629 La Venta y 170-B. Sin embargo, sigue siendo una travesía el poder llegar al 
centro universitario.

Otro reto dentro de la universidad son las peripecias del proceso de titula-
ción, partiendo de que la mayoría de los estudiantes no conocen las modalidades 
a su disposición para titularse. La UdeG ofrece cerca de 18 modalidades de 
titulación, donde la excelencia académica, la tesis y el examen general de certi-
ficación profesional (CENEVAL) son las más elegidas por los estudiantes. Debe 
existir una mejor difusión de dichas modalidades y es obligación de los alumnos 
informarse de los tiempos y características de cada una, y, sobre todo, elegir la 
que más le convenga a cada uno. Una mejor difusión de las modalidades y la 
creación de un proceso más práctico en la titulación ayudarían a tener un mayor 
índice de egresados titulados en tiempo y forma, cuestión importante tomando 
en cuenta que muchos alumnos, al realizar sus estancias de prácticas profesiona-
les, logran obtener un trabajo, pero uno de los requisitos de permanencia es el 
título, documento que tarda hasta 6 meses o más en tramitarse.

Al egresar, el estudiante se encuentra en un estado de preocupación por el 
rumbo que tomará su vida, y la entrada a la etapa laboral es crucial. La mayoría 
de las veces, el estudiante recién egresado es novato, pero uno de los principa-
les requisitos que piden las empresas es la experiencia laboral, experiencia que 
nadie tiene. Es necesario mencionar que los principales sectores de actividad en 
los que se ocupan las personas formadas en las disciplinas de Física, Biología y 
Química son: servicios sociales, industria manufacturera y comercio, ya que 63 
% se ubica en estas tres áreas; le siguen quienes se desempeñan tanto en gobier-
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no y organismos internacionales como en servicios profesionales, financieros 
y corporativos, con 19 % (INEGI, 2020). Muchos de los estudiantes, al no en-
contrar trabajo, prefieren buscar un posgrado y ser becados, mientras generan 
una mejor situación, cuando debería ser la demanda laboral una necesidad de 
seguir preparándote más con los diplomados, maestrías y doctorados.

El aprender más idiomas, como lo es el inglés, es otro gran reto que 
aún no se consolida en todas las carreras universitarias que ofrece el CUCBA, 
la licenciatura en Biología de la UdeG aún no lo solicita como obligatorio, 
lo que se vuelve complicado al egresar, ya que muchos estudiantes se van al 
posgrado donde solicitan un TOEFL de 450 puntos o nivel B1, en su mayoría. 
Además, es esencial para poder conseguir una beca y realizar el posgrado en 
el extranjero.

Otro gran desafío que se ha logrado superar, en cierta medida, y respec-
to al que aún queda mucho por mejorar, es la inclusión laboral e igualdad de 
género, no solo para el campo de las ciencias biológicas, sino en general. Ahora 
vemos a muchas profesoras con posgrado en las universidades, y en carreras 
en las que la matrícula era completamente conformada por hombres, como 
la carrera de Ingeniero Agrónomo, algo que antes era inimaginable se ha ido 
transformando paulatinamente. Jiménez (2017), en su trabajo sobre la desigual-
dad de género en el mercado laboral, reconoce que durante las últimas décadas 
se ha producido una auténtica revolución con la incorporación masiva de la 
mujer al mercado de trabajo, pero también, las desigualdades entre hombres y 
mujeres se han acentuado aún más debido a la precarización en las condiciones 
de trabajo y el aumento de la brecha salarial; es decir, la diferencia de salario 
entre hombre y mujeres se ha incrementado en los últimos años.

Sin embargo, el Gobierno de México ha reducido considerablemente 
el presupuesto al sector de Ciencia y Tecnología, tan solo la Ley de Ciencia y 
Tecnología mandata un gasto anual de 1% del Producto Interno Bruto (PIB) 
para este rubro, que no se compara en absoluto con el 2.4% del PIB promedio 
de inversión en países que conforman la Organización para la Cooperación y 
el Desarrollo Económico (Toche, 2019), una realidad a la que se deberán de en-
frentar, tarde o temprano, los biólogos que se quieren dedicar a la investigación. 
Flores (2018) menciona que las políticas económico-financieras implementadas 
en México como complemento a los salarios académicos –estímulos al desem-
peño académico y beca del Sistema Nacional de Investigadores– han generado 
grietas irremediables en la investigación, así como en la estructura de los orga-
nismos gremiales de los trabajadores universitarios que se vuelven sumisos ante 
las autoridades, incluso avalan la corrupción hoy presente en las Instituciones 
de Educación Superior (IES) mexicanas.

Reflexiones finales

A pesar de los obstáculos que viven los estudiantes de la carrera en Biología de 
la UdeG, se ha notado el interés de los jóvenes por seguir estudiando, ya que, a 
medida que pasan las generaciones, se ve el sentido de pertenencia de los alum-
nos y la universidad.

Retos estudiantiles durante y después de la carrera de Biología en CUCBA
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Es importante mencionar que durante los últimos años la UdeG ha man-
tenido un buen promedio de alumnos inscritos, tanto dentro como fuera de la 
zona metropolitana. Con esto llegamos a la conclusión de que seguimos avan-
zando para poder brindar una educación de calidad y una experiencia que en-
riquezca al alumno. Con ayuda de los comités estudiantiles, el sindicato y los 
cuerpos académicos, se ha logrado trabajar en conjunto para crear un gran 
sentido de pertenencia.

Asimismo, otro factor importante para una buena experiencia universi-
taria ha sido la implementación de rutas que circulan cerca de la universidad; 
así, más estudiantes tienen la facilidad de trasladarse a bajo costo, en especial los 
alumnos que trabajan, que comúnmente son personas foráneas que se ven en la 
necesidad de conseguir un sustento más para continuar estudiando.

Por otro lado, con respecto a las modalidades de titulación, es responsa-
bilidad de los alumnos investigar sobre las formas de titulación existentes, si bien 
no hay una buena difusión en la universidad, existe la Unidad de Egresados en 
la Coordinación General de Control Escolar, donde pueden solicitar toda la 
información con respecto a las modalidades de titulación y así elegir la que más 
les convenga.

Un punto muy importante que se debe destacar es la inclusión laboral e 
igualdad de género, ya que se ha ido difuminando la idea de que solo el hombre 
puede seguir capacitándose con un posgrado, y en los últimos años se ha visto 
cómo la mujer ha tomado la iniciativa de continuar  sus estudios para crecer 
profesionalmente.

Es importante continuar buscando el apoyo federal para la ciencia y la 
Tecnología, en orden de continuar mejorando como nación en la búsqueda de 
índices más altos en cuanto a avances en investigación, desarrollo tecnológico 
e innovación, mismos que el egresado en biología, pieza clave en su desarrollo, 
debe aprovechar al máximo.
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El calentamiento global y los efectos climáticos son inequívocos y, ahora más 
que nunca, los efectos se han percibido en la cotidianidad, en las ciudades y 
sus poblaciones; los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) forman un plan 
maestro para conseguir un futuro sostenible para todos, interrelacionan entre 
sí e incorporan los desafíos globales a los que nos enfrentamos día a día, como 
la pobreza, la desigualdad, el clima, la degradación ambiental, la prosperidad, 
la paz y la justicia. En este sentido, el Objetivo 13: Adoptar medidas urgentes 
para combatir el cambio climático y sus efectos: Reconoce el cambio climático 
como consecuencia de la actividad humana, y en este sentido señala la urgencia 
de una acción inmediata. Por lo cual, propone desarrollar esfuerzos políticos y 
estratégicos a niveles Internacional, nacionales y locales para reducir el riesgo 
de desastres naturales, cambios de uso de suelo, etc.; así como para implemen-
tar acciones locales para la adaptación, mitigación y limitar el aumento de la 
temperatura media global. Actualmente existen acuerdos internacionales como 
el Pacto Global de Alcaldes por el Clima y la Energía en América Latina y el 
Caribe (GCoM-LAC), para crear los lazos y estrategias para dar cumplimien-
to a estas ambiciosas metas. Los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible para 
América Latina y el Caribe, con sus respectivas líneas y estrategias, deben ser 
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tvez más fuerza y relevancia para el cumplimiento de dichos objetivos, ya que se 
ha reconocido la importancia de abordar desde lo local las acciones inmediatas 
para la mitigación de los Gases de Efecto Invernadero que son producidos en y 
por la localidad.

En septiembre de 2015, los 193 Estados miembros de la Organización de 
las Naciones Unidas (ONU) adoptaron una nueva agenda global, conformada 
por 17 ODS y 169 metas específicas para su medición y monitoreo. Los ODS 
reemplazan a los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM), y están pensados 
para cumplirse hacia el año 2030, por lo que, en su conjunto, se conocen como 
la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible.

La Agenda 2030 se propone, por tanto, abordar a través de estos dieci-
siete objetivos los grandes retos globales, desde la lucha contra la pobreza o el 
cambio climático hasta la educación, la salud, la igualdad de género, la paz o 
las ciudades sostenibles. Para cada uno de estos ODS, la Agenda 2030 identifica 
metas o especificaciones más detalladas en cada una de las diecisiete líneas hacia 
las que orientar su cumplimiento. Hay un total de 169 metas distribuidas entre 
los diferentes objetivos. 

La Agenda 2030 fue acordada y firmada por los gobiernos nacionales 
y, sin embargo, reconoce el papel crucial de las ciudades y las autoridades que 
las gobiernan para alcanzar el desarrollo sostenible. Y es que, efectivamente, 
las responsabilidades, capacidades y competencias de que disponen los gobier-
nos locales hacen que su intervención pueda marcar la diferencia en la conse-
cución de los ODS. Desde luego, desarrollan acciones en sectores vinculados 
a los objetivos del vector ambiental (relacionadas con los objetivos relativos a: 
energía, agua, movilidad, clima, comunidades sostenibles), despliegan numero-

Ilustración 1. Objetivos de Desarrollo Sostenible (La Agenda 2030 y el Desarrollo Municipal Sostenible, 2020).
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sas acciones en el ámbito social (vinculadas con las metas referentes a pobreza, 
hambre, bienestar, igualdad), impulsan la actividad económica en sus territorios 
(objetivos de crecimiento económico, industria, innovación, infraestructuras) y 
son instrumentales a la hora de promover el buen gobierno, la transparencia y 
la participación ciudadana (aspiraciones para instituciones sólidas y alianzas) 
(Gómez, 2020).

Bajo esta premisa, ¿por qué es importante que los Municipios y Gobier-
nos Locales puedan alcanzar los objetivos y metas del Desarrollo Sostenible y 
contribuir de esta manera en frenar los efectos del Cambio Climático?

El municipio libre es la base de la división territorial, de organización 
política y administrativa de los estados de la federación, conforme a las bases 
del Artículo 115° de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos 
(CPEUM). Dicho de otra manera, los municipios son la célula política y admi-
nistrativa de México, ya que cada uno cuenta con un gobierno o ayuntamiento 
para desempeñar sus competencias establecidas en la CPEUM, la Constitución 
Estatal Local y las leyes que de ellas emanen. Al ser el municipio la Unidad Te-
rritorial básica que está atendiendo las necesidades inmediatas de la población; 
como los servicios públicos municipales, la atención a seguridad, riesgo y regu-
lación territorial, en muchos sentidos se convierte en un eje multidimensional 
para la atención de la Agenda 2030, ya que puede ofrecer mejores soluciones a 
los problemas a partir de sus competencias y atribuciones.

Las autoridades locales tienen la responsabilidad y oportunidad de im-
plementar esta agenda global en sus territorios a través de políticas públicas en 
áreas prioritarias para el desarrollo de las personas y sus comunidades, como lo 
son: el acceso a agua potable y saneamiento, transporte público de calidad, vi-
vienda adecuada, alumbrado público, regulación del uso del suelo y protección 
de los ecosistemas en el territorio; así como a impulsar el trabajo y el crecimiento 
económico local. Así, los municipios cobran una gran relevancia para empren-
der una serie de soluciones gracias a la acción cercana del gobierno municipal, 
la sociedad civil y todos los actores que intervienen en el territorio. 

Cada uno de los 17 ODS y sus respectivas metas son herramientas útiles 
que los municipios pueden usar para identificar necesidades y orientar acciones 
bajo una mirada integral y prospectiva hacia el desarrollo sostenible. Además, 
ofrecen un lenguaje común para trabajar con distintos actores de la sociedad y 
permiten dirigir recursos humanos, técnicos y financieros para ejecutar proyec-
tos de desarrollo en los diferentes contextos del municipio (La Agenda 2030 y el 
Desarrollo Municipal Sostenible, 2020).

En cuanto a manejo del territorio, el Gobierno Municipal cuenta con 
diferentes planes y programas mediante los cuales puede abordar los retos más 
inminentes de los ODS, donde los programas de desarrollo urbano que caracte-
rizan el uso potencial del suelo y los cambios del mismo, así como los Programas 
de Desarrollo Municipal donde se enlistan las líneas de acción y objetivos de 
las políticas públicas a perseguir en el desarrollo de la Administración Pública 
gobernante en turno, brindan las acciones inmediatas y prioritarias para atender 
por un gobierno municipal.

En relación particular con el ODS 13: Acción por el Clima y su desa-

Objetivos de desarrollo sostenible y cambio climático.
Una visión desde la perspectiva del Gobierno Municipal.
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rrollo por los Gobiernos Locales, existen los Programas Municipales de Cam-
bio Climático que forman una parte medular en las estrategias transversales 
e interinstitucionales para la implementación de las medidas de adaptación al 
Cambio Climático, la Mitigación de las fuentes de Gases de Efecto Invernadero, 
así como la evaluación de la Vulnerabilidad de la población ante los efectos del 
Cambio Climático que se presentan dentro del territorio municipal, a través de 
la presencia cada vez más frecuente y devastadora de los eventos hidrometeo-
rológicos que causan estragos en las comunidades, tales como las inundaciones, 
granizadas y deslaves.

La implementación de estos programas como una Política Pública trans-
versal es cada vez más oportuna, ya que es en los Gobiernos Locales donde se 
genera la emisión de los contaminantes que inciden directamente con el ca-
lentamiento global y, por ende, el cambio climático; es donde tienen lugar las 
actividades comerciales, industriales, así como la generación de residuos por la 
población, donde la producción descontrolada de residuos sólidos que se gene-
ran por la descomposición de los residuos orgánicos e inorgánicos de manera 
inadecuada liberan centenares de GEI y CO2 a la atmósfera.

Pensar de manera integral en los impactos que pueden generar las deci-
siones del gobierno municipal en los distintos ODS, permitirá no solo atender 
las demandas prioritarias del municipio y su población, sino también alcanzar 
otros beneficios ambientales, sociales y económicos, así como fomentar buenas 
relaciones con diversos actores del municipio que contribuyan a la paz y la go-
bernanza del mismo.

Una de las prioridades para alcanzar los objetivos planteados en la Agen-
da 2030 es lograr su “localización” en el terreno local. Los gobiernos municipa-
les tienen una función catalizadora para implementar y materializar las agendas 
globales de desarrollo en el ámbito local, al tener una cercanía estratégica ante 
los principales desafíos que se enfrentan en la actualidad. La inclusión de los 
ODS en los Planes Municipales de Desarrollo, en concordancia y alineados a 
los Planes Estatales y Nacionales de Desarrollo, permitirá guiar las acciones y 
decisiones del municipio para ejercer un buen gobierno. Para ello es importante 
adaptar, implementar y monitorear los ODS desde las capacidades y particula-
ridades del contexto municipal.

Bajo esta premisa, los Gobiernos Municipales pueden generar políticas 
públicas transversales que consideren a la población, la academia y las diferentes 
esferas gubernamentales para atender la Agenda 2030 y sus objetivos y líneas de 
acción a través de los Programas o Planes Municipales correspondientes.

La atención de las acciones a implementar para ajustarse a la agenda de 
cambio climático, a nivel local permite abordar desde una escala más peque-
ña y atender de primera mano las necesidades inherentes al cambio climático 
conforme se van presentando. Es determinante que para poder cumplir con los 
Objetivos y Líneas de Acción que marca la Agenda 2030 a través de los ODS, 
en particular el Objetivo 13, los ayuntamientos cuenten con recursos públicos 
etiquetados para ejercerse dentro del marco de Cambio Climático; y que el for-
talecimiento institucional, así como el incremento de la fuerza laboral del mis-
mo, parta de la óptica de “Profesionalizar el Servicio Público”, ya que ahora más 
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que nunca se necesitan Biólogos, Agrónomos, Ingenieros forestales, Geógrafos, 
Especialistas en salud pública, Sociólogos, Trabajadores Sociales  y ramas afines, 
que puedan abonar con su experticia y conocimientos, a los problemas ambien-
tales que presentan los municipios y que muchas de las veces, al no contar con 
servidores públicos especializados, no pueden ni podrán dar atención con una 
visión al cumplimiento de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible.

Es importante, por lo tanto, contar con un gobierno abierto, transparente 
y que mantenga informada a la población. La consulta y comunicación de los 
acuerdos a la ciudadanía pueden generar mayor respaldo y legitimidad de este 
tipo de decisiones que impactan a lo largo del tiempo, y pueda ser posible abor-
dar y generar cambios puntuales y representativos que incidan en la disminución 
de GEI y en la implementación de las medidas de adaptación a los efectos del 
cambio climático que, ya en la actualidad, están ocasionando en las poblaciones 
perdidas tanto económicas como en vidas humanas y, no menos importante, 
desde luego la pérdida de ecosistemas y la biodiversidad que la compone.
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Introducción 

En América Latina y el Caribe, el cambio climático y los fenómenos meteoro-
lógicos extremos comprometen la salud de las personas, amenazan la seguridad 
alimentaria, hídrica y energética, y ponen en peligro el medio ambiente y su bio-
diversidad (Organización Meteorológica Mundial, 2021). De acuerdo con ese 
reporte, el año 2020 es el tercer año más cálido en América Latina, con 0.6 °C 
por encima de la temperatura media anual del último  período climático 1981-
2010, mientras la precipitación se registró por debajo de lo normal en México, 
así como en muchos países de América Central, como Panamá, Guatemala, 
Belice y Nicaragua. Sin embargo, también se observaron precipitaciones regio-
nales muy superiores al promedio: sur de Paraguay, partes de Perú y la región se-
miárida del noreste de Brasil, en la costa del Pacífico de Costa Rica, El Salvador 
y Jalisco, México. A pesar de estas lluvias superiores a lo normal, desde finales 
del año 2020,  Jalisco padece la sequía que afectó severamente los cuerpos y de-
pósito del agua dulce, además de registrar los peores incendios en el bosque La 
Primavera, una de las Áreas Naturales protegidas del estado de Jalisco.

En la videoconferencia de alto nivel titulada Trabajando juntos por la re-
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siliencia hidrometeorológica y climática en América Latina y el Caribe (Organización 
Meteorológica Mundial, 2021), la cual fue asistida por la OMM, la Comisión 
Económica de las Naciones Unidas para América Latina y el Caribe (CEPAL) 
y la Oficina de las Naciones Unidas para la Reducción del Riesgo de Desastres 
(UNDRR), el Prof. Petteri Taalas, Secretario General de la OMM, dijo:
“Casi la mitad de la superficie de América Latina y el Caribe está cubierta de 
bosques. En esa región se concentra alrededor del 57% de los bosques primarios 
que quedan en el mundo, que almacenan unas 104 gigatoneladas de carbono. 
Los incendios y la deforestación amenazan uno de los mayores sumideros de 
carbono del planeta, y sus repercusiones son de gran alcance y duraderas”.

El papel de nuestros bosques es sustancial tanto en procesos de mitiga-
ción del cambio climático, así como en la prevención de eventos meteorológicos 
extremos. Por ejemplo, los bosques, praderas y selvas tienden a disminuir las 
inundaciones a causa de lluvias intensas; también aminoran deslizamientos y 
derrumbes sobre laderas de las sierras o montañas, pues sus raíces sostienen los 
suelos, evitando la erosión fluvial; disminuyen el calor, aminorando la sensa-
ción térmica. Por lo anterior, es trascendental para la humanidad el entender 
la importancia de nuestros bosques, para combatir, reducir o desacelerar los 
impactos del cambio climático. También, se debe visualizar y reconocer nuestra 
dependencia de los recursos y servicios de ecosistemas, ya que nos proveen lo 
indispensable para sustentar y proteger nuestras vidas. 

Diagnóstico y perspectivas del cambio climático en Jalisco

Según los resultados publicados en el reporte especial para responsables de po-
líticas (Intergovernmental Panel on Climate Change, 2018), existe un súbito in-
cremento de impactos climáticos ante un incremento de la temperatura media 
global anual a 1.5°C. Sin embargo, las implicaciones del cambio climático cre-
cen de manera exponencial ante un incremento de la temperatura media global 
anual a 2 °C (Figura 1). Es la razón de apreciar las anomalías climáticas para 
evaluar los riesgos climáticos e impactos proyectados a escala regional y local, 
para construir programas de adaptación y acciones climáticas que permitirán 
aminorar o desaparecer estos impactos.  

En uno de los primeros trabajos de investigación realizados para el estado 
de Jalisco que aplicó un control de calidad de series climatológicas, así como su 
homogeneización (Davydova Belitskaya et al, 2019), se reportaron las tendencias 
positivas graduales de temperatura media anual; tendencias crecientes en la ma-
yoría de las series climáticas de la temperatura mínima mensual, especialmente 
para el período de invierno. Además, la comparación de tres períodos climáticos 
representativos (1961-1990, 1971-2000, 1981-2010) visualiza las áreas más vul-
nerables del estado en cuanto al impacto del cambio climático, especialmente 
el aumento significativo de temperatura promedio anual en las regiones central, 
sur, suroeste, así como la zona este y Los Altos de Jalisco. 

El régimen de precipitación se visualiza más intenso en el período de 
verano, mientras los períodos invernales se observan más secos. Igualmente, se 
registra un incremento de días secos consecutivos. El número de lluvias intensas 



177

Figura 1. Implicaciones del cambio climático en la biodiversidad: 1.5°C vs 2°C. Fuente: WWF Latinoamérica 
on Twitter (World Wildlife Fund, 2019) a partir de los datos de IPCC Special Report (IPCC, 2018).

o con precipitación acumulada mayor a 20 mm en 24 horas tiende a crecer, lo 
que incrementa los riesgos de inundaciones, especialmente en áreas urbanas 
(Davydova Belitskaya, 2020). 

Desafortunadamente, las proyecciones climáticas para mediados del si-
glo muestran que México experimentará cambios climáticos significativos, con 
algunos cambios comunes y otros que muestran patrones regionales distintivos 
que conducen a combinaciones de desafíos de adaptación y gestión de riesgos 
(Intergovernmental Panel on Climate Change, 2018; World Wildlife Fund, 
2019). Estos cambios del clima se vuelven más prominentes con el aumento de 
las emisiones de gases de efecto invernadero y un mayor nivel de calentamiento 
global, por lo que las perspectivas climáticas fueron evaluadas con nuevos esce-
narios RCP 8.5.

Entre los cambios comunes se registran el incremento de la temperatura 
promedio anual en todas las regiones del país, incluyendo el estado de Jalisco, 
y se atribuye a la influencia humana. En todos los escenarios futuros, se espera 
que las temperaturas promedio anuales sigan aumentando, así como también las 
temperaturas extremas, especialmente en las regiones costeras y en la península 
de Yucatán (IPCC, 2021). 

Se incrementará la intensidad y duración de las olas de calor en las costas 
mexicanas, incluyendo el estado de Jalisco. De acuerdo con los resultados de 
modelos, esta proyección es de alto nivel de confianza, es decir, prácticamente 
segura. Mientras en el resto del territorio nacional, incluyendo Jalisco, se obser-

Jalisco en el contexto del cambio climático
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va un incremento poco significativo, pero de alta incertidumbre, a partir de no 
coincidencias en resultados de modelos climáticos aplicados.

Se prevé que el aumento relativo del nivel del mar aumente a lo largo de 
la mayoría de las costas, este proceso está asociado con aumento de las inunda-
ciones y la erosión costera. Además, se proyecta que aumente la acidificación de 
los océanos, específicamente a lo largo de las costas, afectando la biodiversidad 
y ecosistemas marinos. También se pronostica una disminución anticipada de la 
precipitación del monzón de América del Norte, afectando el régimen de lluvias 
en México y la costa de Jalisco, en particular. Es probable que las precipitaciones 
medias anuales y de verano disminuyan, pero con grandes incertidumbres con 
respecto a la cantidad a escala regional.

Se registra un aumento observado de sequías, y estas continuarán en el 
futuro, según las proyecciones climáticas con un alto nivel de confianza, afectan-
do reservas del agua dulce superficial y subterránea. También, se prevé que los 
incendios aumenten (alto nivel de confianza). Los aumentos de temperatura pro-
yectados serán similares al cambio medio global en Centroamérica, pero menos 
que la media global en CAR.

Reflexiones finales 

De acuerdo con los reportes del Grupo del Banco Mundial (2019) se reconoce 
que, a nivel mundial, los pobres, que son los menos responsables de las emisio-
nes de gases de efecto invernadero (GEI), a menudo son los que más sufren los 
impactos del cambio climático. Por lo que, nuestras respuestas colectivas al cam-
bio climático, la pobreza y la desigualdad deben estar definiendo las opciones 
de nuestra época y asegurar futuros por venir. Existe una necesidad urgente de 
integrar estrategias climáticas para lograr un desarrollo ecológico, resiliente e in-
clusivo. Habrá compensaciones al implementar una agenda climática ambicio-
sa, incluidos los costos bastante altos de transición, pero estos pueden reducirse 
mediante un enfoque centrado en las personas y su salud, normatividad ambien-
tal, políticas fiscales y sociales efectivas. También se deben buscar políticas que 
acarreen la atracción de inversiones del sector privado. El costo de no abordar el 
cambio climático ya es inmenso y solo se volverá más caro.
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La facultad de Ciencias de la Universidad de Guadalajara se fundó en 1980, y 
poco después iniciaron los trabajos de investigación en el área de las Neurocien-
cias. Pioneros de ello fueron los doctores Alfredo Feria y Velasco y Carlos Beas 
Zárate; con la iniciativa y entusiasmo del Dr. Alfredo Feria y Velasco inició la 
Maestría en Biología Celular, de la cual egresaron brillantes neurocientíficos que a 
la fecha permanecen en el Sistema Nacional de Investigadores. El Dr. Beas inició 
en la antigua facultad de Ciencias, en 1982, el desarrollo de las Neurociencias 
en nuestra universidad, creando el laboratorio de Neuroquímica, aquí se forma-
ron destacados neurocientíficos como el Dr. Alberto Morales Villagrán, Dr. Da-
niel Ortuño Sahagún, Dra. Laura Medina Ceja, Dra. Martha Rivera Cervantes, 
Dra. Verónica Chaparro Huerta, Dr. Mario Romero Ortega, Dra. Silvia Josefina 
López Pérez y Dra. Mónica Ureña Guerrero; que, a su vez, han formado a mu-
chos biólogos en el área de la neurobiología.

El principal interés de estudio en este laboratorio fue la epilepsia, tema que 
originó un abanico de investigaciones al respecto. Como reflejo de ello, el número 
de casos de epilepsia se han reducido en alrededor de un diez por ciento en los úl-
timos años. Cuando antes se desconocía la causa, hoy en día se conoce más acerca 
de las bases fisiopatológicas, neuroquímicas y los mecanismos moleculares por los 
cuales se producen convulsiones de esta naturaleza. 
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En la actualidad, los neurobiólogos han diseñado modelos experimentales 
y generado metodologías innovadoras para trabajar con animales de laboratorio 
y cultivos celulares. La transferencia de estos conocimientos a los profesionales de 
la salud, les permite brindar un diagnóstico más oportuno y un tratamiento más 
efectivo a los pacientes. Así mismo, se han originado otras líneas de investigación 
en el campo de la neurobiología, como son: el desarrollo del sistema nervioso 
central, la regeneración y plasticidad neural, así como la investigación de células 
troncales como herramienta terapéutica para la regeneración neuronal. Esta úl-
tima línea de investigación se desarrolla de manera particular en nuestro Labo-
ratorio de Desarrollo y Regeneración Neural. Estudiamos la diferenciación de las 
células troncales de diferentes fuentes, para la recuperación de la médula espinal 
lesionada.

El común denominador de las enfermedades neurodegenerativas y lesiones 
que afectan a nuestro sistema nervioso es la pérdida de las funciones de las células 
nerviosas a partir de un daño crónico o agudo.  Una de las estrategias prometedo-
ras para su reparación, es a partir de la terapia con células troncales (Takagi 2016). 

Las células troncales neurales se descubrieron cerca del año 1960 (Altman 
1962; Takagi 2016); y, desde entonces, se pasó de la idea de que el sistema nervioso 
carecía de capacidad regenerativa a establecer que el sistema presenta poblacio-
nes de células troncales con una asombrosa plasticidad y capacidad de regene-
ración (Gage and Temple 2013). Esta nueva concepción reestructuró el campo 
de las neurociencias y proyectó importantes avances, desde cómo el ambiente es 
determinante para la supervivencia y desarrollo de nuestro sistema nervioso, hasta 
aspectos relacionados con procesos de aprendizaje (Álvarez-buylla, Theelen, and 
Nottebohm 1988; Gould et al. 1997; Kuhn, H, and Gage, 1996).

Ahora sabemos que existe una vasta variedad de células troncales neura-
les que habitan en nichos especializados, cuyo proceso de diferenciación es muy 
complejo. Reciben señales diversas de células vecinas, de células a distancia y del 
torrente sanguíneo, las cuales confieren a las células troncales las condiciones ade-
cuadas para mantenerse proliferando. Las señales que reciben darán la pauta para 
migrar al sitio preciso y diferenciarse hacia el fenotipo adecuado (Andreotti et al. 
2019). A la par, se ha descrito una asombrosa diversidad celular, en la que las célu-
las neurales (neuronas y glía) modifican su fenotipo de acuerdo con la etapa de de-
sarrollo y a la función espacial-temporal que estén desempeñando (Ramos 2016).

El estudio de las células troncales neurales nos ha permitido conocer la 
biología del sistema nervioso e identificar procesos naturales de regeneración. Son 
un material biológico muy valioso para la reparación de células dañadas y enve-
jecidas, lo que hace apta su aplicación en terapia celular. Se han descrito diversas 
fuentes de células troncales que, dependiendo de la patología a tratar, se ajustan a 
cada tratamiento, como pueden ser: células troncales pluripotenciales inducidas, 
células troncales mesenquimales; o bien, la terapia con medios condicionados que 
contienen concentrados de microvesículas, factores de crecimiento y citocinas. A 
su vez, células troncales de diferentes fuentes, entre otras, las derivadas de la mé-
dula ósea, del cordón umbilical, ya sea heterólogas o autólogas, a partir la movili-
zación de células troncales (aféresis) residentes del huésped.

Cabe resaltar que estas investigaciones son, además, desarrolladas por 
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biólogos mexicanos, reconocidos por su calidez humana, trayectoria, aporta-
ción a la investigación científica y formación de investigadores en el área de la 
Neurobiología, como el Dr. Arturo Álvarez Buylla, quien es un pionero en el 
estudio de la neurogénesis de los mamíferos adultos, y descubrió que una sub-
población de células gliales funciona como progenitores primarios de nuevas 
neuronas que se incorporan al bulbo olfativo;  el Dr. Luis Covarrubias, inte-
resado en conocer los procesos de neurogénesis, identificó las células troncales 
neuronales con capacidad para producir neuronas dopaminérgicas, mismas que 
resultan afectadas en la enfermedad de Parkinson; el Dr. Héctor Mayani, quien 
ha hecho importantes aportaciones sobre las células troncales hematopoyéticas 
y medicina regenerativa; el Dr. Iván Velasco, científico interesado en encontrar 
pistas de la regeneración del sistema nervioso en el axolote, además de encontrar 
fuentes alternas de células troncales pluripotenciales, promotoras de la regenera-
ción a partir de la reprogramación de células somáticas; el Dr. Óscar González 
Pérez, quien realiza estudios de los procesos de remodelación y regeneración del 
sistema nervioso; el Dr. René Drucker Colín  , trabajó con células troncales y el 
efecto de los campos electromagnéticos sobre el sistema nervioso; el Dr. Pablo 
Rudomín, cuyo trabajo se enfoca en las conexiones sinápticas de interneuronas 
en la médula espinal, información trascendental para la recuperación funcional 
de la médula espinal; la Dra. Herminia Pasantes, reconocida investigadora que 
estudia los mecanismos moleculares del edema cerebral (acumulación de líqui-
do intracerebral), en lo que se considera líder a nivel internacional; además de 
muchos otros neurocientíficos destacados que han aportado hallazgos valiosos 
en esta área.

Todos ellos lideran grupos de trabajo y continúan inspirando y ampliado 
líneas de investigación encaminadas a dar respuestas a distintas patologías. A 
partir del conocimiento de la biología de cada enfermedad, es posible abordar 
las causas y proponer estrategias para su tratamiento. Aunque el mundo al que 
intentamos asomarnos es de una complejidad abrumadora, las novedades tecno-
lógicas nos permiten reconocer las vías que se pueden seguir para llegar a dife-
rentes propuestas de solución. Sin embargo, todavía existen obstáculos logísticos 
de traslación del laboratorio a la clínica, lo que impide encontrar un suministro 
ilimitado de células troncales trasplantables seguras y eficaces.

La mejor comprensión del sistema nervioso es producto del desarrollo de 
nuevas herramientas, incluyendo técnicas de estudio de manipulación genética 
y molecular, entre las que destacan las denominadas ciencias “omicas”, estudios 
de electrofisiología, innovación en cultivos celulares 2D, 3D (organoides), así 
como la inclusión de modelos animales alternativos, vertebrados e invertebrados 
desde los cuales es posible adecuar el modelo de estudio del sistema nervioso 
(Romanova and JV 2018). Todo ello para encontrar las estrategias que nos per-
mitirán acceder a una mejor calidad de vida, que, finalmente, es la intención de 
la comunidad científica.

Haciendo una recapitulación, la neurociencia es el estudio del sistema 
nervioso, que, utilizando diversos enfoques, ofrece respuestas a otras disciplinas 
en los campos de la salud, la psicología y las ciencias sociales.  Los Neurobiólogos 
que han egresado de la Licenciatura en biología incluyen un enfoque integrador, 
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que se apoya de la biología celular y molecular, la inmunobiología, la botánica, 
zoología, ecología, la evolución, entre otros, quienes, maravillados e interesados 
en descifrar las respuestas del sistema nervioso, tienen el compromiso de publi-
car sus descubrimientos en revistas científicas, así como también de transmitirlos 
en las aulas y más allá, generando programas de divulgación científica que per-
mitan acercar esta hermosa disciplina a toda la sociedad.
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El estudio del sistema nervioso ha sido uno de los objetos de investigación cien-
tífica que ha acompañado a la Licenciatura en Biología de la Universidad de 
Guadalajara desde su creación y que ha impactado de forma significativa en su 
desarrollo. En ese sentido, como parte de esa historia, quiero compartirles mis 
experiencias, puntos de vista y perspectivas. Espero motivar a las nuevas gene-
raciones para que gocen su formación como futuros profesionales de la biología 
y se esfuercen en ser un ejemplo de calidad, compromiso y servicio en todos los 
espacios donde se desempeñen, no sólo para alcanzar el reconocimiento perso-
nal, sino también para dar reconocimiento a la carrera en la que se han forma-
do. Disfruten de este relato, y aunque sé que “nadie aprende en cabeza ajena”, 
tomen de él todo lo que les pueda servir para su vida como entes biológicos 
dedicados al estudio de la vida. Perdonen si les hablo demasiado de mí, pero es 
la historia más fidedigna que les puedo contar.

Uno de los recuerdos más preciados de mi niñez se relaciona con salir 
de la ciudad, ir al campo y disfrutar de la naturaleza, me divertía enormemente 
aprendiendo y experimentando, tanto que al ingresar a la secundaria y ante 
mi primer curso formal de biología, decidí que eso era lo que quería estudiar 
profesionalmente. Ese interés se afianzó aún más cuando ingresé por primera 



188 Cinco décadas de Biología en Jalisco

vez al laboratorio de biología para observar, a través del microscopio estereos-
cópico, semillas de frijol en diferentes estadios de germinación. Sin embargo, 
mi maestra, quien por cierto era bióloga egresada de la UNAM, me dijo que 
en Guadalajara no existía esa licenciatura. Inmediatamente, pensé: “mis padres 
no me dejarán ir a estudiar a otra ciudad”. Un poco desilusionada, mantuve mi 
interés por la biología y lo aderecé con la química, las matemáticas y la compu-
tación. Llegó entonces el momento de realizar mis estudios de bachillerato, pero 
si no podía estudiar biología o computación como carrera profesional, ¿para qué 
ingresar al bachillerato? Afortunadamente, mi madre me convenció de que valía 
la pena, ya que tal vez aprendería más sobre biología y encontraría una opción 
profesional relacionada con ello; nada más acertado, hice el bachillerato unitario 
con el adiestramiento del área médico-biológica en patología. Durante seis se-
mestres, conocí más sobre la Universidad de Guadalajara (UdeG) y descubrí que 
sí había una Licenciatura en Biología  ̶ ¡Albricias! ̶  y que, de hecho, ya existía 
desde 1980, antes de que yo pensara en dedicarme a esa profesión.

Completamente convencida de estudiar la Licenciatura en Biología, me 
enfrenté al asombró de la familia, y a las recomendaciones de mejor estudiar 
para ser médico o, “mínimo”, para ser Químico Farmacéutico Biólogo (QFB); y 
también a las preguntas sobre ¿qué hace un biólogo?, ¿de qué te vas a mantener 
como bióloga?, entre otras. Airosa, inicié la carrera de Licenciado en Biología 
en septiembre de 1989, como parte de la generación XIX que, a la postre, sería 
apadrinada por el Dr. Juan Luis Cifuentes Lemus.

El ambiente académico de la Facultad de Ciencias, a la que pertenecía la 
Licenciatura en Biología y donde convivíamos con futuros físicos y matemáticos, 
era exquisito: todo el mundo tenía juicios críticos para compartir e hipótesis 
que probar, y aunque no teníamos muchos profesores que fueran biólogos de 
formación, la mayoría de ellos promovía el interés por aprender y colaborar en 
la gestión de nuevos conocimientos, lo cual era secundado por los directivos de 
la Facultad. Así, además de los cursos curricularmente formalizados, había mu-
chos grupos de estudio y talleres organizados por los mismos estudiantes. En este 
punto, debo hacer notar que en ese entonces, los grupos estudiantiles competían 
por ser más académicos que politiqueros, y quienes ganaban las elecciones eran 
justamente aquellos, que nos convencían de que antepondrían lo académico a la 
“grilla”; su material de campaña eran infografías, tablas periódicas, guías dico-
tómicas, cuadros de conversión de unidades, etc.

Durante los cuatro años de la carrera, disfruté cada momento, particu-
larmente las prácticas de campo y mi incorporación temprana a la investigación 
experimental biomédica. ¡Ah! y claro está, las fiestas estudiantiles, los partidos 
de basquetbol, las interacciones entre compañeros de diferentes generaciones, 
los grupos de estudio, el club del pedal, las amistades y más, mucho más. En 
ese tiempo, los laboratorios de docencia tenían carencias, particularmente si los 
comparaba con aquellos del adiestramiento en patología del bachillerato, pero 
todos (técnicos, profesores y alumnos) hacíamos un gran esfuerzo para que cada 
práctica nos dejara un nuevo aprendizaje. Jamás me cuestioné por qué tenía que 
aprender botánica, zoología o ecología, si yo quería dedicarme a la biomedicina, 
y en la actualidad todavía agradezco todo lo que aprendí como biólogo general; 
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tanto, que cuando participé en el rediseño curricular del plan de estudios actual, 
me emocionaba la idea de volver a estudiar la licenciatura con ese nuevo plan. 
De hecho, debo confesar, la profesora Sonia Navarro, en Ecología II, me hizo 
cuestionarme ligeramente mis intereses profesionales, sobre todo por el interés 
que mostraba en su área de especialización. Por cierto, Sonia Navarro es egresa-
da de la primera generación de la Licenciatura en Biología de la UdeG.

En 1990, entre el segundo y tercer semestre de la carrera, disfruté de 
los festejos del décimo aniversario de la Licenciatura en Biología; escuché por 
primera vez al Dr. Antonio Eusebio Lazcano Araujo Reyes y, como muchos, 
me enamoré de su estilo para compartir el conocimiento científico mezclado 
con aspectos de la vida cotidiana y culturales, que enganchan al público y te 
hacen querer escucharlo nuevamente, ya que a pesar de seguir hablándonos de 
la “sopa primitiva”, cada charla tiene un aderezo particular y un nuevo avance 
científico que discutir. El Dr. Lazcano es un ejemplo claro de hacia dónde debe-
mos dirigirnos como profesionales de la biología.

En 1991, después de concluir mi tercer semestre de la licenciatura, con 
el afán de poder optar por una beca, ingresé como estudiante voluntaria al La-
boratorio de Neuroquímica, por ese entonces uno de los 5 laboratorios del área 
de investigación biológica de la otra Facultad de Ciencias. Mi interés por la 
experimentación y el trabajo de laboratorio, junto con la influencia de tres inves-
tigadores relacionados con esa área, quienes habían sido mis profesores (Genaro 
Gabriel Ortiz, Alberto Morales Villagrán y Daniel Ortuño Sahagún) me dirigió 
hacia allí. También debo decir que compañeros de generaciones anteriores, in-
cluyendo a los del comité estudiantil, consideraban a los miembros de ese labo-
ratorio como parte de la élite académica del momento dentro de la Facultad de 
Ciencias, y me  recomendaron ampliamente realizar ahí mi tesis. En ese tiempo, 
para poder titularse, todos los egresados teníamos que hacer tesis, así que, entre 
más pronto nos aproximáramos a ella, más pronto podríamos ejercer como li-
cenciados en biología, lo cual anhelaba fervientemente.

Llegué al Laboratorio de Neuroquímica en un momento particular, el en-
tonces responsable del laboratorio, el M. en C. Carlos Beas Zárate, fungía tam-
bién como director de la Facultad de Ciencias; la mayor parte de los estudiantes 
que colaboraban en el laboratorio habían concluido o estaban por concluir su 
tesis de licenciatura y se preparaban para seguir con su formación profesional 
en algún posgrado, incluso algunos asistentes de investigación e investigadores 
también tenían los mismos planes. En esa transición, tuve que aprender muchas 
técnicas y procedimientos, antes de que aquellos que sabían hacerlo se fueran. 
Afortunadamente, mi experiencia del bachillerato como técnico en patología 
me ayudó muchísimo y rápidamente estaba como pez en el agua. Aprendí a 
analizar el contenido de neurotransmisores en diferentes tipos de muestras, por 
cromatografía de líquidos de alta resolución (HPLC); realicé experimentos de 
“pulso y caza” con agentes radiactivos para medir actividad enzimática, unión 
a receptores y liberación de neurotransmisores; y recibí adiestramiento en el 
manejo y mantenimiento de animales de experimentación (roedores), incluso 
realicé experimentos para evaluar las conductas convulsivas en ratas, todo ello 
en menos de un año. Pasaba muchas horas en  la Facultad de Ciencias; solía 
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llegar unos minutos antes de las siete de la mañana y retirarme hasta cerca de 
las nueve de la noche, no antes, no después, pues vivía en Cajititlán, e iba y ve-
nía todos los días, en el primero y último autobús, respectivamente; y aunque al 
llegar a casa algunas veces tenía que desvelarme para hacer las tareas, e incluso 
bajó ligeramente mi rendimiento académico en las clases, yo estaba realmente 
satisfecha por todo lo que aprendía en el laboratorio. Un recuerdo que viene a 
mi mente, en este momento, son las charlas tempraneras que tenía con el Dr. 
Eulogio Pimienta Barrios, ya que ambos solíamos ser los primeros en llegar al 
área de investigación y platicábamos de diferentes temas antes de comenzar a 
trabajar.

Durante los últimos tres semestres de la carrera, realicé experimentos re-
lacionados con mi tesis de licenciatura, sobre el control de las crisis convulsivas 
en ratas, a través de evaluaciones conductuales y electroencefalográficas, dentro 
del proyecto de doctorado que realizaba el entonces M. en C. Alberto Morales 
Villagrán. Por aquel tiempo, recuerdo que llegó a mis manos un artículo de di-
vulgación sobre las áreas del conocimiento en las que se titulaban más egresados 
de la Licenciatura en Biología de la UdeG, de forma relevante, una de ellas era 
neurociencias, desde el laboratorio de neuroquímica, por los profesores Carlos 
Beas y Alberto Morales. Además de realizar los experimentos de la tesis, cola-
boraba con los compañeros y compañeras del laboratorio, que llegaron después 
de mí y con quienes compartía lo que sabía y les ayudaba en sus experimentos 
y escritos de tesis. Teníamos seminarios semanales de discusión de artículos y 
generamos una comunidad académica y amistosa que ha perdurado a través de 
los años. 

También por ese tiempo llegó a la Facultad de Ciencias el Dr. Juan Luis 
Cifuentes Lemus para fungir como director. El promovería varios cambios, se 
incorporaron muchos profesores biólogos a la planta docente, el plan de estu-
dios cambió, la Licenciatura en Biología se separó de los físicos y matemáticos, 
se incorporaron nuevas materias y áreas de especialización terminal. Algunos 
compañeros de mi generación, pudieron irse a Chamela y a Melaque a realizar 
terminales en ecología, sistemática y biología marina. Además, muchos profeso-
res invitados por el Dr. Cifuentes impartieron una gran variedad de cursos, y yo 
asistí a todos los que pude, entre ellos uno de acarología, con la Dra. Anita Hoff-
man (UNAM); otro de Anatomía del Sistema Nervioso, con el Dr. Carlos Lamas 
(UDG); y uno más con los doctores Iram Rodríguez y Hugo Barrera (UANL), de 
Biología Molecular y Biotecnología, que recuerdo con mucho agrado por lo que 
aprendí de ellos como profesionales interesados en la investigación científica.

Por otro lado, hacer mi tesis de licenciatura asociada al proyecto de doc-
torado con el profesor Alberto Morales me brindó la oportunidad de hacer mi 
primera visita a la UNAM, específicamente al laboratorio del Dr. Ricardo Ta-
pia, y conocer durante una semana las instalaciones y la dinámica de trabajo, 
así como a otros jóvenes investigadores, ahora con una trayectoria ampliamente 
reconocida en el área de las neurociencias, como los doctores Lourdes Massieu, 
Clorinda Arias, Francisco Fernández de Miguel y Fernando Peña, entre otros. 
Después, regresaría a la UNAM varias veces con diferentes objetivos de trabajo. 
También pude empezar a participar en los congresos anuales de la Sociedad 
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Mexicana de Ciencias Fisiológicas, y en las reuniones del Centro de Investiga-
ciones Biomédicas de Occidente (CIBO-IMSS), así como interactuar con estu-
diantes de diferentes posgrados y también acceder a una beca como auxiliar de 
investigación.

En este momento, debo hacer mención de la estrecha colaboración entre 
el CIBO-IMSS y la Licenciatura en Biología de la UdeG, ya que varios de los 
profesores fundadores llegaron a la Facultad de Ciencias después de haber reali-
zado sus estudios de posgrado en ese centro de investigación. También muchos 
egresados han realizado ahí la tesis de licenciatura y continuado su especializa-
ción profesional, incluso algunos han llegado a ser investigadores titulares de ese 
centro.

En mayo de 1994, siete meses después de mi acto académico, logré titu-
larme de Licenciada en Biología, ya en las instalaciones del actual Centro Uni-
versitario de Ciencias Biológicas y Agropecuarias (CUCBA). Al tiempo, realicé 
los prerrequisitos para la Maestría en Biología Celular, que finalmente no se 
abrió por cambios estructurales en la universidad. En 1995 ingresé a la Maestría 
en Ciencias Biológicas del CUCBA, dentro de la orientación de neurobiología. 
Realicé el proyecto de tesis de maestría en el CIBO-IMSS, donde por algunos 
años volví a coincidir con los profesores Carlos Beas y Genaro Gabriel, así como 
con las biólogas Verónica Chaparro, Lourdes Gallardo, Mayra Sánchez, Leticia 
Hernández y Gricelda Adame, a quienes conocía desde el Laboratorio de Neu-
roquímica; además de conocer a otros reconocidos investigadores. Esa es una 
época que también recuerdo con mucho agrado, maduré en muchos ámbitos 
de mi vida, entre otras cosas, por la convivencia con mujeres a quienes admiro, 
grandes maestras, como las doctoras Alma Rosa del Ángel y Leticia Ontiveros, y 
la bióloga Mary Martínez. También en esa época nació una relación académica 
y amistosa que todavía rinde frutos con la Dra. Sandra Orozco, del Centro Mé-
dico Nacional Siglo XXI del IMSS; por cierto, también licenciada en biología.

Mientras realizaba los estudios de maestría, bajo la dirección del enton-
ces M. en C. Carlos Beas Zárate, el Coordinador de Posgrado de CUCBA era 
el Dr. Alberto Morales Villagrán, quien ya se había titulado del doctorado y 
regresaba con nuevos bríos. En 1996 logramos publicar los resultados de mi tesis 
de licenciatura, la primera publicación científica indizada internacionalmente 
en mi haber. El Dr. Morales invitó a varios investigadores reconocidos  que nos 
impartieron diferentes cursos especializados, consolidando nuestra formación. 

En esos años el Laboratorio de Neuroquímica en CUCBA, estaba con-
formado por el Dr. Alberto Morales, quien fungía como responsable, y las pro-
fesoras Silvia López, Martha Rivera y Laura Medina, ellas estaban terminando 
o recién graduadas de la maestría. Por otro lado, los profesores Daniel Ortuño 
y Graciela Gudiño también formaban parte del laboratorio, pero en ese mo-
mento se encontraban en el Instituto Cajal de Madrid, España, realizando sus 
estudios de doctorado. Todos ellos habían formado parte del Laboratorio de 
Neuroquímica y siguieron su especialización en neurociencias, formando nuevas 
generaciones de neurobiólogos. 

A través de la conexión con el profesor Daniel Ortuño, concursé por una 
beca para realizar el I Máster en Neurociencia de la Universidad Internacional 
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de Andalucía, el cual se llevó a cabo en 1996. Ahí descubrí claramente que mi 
formación profesional era muy buena, incluso mejor que la de muchos de mis 
compañeros, concluyendo que la nacionalidad no lo determina todo. Logré con-
cluir con reconocimiento por parte de mis compañeros y profesores, y la tesina 
fue evaluada como Sobresaliente Cum laude.

En 1997, debido a que el Dr. Mario Romero, también egresado de la 
Licenciatura en Biología y tesista del Dr. Beas, había renunciado a su plaza para 
quedarse en los Estados Unidos a hacer carrera profesional, y con el apoyo del 
Dr. Morales, concursé por una plaza de Profesor Investigador Asistente “C”, la 
cual me fue adjudicada, dentro del Laboratorio de Neuroquímica ahora perte-
neciente al Departamento de Biología Celular y Molecular del CUCBA. Con 
largas jornadas de trabajo en CUCBA y en CIBO, logré terminar los experi-
mentos de la tesis de maestría y titularme en 1999; enseguida obtuve mi con-
tratación definitiva y el cambio de nombramiento de asistente de investigación 
a investigador asociado, dentro de la UdeG. A partir de entonces, no sólo sería 
egresada de la Licenciatura en Biología, sino que además sería, formalmente, 
formadora de nuevos profesionales de la carrera que amo. Pasé de ser la alumna, 
a ser una colaboradora, y, aunque no ha sido fácil, sí me ha hecho crecer profe-
sionalmente. Por esas fechas, los doctores Daniel Ortuño y Graciela Gudiño se 
reincorporaron a la UdeG, específicamente al Laboratorio de Neuroquímica. 

En septiembre de 2000, inicié los estudios de doctorado, dentro del pos-
grado en Ciencias Biomédicas (orientación neurociencias), y de donde me gra-
dué en 2005. Al tiempo, realicé varios cursos y estancias fuera de la UdeG, al-
gunos en el extranjero, donde nuevamente confirmé la solidez de mi formación. 
Por esos años, se incorporó al Laboratorio de Neuroquímica del CUCBA el Dr. 
Alfredo I. Feria y Velasco, profesor en diferentes momentos de todos los que 
éramos miembros del laboratorio, y con una larga y destacada trayectoria en el 
área de las neurociencias, que lo llevarían a adquirir la distinción de Investigador 
Nacional Emérito del Sistema Nacional de Investigadores del Consejo Nacional 
de Ciencia y Tecnología de México (CONACYT). 

En ese entonces, las políticas públicas de la SEP nos llevaron a conformar 
grupos de colaboración denominados cuerpos académicos (CAs); y después de 
varios intentos previos, en 2004, constituimos el CA-414-Neurobiología, que 
llegaría a ser uno de los dos primeros CAs reconocidos como consolidados de 
toda la UdeG, junto con los profesores Carlos Beas, Alberto Morales, Alfredo 
Feria, Laura Medina, Daniel Ortuño, Graciela Gudiño, Martha Rivera y Sil-
via López. Todos nosotros llegamos a ser doctores, somos o fuimos profesores 
investigadores de la UdeG, contribuimos a la formación de recursos humanos, 
generamos conocimientos y allegamos recursos externos a nuestra institución 
y a la Licenciatura en Biología. Hemos dirigido tesis de pregrado y posgrado, 
difundido los resultados de nuestras investigaciones y divulgado el conocimiento 
a público abierto. Además, hemos contribuido al desarrollo de la Licenciatura 
en Biología dentro de la UdeG y de la región occidente del país, desde diferentes 
aristas que incluyen el diseño de cursos especializados y de nuevos planes de 
estudio, así como la participación en comisiones, comités y cargos administra-
tivos, entre otros. También hemos favorecido la vinculación de la Licenciatura 
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en Biología con los posgrados, particularmente con el Doctorado en Ciencias 
Biomédicas del CUCS. En el área de las neurociencias, más de un centenar de 
Licenciados titulados de Biología de la UdeG han sido formados directamente 
por los miembros originales del CA-414-Neurobiología.

Los detalles en este punto serían demasiado largos de describir en rela-
ción con todas las contribuciones hechas por los miembros de ese CA, así como 
en relación con los cambios organizacionales que hemos sufrido con los años. 
Sin embargo, actualmente, en el CUCBA existen seis laboratorios de investiga-
ción dentro del DBCyM dedicados al estudio del sistema nervioso, dirigidos por 
quienes somos o fuimos miembros de ese CA; y a los cuales se han incorporado 
en diferentes momentos otros egresados de la Licenciatura en Biología intere-
sados en área, algunos de los cuales han logrado incorporarse también como 
profesores de esta carrera, cito, por ejemplo, a los doctores y doctoras Verónica 
Palomera, Justo Murguía, Nidia Carrillo, Elith Valencia, Marcela Rodríguez, 
Jaime Jarero, Kenia Pardo y Consuelo Ventura. Además, en esos laboratorios 
se reúnen actualmente once profesores pertenecientes al Sistema Nacional De 
Investigadores.

También debo aclarar que algunos egresados de la Licenciatura en Bio-
logía, quienes realizaron sus tesis en el antiguo Laboratorio de Neuroquímica, 
cambiaron de área de especialización, pero se desempeñan actualmente como 
profesores de esa carrera, ya sea  dentro de la UdeG o en otras instituciones. Por 
otro lado, debemos considerar a los biólogos egresados de otras universidades y 
a los egresados de otras carreras, quienes realizan investigación en neurociencias 
y que también han contribuido al desarrollo de la Licenciatura en Biología.

Agradezco profundamente a todos los que han participado de mi vida 
académica y profesional, particularmente a mis profesores, a mis tutores y a mis 
compañeros, quienes han definido, en muchos sentidos, lo que soy en la actuali-
dad, haciéndome crecer día con día.

Sin demasiados números, espero que mi relato haya mostrado la estrecha 
relación que existe entre el desarrollo de la Licenciatura en Biología de la UDG 
y el estudio del sistema nervioso, particularmente en temas como la epilepsia, el 
daño neuronal excitotóxico, la memoria, la regeneración neural y las enferme-
dades neurodegenerativas, entre otros.

Para terminar este relato quiero compartirle al lector, desde mi perspec-
tiva, que para alcanzar el éxito profesional se requiere, entre otras cosas, auto-
motivación (disfruta lo que haces y haz lo que disfrutas), empeño, dedicación 
y disciplina, aprovechar  oportunidades, hacer frente a las situaciones, cultivar 
amistades, actuar con humildad y honradez, tener congruencia, respeto y un 
poco de rebeldía. 
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Epílogo

Recuperar las reflexiones finales de una contribución tan valiosa y llena de 
historia como la que plasmaron distintos autores de esta obra, brinda la opor-
tunidad de visualizar diferentes escenarios en los que la biología expresa su 
quehacer profesional; la presente es una obra rica en enfoques, posturas, rese-
ñas y enseñanzas.

La sección de Historia y relatos recupera algunas cifras y datos que nos 
hacen recordar un pasado del que somos resultado los que ejercemos este cam-
po profesional, de una zona representativa del Occidente de México, también 
va articulando secciones propias de la historia de las instituciones que fundaron 
la biología en nuestro estado, con estilos llenos de diversidad y contenido recu-
pera personajes y participantes clave de diferentes momentos del quehacer de 
la biología en Jalisco. Es muy valioso, en su esencia, el conocer las “peripecias” 
por las que tuvieron que pasar profesores y estudiantes para romper esquemas 
y presionar administraciones para abrir las condiciones adecuadas para con-
cluir su trayectoria formativa, esos retos son los que van forjando el carácter 
de los profesionistas “rompiendo esquemas”.  En dos de los capítulos, y de una 
forma magistral, los autores, “biólogos icónicos”, expresan datos reveladores 
de cómo han evolucionado las tendencias en las opciones de titulación y las 
publicaciones de alto impacto, lo cual nos permite conocer posturas, retos y 
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perspectivas de indicadores clave para conocer el impacto tanto de la titulación 
como elemento que refleja la eficiencia terminal de un programa académico, 
como la calidad de las publicaciones que revela el alcance internacional de 
las pesquisas en el lapso de tiempo considerado. Un intruso en este análisis 
histórico, sin duda, es el ruido que se instaló como objeto de estudio desde la 
biología y que ha generado una gran cantidad de productos como tesis, libros, 
propuestas legales y normativas, hasta foros y congresos.

En la sección de ensayos sobre  ecología y conservación, resulta fascinan-
te conocer la evolución de Jalisco desde la prehistoria, los hallazgos marinos, 
las Áreas Naturales Protegidas, la etnomicología, el patrimonio forestal y el 
combate de plagas; son amalgamas diversos que van configurando las múltiples 
facetas en las que la biología tienen lugar y se expresa, para identificar proble-
mas, caracterizar y describir recursos, plantear alternativas y visualizar solu-
ciones que permitan seguir alternando con la megadiversidad que caracteriza 
a nuestro país y nuestro estado, del cual nos sentimos orgullosos, pero también 
muy comprometidos para plantear alternativas para su caracterización, con-
servación y manejo. 

La simbiosis de la biología con la educación es indispensable, puesto que 
la biología se vive desde el corazón de un aula en la educación básica, hasta el 
nivel profesional y posgrado, o teniendo a los ecosistemas como escenarios de 
aprendizaje. Quien quiere llegar a ser biólogo denota su amor a las distintas 
formas de vida, destaca por su forma de comprender el universo, por la em-
patía con las distintas manifestaciones de procesos vitales y por lo complejo y 
maravilloso que resulta cada fenómeno que ocurre entre los diferentes ejempla-
res micro y macro del planeta, del mundo vivo, así como el entramado y apa-
bullante mundo celular, bacteriano y viral, micológico, forestal, meteorológico, 
oceánico, entre otros.  

La sección de ensayos sobre cambio climático, nos remite a la pros-
pectiva y a los pronósticos; hablar de biología en el contexto del cambio cli-
mático es identificar cómo varios de los procesos antrópicos han acelerado la 
degradación del ambiente y la respuesta lógica o inesperada del medio físico 
los altera y afecta, una excelente y valiosa sección, muy bien relatada por las 
autoras a cargo. 

Finalmente, la sección de ensayos sobre biomedicina ofrece un cierre 
muy enriquecedor en el ámbito de la neurobiología. Las autoras nos compar-
ten un panorama complementario muy valioso que, por un lado, expone la 
parte formal de la trayectoria de este campo disciplinar que tantos talentos 
ha formado en Jalisco, y, por otro, la grata y cálida historia de cómo nace una 
vocación científica y se proyecta al campo disciplinar en el mundo académico 
y científico.

Con toda entrega y pasión, cada uno de los autores plasmó sus vivencias, 
historias y sus quehaceres, en textos y cifras con visiones llenas de contraste y 
diversidad que, seguramente, al lector le van a situar en un ámbito de reflexión 
y debate que le permitirá conocer los ayeres de la ciencia de la vida desde la 
pluma de sus autores: mujeres y hombres de academia y de ciencia compro-
metidos con la Biología, lo que además viene a transformar las formas en las 
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que nos relacionamos con nuestro entorno y también con nuestros semejantes, 
tratando de promover acciones cada vez más razonables para construir un me-
jor planeta.

Esta obra es una primera aproximación reveladora de cifras y datos de 
los distintos momentos que ha tenido la Biología en Jalisco en este medio siglo 
de historia, lo cual no termina aquí, sino que inicia con el reto para los amantes 
de esta experiencia transformadora del amor por la vida que los profesionales 
de la Biología les queremos transmitir.

Martha Georgina Orozco Medina



198 Cinco décadas de Biología en Jalisco





200 Cinco décadas de Biología en Jalisco



201

Biólogos Colegiados de Jalisco, A.C. 

Identidad corporativa

Nuestro logotipo es una mixtura de glifos (signos grabados en rocas o encontra-
dos en ciudades antiguas) de culturas prehispánicas asentadas en el territorio 
que ahora es México. En el centro se localiza un símbolo de la Cultura Olmeca 
(considerada la Cultura Madre debido a su influencia en otras civilizaciones de 
la época) encontrado en la zona arqueológica de La Venta, en Tabasco, que 
representa al ser humano, una serpiente y un ave, lo que puede ser traducido 
como el concepto de “Evolución”.

El contorno es la representación Azteca de los cuatro elementos funda-
mentales para la vida: Tierra (en náhuatl “Tajli”, arriba izquierda), Aire (“Ehé-
catl”, arriba derecha), Fuego (Tlétl, abajo izquierda) y agua (Átl, abajo derecha), 
y fue tomada de la piedra del sol. La composición anterior busca entrelazar 
los elementos de las culturas antiguas de México, para no olvidar que somos 
herencia de civilizaciones pasadas y mostrar que los elementos vitales están en 
combinación como parte del proceso evolutivo.

Por último, hemos decidido agregar gráficos de la cultura Wixárika 
del occidente de México, etnia viva distribuida en Jalisco, Nayarit, Durango 
y Zacatecas, ya que poseen, en sus coloridas expresiones artísticas, elementos 
bioculturales, como lo son: el Hikuri o Peyote (cactácea Lophophora williamsii), 
Wimari, Madre Águila (Aquila chrysaetos) y Kayaumari,  hermano mayor venado 
azul (Odocoileus virginianus), para dar un sentido más geográfico a la identidad 
de nuestra A.C. en la IX Mesa Directiva.

Lema: “En el Interior de la Naturaleza, habita la verdad”
Diseño original de logo y lema: Daniel Ortuño Sahagún.
Actualización: Roberto Ramírez Espitia - Marisol Trillo 
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IX Mesa Directiva

En el año 2018, al ser invitados al primer coloquio nacional de biólogos en la 
Ciudad de Zacatecas, se identifican áreas de oportunidad para continuar el 
legado de BCJ y surge la idea de formar la planilla para la mesa directiva. Para 
los inicios de 2019, Martha Alicia Oliva León, Natividad Covarrubias Tovar, 
Alejandro Miguel Castolo Hinojosa y Roberto Ramírez Espitia se dan a la 
tarea de actualizar los estatutos generales donde se revocan las coordinaciones 
que se tenían y se comienzan las gestiones administrativas con las instancias 
correspondientes. 

El 4 de julio de 2019, se realiza el acto oficial de cambio de mesa directi-
va en la Biblioteca Pública del Estado de Jalisco “Juan José Arreola”, de manos 
del Presidente en funciones, Luis Villaseñor, y se denomina a Roberto Ramírez 
Espitia  como presidente electo, a fin de dar continuidad a las gestiones pen-
dientes, como la búsqueda de la copia certificada del acta original (ya que la 
primera está extraviada) en el archivo histórico de Jalisco,  proceso que tardaría 
casi 8 meses en concluirse (debido a la pandemia). 

En noviembre de ese mismo año, se realiza la convención de Aguasca-
lientes, donde se determina crear la Federación Mexicana de Colegios de Bió-
logos. Posteriormente, en Agosto de 2020, gracias a Daniel Ortuño Sahagún 
se consigue la eFirma del SAT  y, a su vez, sirve de enlace con Emilio Michel 
Morfín (socio fundador) para hacer la primer acta protocolizada ante notario 
de la AC, quedando conformada la mesa directiva de la siguiente manera:

Presiente: M. en C. Roberto Ramírez Espitia, Vicepresidenta: M. en 
C. Natividad Covarrubias Tovar, Tesorería: Biol. Martha Alicia Oliva León, 
Coordinación de Vinculación: Erika Rodríguez Bazavilvazo, Secretario gene-
ral: Biol. Alejandro Miguel Castolo Hinojosa, Coordinación de investigación: 
Dra. Martha Georgina Orozco Medina, Coordinación de gestión: Biol. Javier 
Omar Martínez Abarca, Coordinación de área biomédica: Dra. Reyna Ayde 
Herrera H., Coordinación de logística: Biol. Yoalith Casillas Ramírez, Coordi-
nación de Análisis de Proyectos: M. en C. Beatriz Rodríguez Pérez, Coordina-
ción de Educación Media Superior: Biol. Francisco Javier García García. Por 
causas de fuerza mayor, Yoalith G. Ramírez y Alejandro Castolo, tuvieron que 
dejar la Mesa Directiva a principios del año 2021, ocupando sus cargos Cristina 
Ureña López y Omar Javier Abarca, respectivamente.

Principales  logros

2018
•	 Asistencia al primer coloquio Nacional de Biólogos en la Ciudad de Zacatecas.
•	 Asistencia a la Convención de Aguascalientes. 
•	 Gestiones para la actualización del Colegio ante la Dirección de Profesio-

nes del Estado de Jalisco y el Consejo de Profesiones del Estado de Jalisco.
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2019
•	 Conformación de planilla y toma de poder administrativo el 4 de julio en la 

Biblioteca Pública del Estado de Jalisco. 
•	 Conferencia “Cambio Climático y su impacto en cuerpos de agua de Amé-

rica del Sur”, impartida por el Dr. Luciano Caputo, de la Universidad Aus-
tral de Chile, en el Acuario Michin (actividad precongreso CESBIO).

•	 Presentación del libro: Escenarios de Aprendizaje, Valoración educativa de 
áreas naturales y centros de Cultura, en la Feria Internacional del Libro de 
Guadalajara. 

•	 Realización del Curso: Equidad de Género y Derechos Humanos, en coor-
dinación con Impulso Trans A.C. 

•	 Asistencia al II Coloquio Nacional de Biólogos de México, en Cancún, 
Quintana Roo.

•	 Fundación de la Federación Mexicana de Colegios de Biólogos. FEMCOBI 
A.C. en Cancún, Quintana Roo. 

•	 Realización de 15 convenios con instituciones académicas, científicas, em-
presas y ONGs.

2020
•	 Toma de protesta de la IX Mesa Directiva en CUCOSTA, en Puerto Va-

llarta, de manos del Dr. Juan Luis Cifuentes Lemus, Dr. Jorge Escobar Té-
llez, Rector de CUCOSTA, y Mesa Directiva de FEMCOBI. 

•	 Realización de los festejos del Día del Biólogo en CUCOSTA, Puerto Va-
llarta, y en CUCBA, Zapopan: foro de ciencia e inclusión con lectura en 
braille del libro Hemisferios.

•	 Entrega de la Presea al Mérito Profesional en Ciencias Biológicas al Mtro. 
Margarito Mora Núñez. 

•	 Firma ante notario de la primera asamblea protocolizada y toma de poder legal. 
•	 Participación como comité organizador de: Seminario de Humedales Ur-

banos, en coordinación con la Universidad Austral de Chile.
•	 El Cine como como instrumento de Educación Ambiental, en coordina-

ción con  el Festival Internacional de Cine de Tequila, Red de Educadores 
Ambientales de Sinaloa, Cinema Planeta y Secretaría de Cultura de Jalisco. 

•	 Tercer Coloquio Nacional de Biólogos, en alianza con FEMCOBI y Cole-
gio de Biólogos de Baja California. 

•	 Conversatorio radiofónico: Legado de la biología en Jalisco, en coordinación 
con Jalisco Radio y Secretaría de Medio Ambiente Del Estado de Jalisco. 

2021
•	 Entrega de Reconocimientos a biólogas y biólogos destacados en el estado 

de Jalisco.
•	 Constancia de Colegio Actualizado ante la Dirección de Profesiones del 

Estado de Jalisco. 
•	 Formación en la Mesa de Salud del Estado de Jalisco.

Acerca de Biólogos Colegiados de Jalisco A.C.
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•	 Ceremonia virtual de Reconocimiento al Mérito Ambiental.
•	 Colaboración en el proyecto de Combate de plagas reglamentadas del agave, 

en coordinación con ASICA y Sistema Producto Agave, Tequila, Jalisco, A.C.
•	 Realización del X Congreso Estatal de Biología, modalidad híbrida. 
•	 Sede del IV Coloquio Nacional de Biólogos, con presencia de FEMCOBI.
•	 Publicación y presentación del libro: Cinco décadas de biología en Jalisco, 

en la Feria Internacional de Libro de Guadalajara.

Biólogos destacados

Socios Honorarios
En distintos periodos se han seleccionado a personajes académicos que, sin ser 
Biólogos de formación académica, han recibido la distinción como socios hono-
rarios por su trayectoria y contribuciones a la evolución de la Biología en el esta-
do, a través del desarrollo de proyectos de investigación, formación de recursos 
humanos y desempeño en alguna de las áreas de la Biología: Luz María Villareal 
de Puga, 1994; Arturo Curiel Ballesteros, 1996; Galina Zaitseva Petrovna, 2000; 
Enrique Estrada Faudón, 2002; Raymundo Ramírez Delgadillo, 2004.

Reconocimiento al mérito profesional
Otro elemento importante, tradicional en el gremio, es el reconocimiento al méri-
to profesional que se organiza desde la Asociación Jalisciense de Colegios, Acade-
mias y Asociaciones de Profesionistas, por lo que, en las distintas mesas directivas, 
han reconocido las trayectorias y méritos de algunos de sus agremiados en una 
ceremonia que reúnen a los diferentes colegios de profesionistas de las distintas 
ramas del conocimiento: Epitacio Robledo Robledo, 1996; Juan Luis Cifuentes 
Lemus, 1998; Martha Georgina Orozco Medina, 2011; Natividad Covarrubias 
Tovar, 2012; Daniel Ortuño Sahagún, 2014; Martha Cedano Maldonado, 2017.

Reconocimientos otorgados por IX Mesa Directiva 

En la Mesa Directiva en funciones se han organizado varios eventos conmemo-
rativos, en el marco de los cuales se reseña la trayectoria de algunos personajes de 
la Biología en el estado de Jalisco. En estos eventos se organizan conversatorios, 
conferencias y diálogos entre especialistas, como marco para distinguir la trayec-
toria de Biólogas y Biólogos destacados.

Reconocimiento al mérito profesional:
En el Marco del Día del Biólogo,  25 de Enero de 2020, ceremonia Virtual.

Profesionistas:
Eduardo Ríos Jara, Ecología Marina. Jorge Téllez López, Trayectoria. José Luis 
Navarrete Heredia, Divulgación de la ciencia. Leticia Guadalupe Reyes de la 
Torre, Educación Ambiental. Lucía Susana Mendoza Morales, Gestión pública. 
Lumara González Aréchiga, Redes sociales. Néstor Daniel Rodríguez Magalla-
nes, Labor comunitaria. Petr Myska, Biólogo sin fronteras.
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Instituciones: 
Centro de Investigaciones Biomédicas de Occidente (CIBO), División de Cien-
cias Bilógicas Ambientales, Laboratorio de Enfermedades Emergentes y Ree-
mergentes, Semana del Cerebro, Olimpiadas de Biología en Jalisco: profesores 
organizadores y estudiantes de Educación Media Superior ganadores de medalla 
en las Olimpiadas de Biología en 2019 y 2020.

Reconocimiento al Mérito Ambiental, ceremonia Virtual, 9 de junio de 2020

Personas:
Jaime Alberto Torres Guerrero, José Arturo Gleason Espíndola, Mauricio Larios 
Ulloa, Valentina Davydova Bletiskaya y Blanca Alicia Bojorquez Martínez.

Instituciones y Asociaciones
Zoológico Guadalajara, Asociaciones civiles en favor de la Barranca Huenti-
tán-Oblatos, Junta Intermunicipal del Río Ayuquila.

En coordinación con el Consejo Estatal de Actividades Profesionales, Reconoci-
miento al profesionista del año, ceremonia Virtual, agosto de 2021, para María 
del Consuelo Correa Vela, 2020, y Erika Rodríguez Bazavilvazo, 2021.

Medalla Juan Luis Cifuentes Lemus de la Federación Mexicana de Colegios de Bió-
logos, FEMCOBI, al mérito profesional, Categoría Docencia: Margarito Mora 
Núñez, postulado por BCJ, Centro Universitario de la Costa, UdeG, Enero de 2020.

Acerca de Biólogos Colegiados de Jalisco A.C.
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Agradecimientos

Desde su fundación, Biólogos Colegiados de Jalisco, A.C. ha pasado por diferen-
tes momentos que han sido y son parte de nuestra historia. En este apartado que-
remos dar un sincero agradecimiento a los diferentes protagonistas de momentos, 
espacios y eventos representativos de dicha historia.

A quienes son cómplices de la biología en cualquier tiempo y escenario…

No sería posible este proyecto sin la voluntad de los miembros de la IX Mesa 
Directiva, colaboradores y expresidentes:

1992-1994  Ricardo Gutiérrez Padilla  
1994-1996  Guillermo Barba Calvillo  
1996-1999  Jesús Alberto Espinoza Arias
1999-2001  Martha Georgina Orozco Medina 
2001-2003  Daniel Ortuño Sahagún 
2003-2006  Natividad Covarrubias Tovar 
2006-2011  Javier García Velasco 
2011-2019  Luis Villaseñor Ibarra 
2020-2022  Roberto Ramírez Espitia 

De manera particular, a las Instituciones y personas que se han unido para apo-
yar a la organización y sus proyectos durante las distintas gestiones de las Mesas 
Directivas, especialmente durante la Mesa Directiva 2020-2022, lo que ha per-
mitido enlazar acciones y potenciar logros y colaboraciones:

Instituciones:
Festival Internacional de Cine de Tequila, Federación Mexicana de Colegios de 
Biólogos, Universidad de Guadalajara, Instituto de Medio Ambiente y Comu-
nidades Humanas (IMACH), División de Ciencias Biológicas y Ambientales del 
Centro Universitario de Ciencias Biológicas y Agropecuarias (CUCBA), Unidad 
de prácticas profesionales del Centro Universitario de Ciencias Económico Ad-
ministrativas (CUCEA), Agencia de Sanidad Inocuidad y Calidad Agroalimen-
taria de Jalisco, Sistema Producto Agave Tequila A.C. y Sistema Jalisciense de 
Radio y Televisión.

Personas:
A Leticia G. Reyes De la Torre, Javier Ochoa Y José de Jesús Vizcarra Tirado, 
egresados de Biología de la Universidad Autónoma de Guadalajara; a Iván Men-
do Gutiérrez, de Noticieros Televisa; a la diseñadora gráfica Marisol Trillo.
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Practicantes profesionales:
Miguel Alejandro Bonal Medina, Paulina Orihuela Solís, Luis Miguel Muguiro 
Rizo, Kevin Orlando Carrillo Vera, Andrea Sofia Salazar Pérez, Daniel Pra-
do Saavedra, Oscar Alejandro Esquivel Arriaga, José López Ruvalcaba, Daniel 
Cárdenas Rodríguez, Francisco Samuel San Juan Gamiño, Karem Jazmín Del-
gado Hernández, Alondra Reyes Magaña, Juanita Capuchino González, Adria-
na Salazar Jiménez.

A quienes han sido cómplices de este proyecto de manera anónima…

G R A C I A S
“En el interior de la naturaleza, habita la verdad”

Acerca de Biólogos Colegiados de Jalisco A.C.



Esta publicación pretende ser un freno contra el olvido. Puede que tenga omisiones 
e imprecisiones en datos o fechas, pero ha sido muy difícil la investigación 
documental al respecto. Pedimos amablemente a aquellas personas que puedan 
tener información sustentada de episodios o personajes relativos al tema, a sumarse 
a este esfuerzo comunitario que realiza este Colegio de Profesionistas para visibilizar 
el desarrollo de la Biología y ciencias afines en Jalisco.




